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			El principio 


			

			 


			Durante siglos, la simple mención de los cosacos encogía de terror el corazón de los pueblos de Asia Central; la familia Varinski era la máxima representación de los crueles conquistadores que asesinaban, mutilaban y violaban a sus víctimas. 


			Aún en la actualidad, los Varinski residen en la estepa rusa. Son famosos por su habilidad para el rastreo y por haber demostrado así, una y otra vez, su capacidad para descubrir las posiciones más débiles de sus enemigos. Dejan una estela de sangre, fuego y muerte por dondequiera que pasan. Circulan terribles rumores sobre ellos, rumores que afirman que Konstantine Varinski, padre fundador de la estirpe, hizo un pacto con el diablo. En realidad, es un hecho totalmente cierto. 


			Hace unos mil años, Konstantine Varinski —un magnífico guerrero de crueldad sin límite, un hombre movido por su deseo de poder— vagababa por la estepa. A cambio de su habilidad para dar caza y muerte al enemigo, prometió su alma al maligno. Para sellar el pacto, juró al diablo entregar el icono de la familia: un cuadro con cuatro estampas de la virgen. 


			Para obtener la sagrada pieza, que simbolizaba el espíritu de su familia, mató a su propia madre... y condenó así su alma. 


			Antes de morir, su progenitora tiró de él hacia sí y le habló al oído. 


			Konstantine no dio crédito a la profecía. Al fin y al cabo, su madre no era más que una mujer. No creyó que sus palabras en medio de la agonía tuvieran la capacidad de cambiar el futuro. Y, lo que era más importante, no pensaba hacer nada que pudiera poner en peligro su pacto con el señor del Hades. 


			Sin embargo, aunque Konstantine no confesó la profecía que su madre le había transmitido, el diablo sabía que el hombre era un mentiroso y un tramposo. Sospechó que Konstantine lo había engañado, y era consciente de la fuerza de la sangre y de la importancia de las palabras de una madre en su lecho de muerte. Así que, para asegurarse de que retenía por toda la eternidad a los Varinski y a su servidumbre, cortó en secreto un pequeño fragmento del centro del icono y se lo entregó a una tribu pobre de nómadas con la promesa de que aquello les traería suerte. 


			Luego, mientras Konstantine bebía para celebrar el pacto, el maligno partió el icono en cuatro partes con un relámpago de fuego y repartió las cuatro vírgenes por los cuatro extremos del mundo. 


			El diablo otorgó a Konstantine Varinski y a todos los Varinski nacidos desde entonces la habilidad de transformarse cuando quisieran en un animal depredador. No podían morir en la batalla a menos que fuera a manos de otro demonio; todos ellos gozaban de una longevidad fuera de lo común y seguían disfrutando de una salud de hierro ya bien entrada la tercera edad. Por su destreza en el campo de batalla, su resistencia y su determinación, se volvieron ricos y eran respetados y temidos en toda Rusia. 


			A lo largo del reinado de los zares, del mandato de los bolcheviques e incluso de los presidentes rusos, los Varinski siguieron conservando en pie su fortaleza bélica, iban allá adonde les pagaban y, con una ferocidad implacable, aplastaban los alzamientos y exigían obediencia. 


			Se autodenominaban «La oscuridad». 


			Eran capaces de engendrar tan solo varones, lo cual era para ellos motivo de júbilo. Tomaban a sus mujeres con crueldad y en la casa que usaban como picadero tenían un torno con una campana. Allí, las mujeres que habían sido preñadas por los despreocupados varones Varinski depositaban a sus hijos recién nacidos. Todas ellas tocaban la campana y salían huyendo; así permitían que los hombres Varinski se llevaran el niño a su casa. Celebraban el nacimiento de un nuevo demonio y educaban a la criatura para convertirla en un guerrero despiadado digno de llevar el apellido familiar. 


			Y ningún Varinski se enamoró jamás... 


			Hasta que uno de ellos lo hizo. 


			Ningún Varinski se casó jamás... 


			Hasta que uno de ellos lo hizo. 


			Ningún Varinski abandonó jamás la fortaleza ni ese tipo de vida... 


			Hasta que uno de ellos lo hizo. 


			Por primera vez, aparecieron grietas en los sólidos cimientos del pacto con el diablo. 


			El cielo tomó nota. 


			Y también el infierno. 
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			—¡Pasadme el vodka! Quiero hacer un brindis. 


			Los hijos de la familia Wilder emitieron un quejido generalizado, pero Konstantine Wilder, descendiente de una larga estirpe de guerreros demoníacos, no iba a dejarse disuadir por los malos modos de su irrespetuosa progenie. Ya podían quejarse y sus invitados sonreír con nerviosismo, pero todo el mundo de la pequeña población montañosa de Blythe, en Washington, esperaba que él pronunciara un discurso durante una de las celebraciones de la familia Wilder. Sus palabras formaban parte de las ocasiones especiales, al igual que las mesas de picnic repletas de delicias rusas como el kasha y la tabaka, las exquisiteces estadounidenses como los perritos calientes y las mazorcas de maíz ensartadas en un pincho, la música y los bailes rusos, las partidas de póquer y la buena compañía. 


			Konstantine no decepcionaría a la concurrencia. 


			Se dirigió dando grandes zancadas hacia la hoguera que ardía y se dispuso a ser el centro de atención. Su voz retumbó hasta llegar al último invitado. 


			—Mi mujer y yo huimos de Rusia como almas que lleva el diablo. Llegamos a esta tierra de abundancia. —Separó los brazos para abarcar la extensa franja de valle... de su valle—. Y aquí hemos prosperado. Plantamos uvas, las mejores cepas de Washington. Tenemos nuestra propia huerta. Nuestras propias cabras. Nuestros propios pollos. Y, lo más importante, tuvimos a nuestros hijos. 


			Los habitantes de Blythe volvieron la cabeza para sonreír a los hijos de Konstantine, todos juntos, como tres corderillos listos para el sacrificio. 


			—Jasha se ha convertido en un hombre fuerte, alto y guapo, como yo. —Más parecido a Konstantine de lo que cualquiera de aquellas personas pudiera imaginar o entender. Un lobo—. Es el dueño... Es el jefe de su propia bodega en Napa, California, y usa las uvas de su padre para hacer buen vino. —Konstantine levantó una botella de la mesa y enseñó a todo el mundo la etiqueta—. Es listo. Es rico. Es mi hijo mayor, mi primogénito, pero, con treinta y cuatro años... 


			—Ya estamos —dijo Jasha entre dientes. 


			—No muestra ningún respeto por su padre, que tiene un oído fenomenal. 


			—Lo siento, papá. —Aunque dio un pisotón con su enorme pie en el suelo y se cruzó de brazos. 


			A Konstantine no le impresionó ni la disculpa ni la pose que adoptó su hijo. Vio el fulgor rojo en el fondo de los ojos dorados de Jasha. 


			—Pero, todavía, a los treinta y cuatro años, sigue estando soltero. 


			Rurik dio un codazo a Jasha lo bastante fuerte para hacer que este se tambalease. 


			—Me parte el corazón. A lo mejor alguna de las jóvenes quiere casarse con él. Díganme algo la semana que viene. Nos encargaremos de los preparativos. —Konstantine asintió con la cabeza, satisfecho por haber tachado esa tarea pendiente de la lista que había confeccionado mentalmente. «Casar a mi hijo mayor.» 


			Fue a por su siguiente víctima. 


			—Rurik es aventurero. 


			—Arqueólogo, papá —corrigió Rurik. 


			—Arqueólogo, aventurero... ya he visto las películas de Indiana Jones. Es lo mismo. —Konstantine despreció la objeción de Rurik con un gesto de su rechoncha manaza—. Rurik es listo, tan listo que tiene muchos títulos importantes. También es guapo, como su padre. —Los ojos de Rurik, del color del coñac, con su sedoso pelo castaño y sus marcados músculos, lo convertían en todo un partido para las chicas. Incluso su padre se daba cuenta de ello—. No es tan rico como su hermano. Pero, cuando yo muera, él recibirá su parte de mis tierras aquí, en las hermosas Cascade Mountains, así que aportará dinero al matrimonio. Lo digo porque todavía, a sus treinta y tres años... 


			Con un sonoro «¡toma!», Jasha propinó un codazo a su hermano Rurik. 


			—... sigue estando soltero. Me parte el corazón. A lo mejor alguna de las jóvenes quiere casarse con él. Díganme algo la semana que viene. Nos encargaremos de los preparativos. 


			Los hombres de Blythe se reían, pero las mujeres estaban echando una ojeada a los hijos de Konstantine. La verdad era que Blythe era un pueblo pequeño, con solo doscientos cincuenta habitantes incluyendo las granjas de las afueras. Por ello, algunas mujeres eran demasiado jóvenes, otras ya habían pasado la edad de concebir y otras muchas tenían las piernas como troncos y la piel como corteza vieja. Sin embargo, los chicos habían estado viajando por todo el mundo durante más de diez años y ninguno de ellos había vuelto a casa con novia; las situaciones desesperadas requerían medidas desesperadas. 


			Konstantine quería acunar a un nieto antes de morir. 


			Si todo hubiera salido como Zorana y él habían planeado hacía treinta y cinco años, cuando llegaron a Estados Unidos, ahora hablaría de Adrik... 


			Sus invitados permanecían esperando en silencio, conscientes de su pena, respetuosos con su angustia. 


			Adrik era un caso perdido. Se había perdido por la maldad de su alma. Se había perdido por la atracción que en él había ejercido el pacto. 


			Konstantine lanzó un largo y tembloroso suspiro. Se enderezó y se arrancó con decisión el dolor del pecho. Con una amplia sonrisa, gesticuló dirigiéndose hacia Firebird. 


			—Y, por último, aquí está mi hija pequeña. Hoy celebramos no solo el día de la Independencia de este gran país, Estados Unidos, sino también el vigésimo primer cumpleaños de Firebird. 


			Incluso después de todos aquellos años, le costaba creerlo. Durante siglos, ningún miembro de su familia había logrado tener una hija. Pero él sí. Su propia hija, su niña, su milagro. 


			El amor y la gratitud lo desbordaban de tal forma que apenas podía pronunciar una palabra mientras estaba allí de pie, mirándola, tan hermosa, con ese pelo rubio que ella insistía en cortarse de una forma tan poco femenina y esos ojos azules tan brillantes y de mirada tan decidida. Su hija siempre había sido muy decidida. Lo era cuando gateaba persiguiendo a sus hermanos, también cuando empezó a practicar gimnasia y cuando volvió a caminar después de que se rompieran las barras asimétricas y ella se fracturara la pierna; aquello fue el fin de sus sueños. 


			Sin embargo, esa noche no le brillaba tanto la mirada. 


			Se había hecho mayor en los últimos años de universidad. Ya era toda una mujer, y guardaba esos silencios de mujeres y tenía sus misterios. 


			¿Cómo había ocurrido? 


			—Mi Firebird es preciosa y es más lista que sus hermanos. 


			Ambos chicos golpearon en el hombro a su hermana, pero con amabilidad. Sus hermanos siempre se mostraban amables con ella. 


			—La becaron para ir a cuatro universidades. —Konstantine levantó cuatro dedos para enfatizar sus palabras—. Fue a Brown, una universidad muy prestigiosa, y terminó en solo tres años la carrera de programadora informática y lengua japonesa. —Se golpeó con fuerza el pecho, orgulloso—. Bueno, suongo que ahora os preguntaréis: ¿y de qué le sirve tanta educación a una mujer? 


			Su público volvió a reír. 


			—Yo no lo sé. ¿Para qué quiere un hombre una mujer más lista que él? —se preguntó. 


			—Y, sin embargo, es lo que tienen todos los hombres —dijo Zorana. 


			La risotada del público pilló a Konstantine por sorpresa, y estuvo pensando la respuesta hasta que el tumulto se silenció. Entonces, mientras sacudía la cabeza con tristeza, dijo: 


			—Ya veis lo que me toca sufrir. Dos hijos sin casar, una hija lista y una mujer impertinente. Sin duda, soy el marido más sufrido del mundo. 


			—Pobrecito —Sharon Szarvas, esposa de River Szarvas, inmigrante de Europa del Este, no mostró compasión alguna por la mella que hacía aquello en el orgullo masculino de Konstantine. 


			¡Ay, es que lo conocía demasiado! Su orgullo masculino no dependía de las alabanzas ni del apoyo de otros. El hombre sabía muy bien quién era. 


			—Creo que mi hija debería quedarse en casa ahora, pero mi mujer, mi Zorana, dice que no, que debemos desearle lo mejor y dejar que vuele. Algún día regresará, cuando se le haya pasado esa inquietud que tiene. 


			Intentó sonreír a Firebird para demostrarle que lo decía de todo corazón, aunque se le estuviera partiendo el alma. 


			Firebird le correspondió con una sonrisa y musitó: 


			—Gracias, papá. 


			Las ambiciones que albergaba su hija eran culpa de él. De él y de sus hijos. Ella siempre los había envidiado, porque anhelaba aquella bravura que nadie era capaz de domesticar. Ellos poseían unos dones que ella no compartía y, aunque Konstantine la había mecido en sus rodillas desde el día en que nació y la había llamado siempre su pequeño milagro, ella se sentía insatisfecha. 


			—Bueno —Konstantine señaló con un dedo a sus invitados—, aunque Firebird tenga veintiún años y ya se le haya pasado hace tiempo la edad de casarse, no pienso ofrecerla en matrimonio. Así que más vale que los hombres no la miréis. 


			Pero sí lo hicieron. La miraban y la deseaban. Los leñadores, los granjeros, los agricultores, los artistas... todos deseaban a su Firebird. 


			Ella no se fijó en ninguno, se quedó allí de pie con una mano en la espalda y la otra en la barriga, y miró a su padre con paciencia y tristeza. 


			Pero ¿qué le pasaba a su niña? 


			Aunque ese no era el momento de preguntárselo. 


			—Debo dar las gracias a mi Zorana por todas las bendiciones de mi vida. —Levantó una mano y, con una sonrisa, Zorana se colocó a su lado. 


			Su esposa era una mujer menuda, medía solo un metro cincuenta y cinco centímetros, tenía los huesos delgados, el pelo negro como el plumaje de un mirlo, los ojos castaños y brillantes y un espíritu feroz. Era más joven que él, pero lo hechizó desde el primer momento en que la vio. Konstantine no se había recuperado de aquella primera impresión y la amaba con todo su corazón. 


			Ahora Zorana tenía cincuenta y un años, y él seguía adorándola. Le rodeó los hombros con un brazo, se quedó mirándola y se vio reflejado en sus ojos. Para ella, él era un buen hombre. Un gran hombre. Su hombre. 


			Cuando habló, Konstantine se dirigió más a ella que a su público. 


			—Esta mujer... por ella vale la pena morir, pero, mejor que eso, es una mujer por la que vale la pena vivir. —Besó a Zorana en sus labios sonrientes y luego miró a las personas reunidas alrededor de sus mesas, amigos y desconocidos, sus invitados. Alzó la voz—. Zorana, mis hijos, todos mis hijos, y yo damos las gracias a los Estados Unidos de América, que nos permitieron inmigrar desde Rusia para convertirnos en una familia estadounidense normal y corriente, y tener nuestras tierras, hacernos fuertes, y tener riquezas, salud y seguridad, y muchos buenos amigos que han venido a celebrar el día de la Independencia con nosotros. 


			La multitud permaneció callada. Entonces, alguien empezó a aplaudir. A continuación aplaudieron todos, se levantaron y vitorearon al orador. 


			Desde lejos, Konstantine casi pudo oír a sus antiguos enemigos gruñendo de furia y frustración, y sonrió. Esa vida, la vida que él había construido, era perfecta. 


			Hizo un gesto, y todo el mundo se apresuró a llenar sus copas de vodka, vino e incluso agua. Alzó su vaso e hizo un brindis por sus invitados y su familia. 


			—Zavas! 


			—¡A tu salud! —respondió la multitud y todos dieron un trago, incluso la señorita Mabel Joyce, la anciana profesora solterona; incluso Lisa, la alocada naturópata sin apellidos seguidora del New Age; y, sobre todo, el buen y anciano médico que se había perdido el nacimiento de Firebird porque estaba demasiado borracho para caminar. 


			A continuación, Jasha y Rurik se dispusieron a encender los fuegos artificiales que iluminaron el cielo... Pero los muy tontos prendieron fuego al prado, así que, muertos de la risa, se pusieron a la cabeza del grupo de chicos del pueblo que se lanzaron al campo cargados con cubos de agua. 


			Cuando el jaleo se calmó y el fuego fue sofocado, los vecinos ayudaron a recoger antes de volver a casa mientras recordaban las gamberradas que habían hecho los chicos Wilder cuando eran pequeños. 


			Los vecinos no tenían ni idea. 


			La señorita Joyce se acercó cojeando hacia Zorana, la besó en la mejilla y le dijo: 


			—Bueno, muchachos, visitaros es siempre una aventura, pero ha llegado la hora de que esta anciana se marche. 


			—Vuelva a visitarnos pronto. —Zorana no tenía más que dieciséis años cuando había llegado con Konstantine a Estados Unidos, y su acento ruso era casi imperceptible—. Añoramos sus visitas. 


			La señorita Joyce rió con socarronería. 


			—Venía todas las semanas cuando tus hijos iban al colegio. Esta noche he recordado muchas cosas. —Miró a los chicos, todavía cubiertos de hollín y sonrientes, y luego miró a Firebird—. Estuvieron a punto de conseguir que dejara la enseñanza. 


			—Por suerte para nosotros, ninguna otra persona aceptó el trabajo. —Jasha rodeó por los hombros a su antigua profesora. 


			—Por vosotros, niños, los demonios Wilder. Los peores niños del estado —dijo la señorita Joyce con orgullo. 


			Durante treinta años de vida en su pequeña aldea de Blythe, había sido la profesora de secundaria. Así que cuando el mayor de los hijos de Konstantine acabó la primaria, la profesora de primaria respiró aliviada y la señorita Joyce se preparó para la batalla. 


			Por suerte, tenía mucha experiencia en la enseñanza. Pero entonces tuvo que trabajar como profesora durante once años en un instituto del canal fluvial de Houston y, tras un incidente con un estudiante armado con una navaja que la envió al hospital durante seis meses, llegó a Blythe como maestra. Ninguna profesora quería formar a cuarenta niños de distintas edades en una sola aula, así que la señorita Joyce había seguido ejerciendo mucho después de cumplir los sesenta y cinco. Decía que la enseñanza la mantenía joven, y puede que tuviera razón. Solo cuando Firebird se graduó y la señorita Joyce se jubiló le salió una chepa y empezó a usar bastón. 


			Sin embargo, su mirada seguía siendo tan brillante como siempre. 


			—¿Necesita que alguien la lleve a casa? —preguntó Rurik—. Yo puedo llevarla. 


			—Lo que intentas es librarte de tener que recoger —le dijo Firebird—. Yo puedo llevarla. 


			Los chicos empezaron a pelearse, pero la señorita Joyce levantó una mano y se hizo un silencio casi mágico. 


			—La familia Szarvas me ha traído. Volveré con ellos. 


			—Tengo que aprender a hacer eso —musitó Konstantine. 


			—Es un poco tarde, liubov maya. —Zorana le dio un cachete en la mejilla—. Vamos a ayudar a River y a Sharon Szarvas a embarcar a sus invitados. Algunos de ellos no saben beber. 


			Los Szarvas eran unos artistas de renombre: Sharon pintaba paisajes; River y su hija, Meadow, realizaban hermosas y maravillosas piezas de cristal, y todas las noches los suelos de su intrincada y vieja casa y del estudio que tenían en el granero se llenaban de sacos de dormir y catres. Otros artistas, jóvenes y viejos, llegaban allí para aprender y servir como aprendices al servicio de sus maestros. Los artistas maestros gastaban todo su dinero en comida, mantas, calefacción y profesores para sus estudiantes. 


			Eran buenas personas. 


			Esa noche habían llevado con ellos a cinco estudiantes. Cinco estudiantes cuyas miradas se encendieron ante la visión de la mesa repleta de comida. Se trataba de tres chicos y dos mujeres que hablaban sin cesar de su obra. Se habían comido su propio peso en blinis. Y habían bebido... demasiado. 


			En ese momento, Konstantine estaba echándose al hombro a un joven delgado, pálido, larguirucho e inconsciente y lo llevaba a la destartalada furgoneta Volkswagen de los Szarvas. 


			Sharon y Zorana iban caminando detrás, con las manos llenas de cestos y mantas, conversando sobre lo que había pasado durante el día, sobre el pueblo y el tiempo. 


			River caminaba junto a Konstantine. 


			—Muchos de los chicos no poseen talento alguno, pero le ponen entusiasmo al asunto y se quedan con nosotros con el fin de aprender algo. Y eso está bien, porque quizá acaben adquiriendo ciertos conocimientos. 


			Konstantine asintió con la cabeza. Aquel chico seguramente no pesaba más de cincuenta y ocho kilos empapado en alcohol, pero sí pesaba lo suficiente para hacer que Konstantine jadeara. «Debe de ser que me hago viejo.» 


			—Por ejemplo, este chico —River hizo un gesto para señalar al muchacho que Konstantine llevaba a cuestas— está con nosotros desde hace una semana. No ha hecho nada en todo este tiempo, se ha limitado a observar cómo crean y aprenden los demás. Sharon y yo creímos que era uno de esos, de los que no tienen talento. Pero no vas a creerte lo que hizo anoche. Me muero de ganas de mostrártelo. 


			—¿Mostrármelo? —Konstantine no tenía fuerzas para decir nada más. 


			—Justo antes de desmayarse me dijo que era un regalo para Zorana. —River asintió con la cabeza—. Es asombroso, extraordinario. 


			Konstantine sintió un hormigueo en la parte de las manos que tocaba el cuerpo del joven. 


			«¡Qué raro! ¡Qué inquietante!» 


			—Échalo ahí. —River abrió la puerta de la furgoneta—. Este chico está loquito por Firebird. 


			Konstantine colocó al desmayado muchacho sobre la alfombrilla del suelo. 


			River sacó algo que tenía envuelto con unas toallas en el asiento delantero. 


			—Vamos. 


			Se dirigieron de nuevo hacia el fuego, la pila de sobras y los vecinos invitados que estaban despidiéndose. 


			Sharon y Zorana los siguieron, atraídas por la curiosidad. 


			—¡Mirad! —River colocó el objeto sobre la mesa y retiró las toallas. 


			El pedazo de arcilla todavía húmeda había sido moldeado a imagen y semejanza de Firebird. El joven artista la había representado de pie, con una mano apoyada en la cadera y la otra sobre el vientre, contemplando cómo jugaban los niños. 


			—¡Dios mío! —Zorana se retiró unos pasos—. ¡Dios mío! Es... Firebird. 


			—Es perfecta. —Konstantine cubrió la escultura con la toalla—. ¡Es preciosa! 


			Nadie entendía nada. Ninguno de los presentes, de los estadounidenses presentes, entendió nada. Zorana era gitana. Era supersticiosa. Su pueblo no daba vida a los pedazos de arcilla, y esa escultura... esa escultura era asombrosa. Parecía viva. 


			¡Qué espeluznante! 


			Zorana se refugió entre los brazos de Firebird. 


			—¿Tanto se parece a mí, mamá? Yo no lo veo. —Firebird abrazó a su madre y le susurró al oído—: Tranquila, mamá, tranquila. 


			Zorana deslizó un brazo por la cintura de su hija. Era muy menuda comparada con la joven; se veía muy morena y de ojos oscuros al lado de la rubia y blanca Firebird. Zorana permitió que su hija la consolara. 


			—Cuando ese joven tuyo se despierte, dale las gracias por su obra de arte —dijo Zorana a River. 


			Este asintió con la cabeza. Él era artista. Veía cosas que la mayoría no podía ver. Entendía cosas que casi nadie comprendía... pero no entendía por qué la familia Wilder detestaba aquella escultura. 


			Los vecinos de las granjas colindantes, los propietarios del restaurante chino del pueblo y los de la única hamburguesería y motel en ochenta kilómetros a la redonda se pusieron en fila para despedirse de sus anfitriones. 


			Konstantine estrechó la mano a todo el mundo; estaba muy contento de que hubieran asistido a su fiesta, de que todos hubieran podido contemplar su hogar, a su familia, de que fueran testigos de su vida allí, en Estados Unidos. 


			El cura católico, el padre Ambrose, dejó de jugar al póquer a regañadientes y se unió a la fila. Era un cura viajero, recorría los caminos del oeste de Washington y oficiaba misas en salones y patios traseros de las casas de pequeños pueblos. Era un buen hombre. 


			Konstantine lo respetaba. Konstantine lo temía. Se colocó las manos en la espalda e hizo una profunda reverencia al sacerdote. 


			El padre Ambrose rió. 


			—Ojalá los muchachos católicos fueran tan respetuosos como tú, Konstantine Wilder. Algún día conseguiré que vayas a misa. 


			—Ni lo sueñes. —El reverendo Geisler, el ministro congregante, echó a un lado de un empujón al padre Ambrose—. Cuando vea la luz, será mío. 


			El padre Ambrose le devolvió el empujón, riendo. 


			—A ti solo te interesan sus diezmos, protestante interesado. 


			La reverenda Doreen, la ministra New Age, estaba situada justo detrás. 


			—Todo el mundo sabe que Konstanine Wilder ya ha visto la luz. 


			Los dos hombres entornaron la mirada. 


			Pero los tres eran predicadores del Verbo, y Konstantine les dedicó una reverencia a todos, aunque no les estrechó la mano. 


			Y la fiesta llegó a su fin. Los faros de los últimos coches se perdieron de vista por el camino, la polvareda se disipó y la familia se quedó a solas alrededor de la hoguera mientras las llamas se consumían hasta convertirse en una gigantesca pila de rojas ascuas. 


			Una fina voluta de humo conectaba la tierra con el cielo. El fulgor carmesí teñía sus rostros, y Konstantine sintió un pinchazo en las entrañas; era el instinto animal que anunciaba problemas. 


			Sin embargo, habían vivido allí durante mucho, mucho tiempo. Estaban a salvo en aquel lugar. 


			—¿Así que somos una familia estadounidense normal y corriente? Papá, ¡menuda cara que tienes! 


			Konstantine dejó que la risotada de Rurik lo confortara. 


			—¿Qué dices? —Abrió los brazos de par en par—. Claro que somos una familia estadounidense normal y corriente. 


			—Sí, si las familias estadounidenses plantan vides, hablan ruso y se transforman en animales salvajes cuando les apetece. 


			Jasha estaba serio, aquello no le divertía. 


			—Bueno. —Konstantine se encogió de hombros—. No hay muchos estadounidenses que sepan hablar ruso. 


			Zorana deslizó el brazo por la cintura de su marido y le dio un apretón. 


			—Yo no me transformo en animal salvaje cuando me apetece, y formo parte de esta familia —dijo Firebird sonriendo a su madre; fue una sonrisilla descarada, como las que tanto había echado de menos Zorana desde que su pequeña había vuelto de la universidad—. ¿Y tú, mamá? 


			—No, yo tampoco puedo transformarme. 


			—Una vez al mes, las dos os convertís en osas —dijo Jasha entre dientes. 


			—No estamos hablando de eso. Eso son cosas de mujeres. —Konstantine frunció el ceño mirando a sus rebeldes hijos. 


			—Como la colada —dijo Rurik. 


			—¡Venga ya! Ahora sí que te has metido en un buen lío. —Jasha se apartó. 


			Konstantine pensaba lo mismo. 


			Pero Zorana no abofeteó a Rurik. En vez de hacerlo, se quedó mirando a Konstantine y dijo: 


			—No has dicho nada de Adrik. 


			Konstantine sintió una punzada de dolor en el pecho, pero contestó con calma: 


			—Adrik está muerto para nosotros. 


			—No. —Zorana sacudió la cabeza. 


			—Está muerto para nosotros —repitió él. Su familia se quedó mirándole; todos estaban dolidos por la pérdida de su hermano. Pero Konstantine era el patriarca. Debía mantenerse fuerte. 


			Adrik le había desobedecido. Había hablado de su poder para transformarse, y la transformación lo había llevado hasta el mismísimo corazón del mal. 


			Qué bien conocía Konstantine ese corazón. Algunas noches tenía la sensación de seguir habitando en él. 


			Cualquier indicio de la luz del sol había desaparecido. La luna ocultaba su rostro y las estrellas brillaban como fragmentos de cristal roto sobre un tapiz de cielo de terciopelo negro. 


			Los Wilder estaban solos en la enormidad del bosque primitivo. Solos... y con todo, allí estaban sus hermanos y hermanas, deslizándose entre los matorrales. La brisa mecía las ramas de los árboles y los cedros impregnaban el aire fresco con su perfume. 


			Zorana se separó de Konstantine. Volvió la espalda a su familia y se quedó de pie con las manos entrelazadas con fuerza. 


			—Odio esa cosa. 


			—¿Qué cosa? —Jasha no había visto la escultura. 


			—Mamá, déjalo ya. —Firebird también presentía que había algo malo en ella. 


			—No está bien. —Zorana retiró de un golpe las toallas de la figura que el joven artista había modelado—. No está bien. —En un acto impulsivo y repentino, arremetió contra el blando pedazo de arcilla y lo aplastó a puñetazos. 


			—¡No, mamá, no! 


			Firebird la agarró por un brazo. 


			Todos se quedaron de piedra. 


			Nadie sabía el porqué. Solo sabían que había ocurrido algo. 


			O que algo estaba a punto de ocurrir. 


			Zorana se volvió poco a poco y se quedó mirando las ascuas, y estaba... distinta. Era una desconocida. 


			Cuando habló, su voz era grave, profunda, sonora. 


			No era su voz de siempre. En aquel momento no era la esposa de Konstantine, no era Zorana. 


			—Cada uno de mis cuatro hijos debe encontrar un fragmento del icono de la familia Varinski. 


			—¿Cuatro hijos? —Konstantine se quedó mirando a sus hijos. A sus dos varones, y a su pequeña... y pensó en el único hijo que faltaba: Adrik. 


			—Solo su amor puede conseguir que las piezas sagradas vuelvan a casa. —Zorana tenía los ojos negros y la mirada encendida—. Un niño logrará lo imposible. Y los seres queridos de la familia serán eliminados a causa de la traición... y caerán al fuego. 


			Zorana estaba en trance. 


			Antes de casarse con Konstantine, ella había sido la elegida, la hembra de su clan capaz de predecir el futuro. Pero desde la época en que él la había raptado y la había apartado de su pueblo, Zorana jamás había tenido una visión. 


			En ese momento fue como si todas las profecías antes reprimidas la hubieran poseído. 


			Zorana levantó la mano y, uno a uno, fue señalando a sus hijos. 


			—Los ciegos pueden ver, y los hijos de Oleg Varinski nos han encontrado. 


			Jasha se enderezó y, como si fuera capaz de gobernar las mareas, dijo: 


			—Madre, déjalo ahora mismo. 


			Pobre tonto. 


			Ella no lo escuchaba. No se encontraba en aquel lugar. 


			—Jamás estaréis seguros, porque ellos harán cualquier cosa por destruiros y conseguir que el pacto se mantenga intacto. 


			Alargó más el dedo y señaló a Konstantine. 


			—Si los Wilder no rompen el pacto con el diablo antes de tu muerte, irás al infierno y vivirás para siempre separado de tu amada Zorana... 


			—Mamá, ¿por qué dices esas cosas? ¿Por qué hablas de ti misma como si no estuvieras aquí? —La voz de Firebird temblaba como si estuviera a punto de caer en la histeria. 


			—Y tú, amor mío —los ojos de Zorana se anegaron en lágrimas y, por primera vez, Konstantine se dio cuenta de que no había desaparecido, de que estaba presente y que sabía perfectamente lo que estaba diciendo—, tú no pertenecerás durante mucho tiempo más a este mundo. Te mueres. 


			De los ojos de su esposo cayeron lágrimas como respuesta. El peso de la pena le impedía respirar. Igual que si se tratara de un gato salvaje, el dolor punzante en el pecho le clavó sus garras en la carne y se la desgarró hasta tocar el hueso. Intensas luces de colores le fulminaron el cerebro. 


			Y, como un gran roble caído, se desplomó sobre el suelo. 


			
	    

	 	
	    
            

			 


			2 


			

			 


			Durante toda su vida, Ann Smith había cumplido las normas. Cuando reía, se tapaba la boca con una mano para acallar el ruido. Cuando lloraba, lo hacía en la intimidad de su piso. Nunca decía palabrotas, salvo una vez en la que se le cayó una fuente de cocina y se le desparramó toda la lasaña por el suelo; incluso entonces, blasfemó porque estaba sola. 


			Por supuesto. Era soltera, por eso siempre estaba sola. 


			Se vestía con corrección; primero para ser mecanógrafa, luego para ser secretaria y más tarde para ser la secretaria de dirección del presidente de Bodegas Wilder. 


			Así que ¿qué hacía yendo en coche desde California hasta Washington por iniciativa propia, vestida con su ropa nueva y nada apropiada para entregar unos documentos importantes a su jefe en su casa de vacaciones de la costa? 


			¿Y qué más? Estaba enamorada. Enamorada de Jasha Wilder. 


			Sí, ¿y quién no? 


			Era un hombre alto; medía uno noventa y ocho. Y eso estaba bien, porque ella medía uno ochenta y dos, descalza. Llevaba los tacones incorporados de fábrica, como decía entre risas su amiga Celia Kim. Jasha tenía el rostro de un ángel caído: pelo negro, cejas negras, y unas pestañas largas y rizadas que enmarcaban unos ojos dorados de lo más peculiares, y un tatuaje que le recorría el brazo desde el hombro hasta la muñeca. El tatuaje se enroscaba como dos serpientes entrelazadas, oscuras y misteriosas sobre su piel bronceada; era una estupidez, pero ese tatuaje hacía que ella sintiera que ambos tenían algo extraordinario en común. Aunque Ann no deseaba explicarle a él qué era, ni podía hacerlo. 


			Los ojos, el tatuaje y la altura le daban un aspecto peligroso, aunque no lo fuera, al menos mientras uno no le llevara la contraria en los negocios. 


			De ser así, Jasha siempre se salía con la suya, siempre. 


			Tenía una nariz prominente y una boca que cuando sonreía mostraba la dentadura más blanca y reluciente que Ann hubiera visto jamás. 


			Y lo más importante de todo, al menos para ella, era su cuerpo. Era perfecto. Tenía una espalda ancha que culminaba en un trasero musculoso y torneado que hacía que a una le quemaran los dedos por las ganas de pellizcarlo, o pellizcarlas, si una se refería a ambas nalgas. 


			Ann le veía las piernas todos los días cuando él llegaba al despacho, sudoroso después de correr, y daba fe de que sus pantorrillas y sus muslos merecían un buen lametón. O varios. Lo habría hecho de buena gana si hubiera tenido lo que había que tener y otro trabajo esperándola. 


			Y no era que no pudiera encontrarlo; era una excelente secretaria de dirección, y otras bodegas y restaurantes de todo el valle de Napa le habían hecho ofertas. 


			Las había rechazado todas. Jasha Wilder trabajaba solo en una empresa y ella solo estaba interesada en Jasha Wilder. 


			Esa era la razón por la que estaba allí, conduciendo por la autopista 101 en el tramo que recorría los acantilados del litoral: los dos tortuosos y peligrosos carriles atrapados entre el feroz océano y el bosque más primitivo. En algunos tramos, la carretera se inclinaba y caía sobre el bravo mar y los rocosos precipicios. 


			Desde el pequeño pueblo de Washington que Ann había dejado atrás hacía cuarenta kilómetros, no había visto ni una sola casa, ni un solo coche; únicamente había avistado un par de gaviotas despistadas luchando para volar contra el viento. Sabía que iba en la dirección correcta; cuando Jasha había comprado la casa, también había comprado todo el terreno en cuarenta kilómetros a la redonda. Había dicho que le gustaba estar solo, pero, a Ann, ese aislamiento había empezado a angustiarla. ¿Y si se le averiaba el coche? 


			En el bolso tenía el móvil con la batería llena y, de todas formas, el coche no iba a averiarse. El Miata era nuevo y deportivo, el vehículo perfecto para su nueva imagen. Como su nueva ropa, su nuevo peinado, su nuevo maquillaje, el tratamiento láser para las patas de gallo, los pechos nuevos... vale, Jasha le pagaba bien, muy bien, pero no había podido pagarse unos pechos nuevos. Aun así, se había comprado un Wonderbra que le hacía un busto maravilloso. ¡Era una nueva Ann de pies a cabeza! 


			Bajó la ventanilla para que el viento ondeara su larga melena y pisó el acelerador, decidida a tomar las curvas como un piloto profesional de anuncio. 


			«¡No intenten esto en su casa!» 


			El viento entró en una ráfaga por la ventana, e hizo que una molesta mecha de pelo le entrara en la boca. La escupió, pero se le metió otra mecha en los ojos. Pestañeó. Cuando abrió un ojo, justo a tiempo para ver la curva que se acercaba a toda velocidad, dio un volantazo. Hizo una maniobra de rectificación demasiado brusca. Por culpa de un maldito socavón, los neumáticos se salieron del asfalto y fue a parar al borde del precipicio. Muerta de miedo, levantó el pie del acelerador. El coche coleteó y entraron unas ramas por la ventanilla. 


			Consiguió volver a colocar el coche en la carretera y desaceleró hasta casi no moverse, temblando, contenta de que nadie la hubiera visto hacer el tonto. Respiró profundamente, volvió a la velocidad de siempre, moderada y fiable, y la mantuvo mientras tomaba las curvas. 


			Miró el cuentakilómetros. Le quedaba otros cinco kilómetros antes de llegar a la curva donde se encontraba la casa de Jasha. Entonces le vería y le contaría lo de la llamada y los documentos, y sería ya tan tarde que él tendría que invitarla a pasar la noche. Llevaba unos pantalones informales de color arena con la camisola sin mangas color calabaza que se le ajustaba al cuerpo como un guante y le dejaba los brazos al descubierto —bastante torneados gracias al gimnasio— y acentuaba su delgada cintura. 


			Aunque hubiera sido mucho más fácil ser valiente y tratar de conquistar a Jasha cuando estaba en Napa, rodeado de viñedos y autobuses de turistas, hoteles caros y civilización. Allí no, no en esa costa escarpada, luchando contra el viento que le escupía sus escombros, viendo cómo las ramas de los árboles se sacudían cada vez con más fuerza, y contemplando cómo los nubarrones grises fustigaban el cielo azul plata, hechos jirones. 


			Si no hubiera estado mirando el cuentakilómetros, no se habría saltado la curva que llevaba a la casa de Jasha. 


			Unos rododendros altos ocultaban la entrada y, en cuanto pisó el freno y llegó a la curva, se metió en un caminito de grava tan estrecho que, de encontrarse con otro coche, uno de los dos tendría que ceder el paso. Su nuevo y flamante coche pisaba los numerosos baches que había en el camino y Ann recordó con indignación la factura que le había llegado de la empresa encargada del pavimento. 


			Y Jasha había firmado el cheque para pagarles. 


			Después de un recorrido de treinta metros, pasó entre dos columnas de piedra coronadas con dos leones rugientes. De pronto se encontró conduciendo por asfalto. En ese tramo, el bosque acechaba cerca, con su verde oscuro, primitivo y majestuoso. 


			El camino describía una pronunciada curva, que giraba tanto en dirección oeste que Ann creyó que acabaría cayendo al mar. 


			Y entonces ocurrió. 


			Los árboles se apartaron y, a lo lejos, allí abajo, el océano Pacífico se reveló como una visión en un barrido, una visión gloriosa, salvaje, que arrasaba con todo. Ann se apartó del camino y pisó el freno. Se bajó del coche e inspiró la brisa marina. Al salir de Napa, los del parte meteorológico no habían dicho nada sobre una tormenta, pero esta estaba a punto de estallar. Ella lo notaba en los huesos y en el corazón, y disfrutaba del azote del viento y de la ferocidad de las olas rompiendo contra el pie de los riscos. 


			Esa era la forma en que la hacía sentirse Jasha. Chiflada, malvada y peligrosa. En sus más alocados sueños, ella era líder de una banda callejera, soldado de las fuerzas especiales del ejército, espía de la CIA, y había matado a Bill una y otra vez. 


			Rió en voz alta. Como si la estúpida señorita Ann Smith hubiera podido hacer o hubiera hecho alguna de todas esas cosas... 


			Se le pasó la risa, pero la decisión la hizo seguir manteniendo la cabeza erguida. A lo mejor no era una chica glamurosa, pero en cuanto tuviera a Jasha Wilder, no lo soltaría, que era más de lo que Megan Nakamura había podido conseguir. Ann quería que él la mirase, que la viera, que dijera: «Cariño, no podría vivir sin ti», y no: «Ann, cuando hayas terminado con el catálogo de los pinot, envía a Jennifer Chavez un ramo de rosas y una nota de disculpa por mi comportamiento con su gato». 


			—¿Y qué le pasa a su gato? 


			—Es que tuvo una reacción alérgica. 


			—¿A qué? 


			—A mí. 


			—¿No te gustan los gatos? —Ann pensó en Kresley, su viejo minino. 


			—Son una delicia. 


			Ann rió con inseguridad. 


			No estaba muy segura a qué se refería su jefe con esa broma. 


			Cuando por fin avistó la casa, Ann redujo la velocidad, pues recordaba lo que Jasha había dicho sobre su hogar: que era un castillo construido por un magnate de la madera de principios del siglo XX, como gesto grandilocuente para cortejar a la joven de sus sueños. Esta no había quedado impresionada así que él se quedó viviendo en aquel vasto aislamiento hasta el final de sus días. 


			Jasha había comprado la propiedad, totalmente vacía, en una subasta, y la había reformado de arriba abajo. Había confiado en Ann para escoger el mobiliario, las instalaciones de todo tipo y los accesorios. Ella tenía la sensación de que era su casa, y el corazón empezó a latirle por lo que iba a ocurrir... 


			Entonces el camino se ensanchó. Los árboles le dejaron paso y el castillo quedó a la vista. 


			Pisó el freno de golpe. 


			Eso no era lo que había esperado. En absoluto. 


			Ella había imaginado un palacio al estilo del castillo de la Cenicienta, aunque no con esos mismos tonos celestes tan horrorosos. 


			En lugar de eso, el palacio de Jasha era alto y estrecho, y se erguía en dirección a las nubes que pasaban velozmente como un primitivo símbolo fálico. Hacía que los árboles que lo rodeaban parecieran enanos, y se alzaba muy cerca del borde del precipicio. Ante su mirada atónita, se presentaba como un monstruo, como el último de su especie, colgado y solitario al borde del suicidio. El viento se había llevado cualquier resquicio de tersura de la superficie de las piedras grises, dejándolas desnudas e inhóspitas. Gárgolas ciegas contemplaban el vacío desde las esquinas de los tres pisos, y la punta del tejado de pizarra gris atrapaba las colas de las nubes cuando estas pasaban por allí y se dispersaban. 


			El ancho porche de la entrada era una vasta extensión de esquisto separado del suelo por un escalón, con unas gruesas columnas de granito que aguantaban el frontal del techo, semejante a la frente prominente de un cavernícola. 


			Ann se dijo que, cuando saliera el sol, la casa tendría mejor aspecto. 


			El sol salió. 


			Y la casa no tuvo mejor aspecto. 


			Los rayos dorados del sol que entraban por el oeste y se reflejaban en los cristales de las ventanas hicieron que estas pasaran de parecer cuencas vacías a ojos vigilantes, y las sombras se perfilaron aún más. 


			Ann echó un vistazo al terreno que rodeaba la casa en busca de alguna señal de la presencia de Jasha, pero no había nadie paseando entre la hierba ni entre los matorrales que rodeaban el camino circular de delante de la casa, y ni siquiera la luz del sol lograba traspasar las sombras que daban los árboles que rodeaban el edificio. El garaje estaba en la parte trasera; tal vez Jasha se encontraba allí. O tal vez había ido al pueblo o había salido a correr. Podía estar en cualquier sitio, pero ella estaba allí, y allí iba a quedarse. 


			Ann condujo en dirección al porche. Frenó, se agarró bien al volante y respiró larga y profundamente. 


			Eso era lo que quería. Para eso se había preparado, para eso había salido de compras y aquello era lo que había estado soñando. Si se iba entonces, jamás podría perdonárselo. 


			Podía hacerlo. 


			Puso el freno de mano, siempre lo ponía, incluso sobre terreno llano, porque era lo que una persona responsable debía hacer. Agarró su maletín de piel —regalo de Jasha— y su bolso del asiento del acompañante. Al bajar del coche, el viento empujó la puerta hacia atrás con tanta fuerza que Ann tuvo miedo de que la arrancara. Cerró la puerta con un golpe de cadera, abrió el maletero con el botón de la llave y sacó su maleta; su enorme, pesada y perfectamente equipada maleta. Tuvo que usar ambas manos y sus recién torneados músculos de gimnasio para sacar el bulto del maletero. Dio gracias a Dios por las ruedecillas del equipaje mientras lo arrastraba por el camino en dirección a la entrada de la casa. 


			El viento la hacía tambalearse, la despeinaba y le levantaba la camisola. Oía el romper de las olas allí abajo, con más fiereza que nunca. El aire olía a salitre y a algas, a acacias y a bosque. 


			Y a medida que avanzaba —paso a paso—, el castillo iba alzándose ante ella. Las sombras la envolvieron. Cuando llegó al suelo de piedra del porche, se detuvo. Parpadeó para que sus ojos se adaptaran a la luz mortecina. Allí se guarecía del viento feroz, aunque estaba temblando en aquella atmósfera fría y terrosa. 


			Subió a rastras la maleta superando el único escalón, y las ruedecillas traquetearon cuando tiró de ella por los bloques de pizarra gris. La puerta de diseño personalizado se irguió ante Ann; ella misma la había encargado a un artista excéntrico, y sabía que era de nogal negro combinado con caoba brasileña. Aunque no era capaz de distinguir ni el grano de la madera ni su brillo, y el enorme pomo de bronce con forma de cabeza de león no era más que un destello en la oscuridad. Cuando encontró el pequeño timbre en la moldura, lo pulsó. 


			Las campanas resonaron en el interior. 


			Nadie contestó. 


			Volvió a pulsar el timbre, y entonces, con cuidado, intentó girar el enorme pomo metálico. Estaba cerrado con llave. 


			Jasha no estaba en casa. 


			Ahora no podía volver. Se dijo que ya lo había intentado, que podría probarlo otro día. 


			Pero jamás habría otro día, lo sabía. Era ahora o nunca. Así que rebuscó las llaves en su llavero y encontró la que abría la cerradura. 


			Al fin y al cabo, era la secretaria de dirección de Jasha. Había sido testigo en la redacción de su testamento. Llamaba a la madre de su jefe por el nombre de pila. Incluso tenía la segunda llave necesaria para abrir su caja fuerte. Tenía todo el derecho a usar la llave que Jasha le había dado de su casa. 


			La metió en la cerradura y la giró. La puerta se abrió con suavidad, con sigilo. Ann echó un vistazo al vestíbulo y respiró, aliviada. 


			Mejor, aquello estaba mejor. No era un entorno brutal ni sobrecogedor, sino cálido y civilizado. El techo se alzaba muy por encima de su cabeza y, cuando le dio al interruptor de la luz, miles de prismas bailotearon reflejándose sobre las paredes de color crema. Uno de los haces refractó a través de un prisma sobre la luz parpadeante del sistema de seguridad. Ann contuvo el aliento. Tiró el bolso y las llaves sobre la mesita que estaba junto a la puerta, y corrió hacia el panel de control. 


			Tecleó el código. 


			—¿Jasha?, ¿señor Wilder? —gritó. 


			Pero nadie respondió. 


			Bueno. Lo esperaría dentro. 


			Arrastró la maleta por el vestíbulo. Cuando cerró la pesada puerta tras de sí, contempló las vidrieras que tenía a ambos lados. Eran unas cristaleras decimonónicas emplomadas de una mansión de la costa Este. Las había encontrado ella y se alegraba de ver que su elegancia estaba a la altura del precio que habían pagado. Cada ventana tenía forma de diamante, marco de caoba y en ellas se reflejaba la luz, que describía destellos de colores. 


			Ansiosa por contemplar el interior que ella misma había decorado sin estar presente, siguió avanzando. 


			El vestíbulo daba a la gran sala. Alfombras persas de tonos granate y amarillos se extendían sobre el suelo de madera dorada. Colores y texturas cálidos cubrían las paredes. Había un piano de cola de reluciente ébano en un rincón. Los cuadros eran alegres estallidos de color, enmarcados con la misma madera de reluciente ébano. Un sencillo conjunto de cómodos muebles conformaba una zona para sentarse justo delante de la gigantesca chimenea, que se elevaba hacia el techo de dos plantas de altura y en cuyo interior ardían vivamente los falsos troncos alimentados con gas. 


			Ann había diseñado aquella habitación, y la consideraba un triunfo personal. 


			La escalera curvada subía hacia la galería del segundo piso. Caminó hasta ella y preguntó: 


			—¿Jasha? 


			Se dirigió hacia la puerta del estudio y luego a la cocina. 


			—¿Señor Wilder? 


			La única respuesta que recibió fue el silencio. Él no se encontraba en la casa. Había salido. Seguramente estaría corriendo, inmune al temporal, kilómetros y kilómetros con sus poderosas piernas. Decía que correr le despejaba la mente. Le había sugerido a ella que lo probara, y la había invitado a acompañarle. 


			Ann le había respondido que ya tenía la mente muy despejada. 


			No pensaba ponerse pantalones cortos para salir a correr con él. La mitad de las veces Jasha corría sin camisa y se le veía un fino hilillo de vello negro sobre el pecho y, en los músculos torneados, ese exótico tatuaje que se movía cuando doblaba los brazos. Cada vez que volvía de correr, ella sentía deseos de lamer las gotas de sudor que le caían de los pezones, y deslizar las manos por sus muslos para comprobar si realmente eran tan fuertes como parecían. 


			¿Correr con él? Sí, claro. Estaría hiperventilando antes de haber salido del aparcamiento. Ya era bastante malo que él tuviera un banco de ejercicios en el despacho y que levantara pesas cuando se quedaba a hacer horas extra y decía que tenía tensión en las cervicales. 


			Así pues, Ann estaba sola en aquella mansión, esperando, muerta de los nervios, a que su primer amante llegara a casa. 


			Se secó las palmas de las manos en los pantalones. 


			Jasha no sabía que era su primer amante ni mucho menos que fueran amantes. El deber de Ann era explicarle sus planes. Había pensado en preparar una presentación en Power Point; al fin y al cabo, el lenguaje de conferencias era una jerga que ambos usaban mucho y que entendían bien. 


			Sin embargo, al contemplar fugazmente esa opción, recordó la humillante conferencia sobre la reproducción, la abstinencia y el pecado pronunciada por la hermana Theresa en la clase de hábitos saludables de octavo. Ann había retomado sus planes iniciales: sería una conversación esclarecedora mantenida en circunstancias que favorecieran la seducción. 


			En realidad era algo positivo que Jasha no estuviera presente, porque eso daba tiempo a Ann de recuperarse del largo viaje en coche y de preparar las ya mencionadas circunstancias de seducción. 


			Ya tenía pensado a qué habitación iba a llevar al dueño de la casa... A la habitación de Jasha. 


			Era atrevida. Era osada. 


			Entonces ¿por qué estaba caminando de puntillas hacia su maleta, levantándola con el mayor sigilo posible y dirigiéndose nuevamente de puntillas hacia la escalera? 


			Porque se había pasado la vida aguardando, deseando desesperadamente que el amor la encontrara y, ahora que estaba saliendo a escena y exigía atención... Conseguiría esa atención como pudiera. Con un atuendo deslumbrante... o sin él. 


			De forma brusca, las nubes taparon el sol. La luz se apagó. El viento golpeó la casa con una fuerza que hizo que las ventanas vibraran, y la lluvia cayó impactando contra el cristal. 


			La tormenta había llegado. 
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			El extraño había vuelto. 


			Había salido de la enorme cueva rocosa situada al borde del acantilado. Solo en raras ocasiones corría con la manada de lobos, pero, cuando lo hacía, siempre salía de aquella inmensa cueva de piedra como un perro adiestrado. Sin embargo, no actuaba como tal... de haberlo hecho, la manada lo habría matado. 


			En lugar de actuar dócilmente, el extraño se paseaba por allí, con su enorme cuerpo, su hermosura y sus ojos dorados enmarcados por sus pestañas negras. Tenía espaldas anchas y una señal parecida a dos serpientes enroscadas que le bajaba por una de las patas delanteras. La luz moteada del sol se desparramaba sobre el pelaje negro y plateado del extraño y, mientras él iba abriéndose paso por el bosque, se le marcaban los músculos con intensidad, desafiando al viento con su velocidad y gracilidad. 


			El líder lo odiaba, porque la joven hembra de sedoso pelaje marrón lo miraba con los ojos húmedos y brillantes. No tardaría en estar en celo y había dejado claro que, en cuanto lo estuviera, correría junto al extraño. 


			Pero el extraño no correspondía a las miradas de la joven hembra. Corría apartado de la manada, manteniendo siempre la vista al frente, sin desafiar jamás la autoridad del líder. 


			Aunque, si hubiera querido, habría podido hacerlo. 


			El líder lo sabía, así que seguía trotando con los cinco sentidos puestos en la vigilancia del extraño, de sus movimientos, del ruido producido por sus jadeos y por el golpe sordo de sus patas en el suelo. 


			Esos sentidos le indicaban que había algo raro en aquel macho. Había algo... malo. 


			Esa era la verdadera razón por la que el líder no se enfrentaba al extraño. No porque el extraño pudiera ganar, sino porque ese algo que olía peor que la muerte le clavaba sus garras en el pelaje. Era algo maligno. Algo destructivo, ardiente... incurable. 


			Una maldición. O tal vez fuera un pacto con el mal que acechaba justo donde acababa el radio de visión del líder... 


			Ese día, mientras el extraño corría, una furia oscura y amarga iba a su lado. 


			La tormenta se acercaba. La tormenta ya había llegado. 


			El líder la temía, porque en esa ocasión la tormenta no consistía simplemente en un viento azotador y una lluvia fría. El líder sentía el fuego en la tierra, como si un gran cambio estuviera a punto de producirse en su territorio y todo cuanto él conocía fuera a quedar pronto destruido y hecho pedazos. 


			El extraño llevaba la tormenta en el pelaje, en el corazón. La marca que tenía en la pata se movía y se retorcía, y sus ojos... brillaban con la luz sombría del bosque. 


			Por esa razón, el líder no fue capaz de percibir el olor a humano y pasar a la acción. 


			Reaccionó demasiado tarde. Un humano salió de detrás de un árbol y le apuntó. 


			El líder lo vio, dio media vuelta para proteger a su hembra... y el tiro mortal estremeció al bosque. Empujado por una mano invisible, el líder dio una vuelta en el aire. Cayó sobre las patas traseras, listo para la lucha. Listo para correr. Dolorido. 


			Pero el extraño corrió hacia el humano. 


			El humano apuntó con su palo. 


			El extraño saltó y, al saltar, se transformó. 


			El pelaje se retiró hasta desaparecer de su piel. El cuerpo se alargó. Las patas delanteras se convirtieron en brazos. El rostro se tornó horrible. Humano. 


			Una fuerte ráfaga de viento hizo que los árboles se doblegaran y los abatió como un estallido. 


			El primer humano gritó. Levantó el palo por encima de su cabeza y, movido por el pánico, la emprendió a golpes. 


			El extraño lo golpeó en el costado. Los humanos cayeron rodando al suelo. El palo soltó un destello y un rugido. En lo alto estallaron las ramas, y las aristas y agujas del follaje salieron despedidas como copos de nieve. 


			El Extraño se levantó, agarrado al palo. Lo movió describiendo un círculo. Lo hizo trizas golpeándolo contra una piedra. Saltaron fragmentos de roca y pedazos de musgo. El palo se rompió en dos. 


			El primer humano se levantó de un salto y huyó. 


			El extraño se quedó quieto, miró al líder y habló. 


			El líder no entendía el lenguaje humano, pero sí entendía a aquel hombre. Reconocía a aquel hombre: estaba desnudo, tenía pelo oscuro en la cabeza y cejas negras, pestañas largas y rizadas que enmarcaban unos ojos dorados que le resultaban familiares, y tenía un tatuaje que le bajaba por un brazo desde el hombro hasta la muñeca que coincidía con la forma de la marca que el Extraño tenía en el pelaje. 


			—¿Estás bien? —preguntó este. 


			El líder miró al suelo. Le caía sangre del pecho. Le quemaba la piel como si estuviera quemada. Su hembra alfa lamía la herida y el líder supo que sobreviviría. 


			Inclinó la cabeza. 


			—No volverá a molestaros. —El humano volvió a cambiar. Aunque esta vez de forma más pausada, como si le costara. Cuando hubo terminado, volvió a ser un lobo. Un falso lobo. Un lobo maldito. Pero un lobo, al fin y al cabo. 


			Entonces salió corriendo en pos del humano. 


			El líder condujo a su manada a lo más profundo del bosque y allí se ocultaron. Se ocultaron de los humanos, del extraño y del olor que por fin reconocía. 


			Era el olor de la condenación. 


			

			 


			La tormenta estalló. 


			¡Qué oportuna! 


			Ann había allanado la casa de Jasha. Estaba claro, ahora, que una tormenta sorpresa la dejaría atrapada allí. Era lo que se merecía, ni más ni menos. 


			Volvió a subir la escalera y entró en la habitación sin tropezar ni tirar nada, y tras deshacer la maleta y colgar la ropa en el armario, se regaló a sí misma unos puntitos extra de Weight Watchers para poder comerse un pastelito por su buena coordinación, por su habilidad para deshacer maletas y por no meter las narices en la habitación de Jasha para inhalar su aroma... No, esos puntos tendría que quitárselos. Oler las mangas de un abrigo de él mientras colgaba el suyo era hacer trampa. 


			Mientras hacía todo eso, no dejaba de esforzarse por oír algo, a la espera de ese susurro que fuera la señal de que Jasha había regresado a su hogar. Pero no oyó nada. Incluso volvió a caminar hacia la escalera, pero él no estaba allí. 


			Su viva imaginación se desató: él había salido a pasear por el bosque, había tropezado y se había roto una pierna. O, mejor aún, lo había atacado un puma, lo había vencido y en ese momento la estaba llamando. 


			Y ella... ella presentía su angustia y salía a buscarlo en la noche hasta que lo encontraba, le limpiaba y vendaba las heridas, construía una camilla con las ramitas de algún árbol joven, lo arrastraba de vuelta a casa y lo cuidaba... Por desgracia, ni siquiera pudo convencerse a sí misma de la viabilidad de esa historia. 


			No porque Jasha no pudiera estar herido. Era un temerario: practicaba escalada, paracaidismo y, en una ocasión, había participado en una importantísima prueba de triatlón, pero el entrenamiento le había quitado demasiadas horas de surf. Había llevado un yeso durante tres semanas tras el accidente de esquí del último invierno. 


			Ella era el problema. Las heridas la mareaban y, de todas formas, ¿por qué no iba a usar su móvil para llamar pidiendo ayuda? 


			De inmediato, en su imaginación, se vio vestida como Scarlett O’Hara, aunque seguía estando el fastidioso problema de la sangre. 


			No. Si Jasha sabía lo que le convenía, se mantendría sano y salvo. 


			De algo sí estaba segura: si estaba sano y salvo, habría llegado a casa para cenar; Jasha jamás se saltaba una comida. Y si ella se daba prisa, podía ducharse y ponerse el vestido cruzado blanco y negro de seda, el que se abrochaba con un solo botón situado justo en la cintura estilo imperio. 


			Su amiga Celia decía que era el atuendo perfecto para echar un polvo. 


			Ann no podía estar más de acuerdo, porque, a cada paso que daba, la falda se le abría hasta los muslos, y cuando imaginó la mano bronceada de Jasha subiéndole por la pierna, se le puso la piel de gallina. Porque, como a Celia le encantaba señalar, solo las monjas carmelitas que vivían cerca de la playa impedían que Ann fuera la virgen más vieja de California, y había que hacer algo al respecto. 


			Con un arrebato repentino y violento, Ann agarró el vestido y un par de braguitas tan diminutas que no eran más que una tira de raso y una gomilla, y unas sandalias de tacón de Betsey Johnson con una gruesa suela de madera que la hacía casi tres centímetros más alta, y se dirigió rauda al baño. 


			El habitáculo de baldosas color cobre la recibió de forma acogedora. Se duchó a toda prisa utilizando el champú y la pastilla de jabón de Jasha, fabricado especialmente para él, y con el perfume de su elección personal. En cuanto hubo terminado, Ann corrió hacia la puerta cerrada con llave y se quedó a la escucha. Luego comprobó que permanecía cerrada y siguió escuchando. 


			Nada. Ni un ruido. Jasha todavía no había llegado. 


			El corazón le latía a toda prisa mientras se secaba con la toalla. 


			Por lo general, se avergonzaba de sí misma por la forma en que anhelaba y deseaba a Jasha cuando él estaba cerca. Solía preocuparle que él se diera cuenta de cómo tartamudeaba cuando se acercaba o de cómo se ruborizaba cada vez que la miraba. 


			Pero Jasha no se había dado cuenta. Para su jefe, Ann solo era un método eficaz para archivar documentos, redactar correspondencia y realizar llamadas telefónicas. Cuando se marchaba de viaje, dejaba Bodegas Wilder en manos de Ann y cada vez que los ejecutivos se quejaban, se quedaba mirándolos con cara de circunstancias y respondía: 


			—Pero si Ann trabaja mejor que vosotros. 


			Por supuesto que sí. Pero ella tenía algo que demostrar. 


			Tenía que demostrarlo todo... Sin embargo, había sentido miedo a la vida hasta hacía solo seis meses, cuando esta le dio un bofetón que hizo que se diera cuenta de que Jasha ni siquiera conocía los dos aspectos fundamentales de su existencia: que estaba viva y que era una mujer. 


			Y, sin embargo, ella lo sabía todo sobre él, incluyendo el hecho de que le gustaban las mujeres guapas y seguras de sí mismas. Por eso Ann se había propuesto reinventarse. 


			Y lo había hecho. 


			Se secó el pelo hasta conseguir una melena sedosa y brillante y se maquilló, no demasiado porque no se le daba especialmente bien: se puso el colorete necesario para disimular una piel en extremo pálida y suficiente rímel para oscurecerse las pestañas y hacer que sus ojos se vieran más azules. 


			Aunque, si iba a estar desnuda en presencia de un hombre, había otro problemilla que debía solucionar... 


			Se volvió de modo que la espalda quedó frente al espejo y frunció el ceño mientras contemplaba su singular marca de nacimiento. No había desaparecido con el paso de los años. Había pensado en quitársela con cirugía, pero la idea de enseñársela a un médico que la bombardearía a preguntas, que se mostraría incrédulo, que quizá quisiera ver más de lo que Ann quería enseñar... esa marca no podía explicarse. Porque ¿cómo se explicaba lo imposible? 


			Rápidamente usó la esponjita de maquillaje para ponerse un pegote de base color carne sobre la marca. Al final, se puso las braguitas, el vestido y las sandalias. 


			Se miró al espejo. 


			¿Cómo era posible que estuviera tan guapa y que, aun así, se sintiera como el león cobarde de El mago de Oz? 


			Vale. Iba a ir hasta el salón principal, iba a servirse una copa de vino, iba a posar con gracia delante de la chimenea e iba a esperar a que se presentara Jasha. Eso sí podía hacerlo. Lo único que tenía que hacer era bajar la escalera... 


			A pesar del estruendo de la tormenta, oyó un golpetazo en el exterior. 


			Conocía ese sonido. Se había criado en el centro de Los Ángeles. 


			Era un disparo. 


			Corrió hacia la ventana, se agachó y se echó a un lado. Con cautela, descorrió las cortinas y miró hacia fuera. 


			La ventana estaba en la fachada frontal de la casa. La luz mortecina del crepúsculo quedaba difuminada por los cúmulos de nubes tormentosas. El viento hacía que lloviera de lado. Los rayos caían entre las ramas de los cedros, los pinos, los abetos y los rododendros, y provocaban que estos proyectaran sombras intermitentes en blanco y negro. 


			Ann vio el techo del coche, reluciente por la lluvia, pero no vio a nadie en el camino de entrada a la casa ni en el patio, ni rastro de pistolas ni ningún signo de movimiento en el poblado bosque. 


			Estaba en plena naturaleza. A lo mejor había alguien cazando. 


			Dejó caer las cortinas y oyó un fuerte grito a lo lejos, y luego otro tiro. Se apartó de la ventana de un salto y se arrodilló en el suelo. 


			Durante varios minutos no oyó nada. 


			Al final decidió observar el exterior y se quedó mirando fijamente al espacio situado justo debajo de los abetos. 


			Disparos y un grito que no era humano. ¿Las panteras gritaban? ¿Alguien le había disparado a una pantera? 


			¿Había panteras en Washington? 


			Su sensación sobre el inhóspito e imponente castillo de Jasha cambió: en su interior se sentía protegida, a salvo de los elementos, de las bestias, del psicópata con un arma. A lo mejor esa era la razón por la que a Jasha le gustaba aquel lugar; una vez dentro, podía bajar la guardia que a ella le daba la impresión que siempre mantenía. 


			Con cierto reparo, abrió la puerta de la habitación. 


			Alguien andaba por el piso de abajo. Alguien o... algo. 


			Oyó como si algo olisqueara el entorno; el ruido quedó interrumpido por un par de gruñidos. 


			¿Había vuelto a activar la alarma? 


			No. No lo había hecho. Y había alguien en el bosque con un arma. 


			¿Alguien que no era Jasha —algún loco, algún Ted Kaczynski— le había disparado y había entrado en su casa? 


			Se sentía tonta. Estaba dramatizando demasiado. Ella era Ann Smith, la secretaria de dirección simplona y sabelotodo. Jamás le había ocurrido nada emocionante. Aun así, podía saborear el miedo. Se quitó las sandalias de tacón y avanzó, paso a paso, por el pasillo. Se detuvo junto a la barandilla. 


			Oyó un gruñido, y luego unos jadeos. 


			¿Jasha tenía perro? 


			Echó un vistazo hacia abajo. 


			Sí, había un perro mirando las llamas parpadeantes. Era un perro de lomo alto, de cuerpo alargado y delgado, aunque seguramente pesaba unos setenta kilos y tenía un pelaje negro y plateado que relucía con los reflejos rojizos y dorados de las llamas. Estaba rugiendo, el suyo era un rumor grave, definido y constante que indicaba malestar y que salía de lo más hondo de su pecho. 


			A Ann no le daban miedo los perros, pero jamás había oído nada tan amenazador en toda su vida. 


			Entonces el perro volvió la cabeza y su morro puntiagudo; su mejilla desgarrada por un zarpazo y su rugido de colmillos blancos impulsó a Ann a retroceder pegada a la pared. 


			Era un lobo. Había un lobo frente a la chimenea. 


			A ella le latía el corazón con tanta fuerza que el sonido le retumbaba en los oídos. 


			¿Cómo había entrado un lobo en la casa? ¿Es que la puerta trasera estaba abierta? ¿Había entrado rompiendo una ventana? 


			¿Dónde estaba Jasha? Si entraba y se encontraba con ese bicho, podía acabar herido. 


			Ann avanzó con sigilo y fue alejándose pegada a la barandilla para observar con detenimiento el salón desde todos los ángulos. 


			No se veía ni rastro de su jefe, pero aunque los rugidos del lobo habían remitido, ella sabía que se trataba de un animal peligroso. Era un asesino, un depredador. 


			Mientras retrocedía, su capacidad para planificar con eficacia, que era lo que la había convertido en una secretaria de dirección tan valiosa, se puso en acción. «Debo regresar a mi habitación —pensó—. Cerrar la puerta con llave. Llamar a Jasha al móvil para advertirle. Luego llamaré a la policía para que envíen a los veterinarios de urgencias y saquen al animal de aquí...» 


			Se detuvo y se quedó mirando. 


			De algún modo, el lobo había cambiado de aspecto. 


			Ann cerró con los ojos con fuerza. Volvió a abrirlos. 


			«Soy alérgica a algo. Al nuevo olor del coche... Al jabón de Jasha... Tengo que ser alérgica a algo. Porque estoy alucinando.» 


			Pero no... 


			El lobo parecía... más largo. Sus hombros musculosos habían perdido el pelaje, sus orejas... sus orejas habían quedado al descubierto y se habían redondeado, y se habían desplazado hasta los lados de su cabeza. 


			El lobo había empezado a... había empezado a adoptar el aspecto de un hombre. 


			El hombre había empezado a parecerse a Jasha. 
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			Sí, claro. Ann estaba definitivamente como un cencerro. Los nervios por haber ido hasta allí para descubrirse ante Jasha habían provocado que dejara de tener contacto con la realidad. 


			El impacto había hecho que perdiera el juicio. Sin hacer ni un solo ruido en el suelo de madera y movida por la misma fascinación que siempre la invadía en presencia de Jasha, se dirigió hacia la escalera. 


			El lobo estaba erguido sobre sus patas traseras. Estaba de pie, como un hombre. 


			Le chorreaba sangre. Ann tenía los sentidos más a flor de piel que nunca. El aire de la casa estaba cargado y caldeado. 


			Reconoció aquella reacción. Era Jasha, sí, era él. Esa cosa era Jasha... 


			El pellejo retrocedió hasta la frente y se convirtió en el negro, negrísimo pelo de Jasha, con una franja de canas prematuras en las sienes. Su piel absorbió el pelaje y Ann le vio el brazo derecho y el inconfundible tatuaje... Entonces empezó a sudar ligeramente. 


			Jasha estaba desnudo. Completamente desnudo. Sin ninguna prenda que lo cubriera. 


			Y, seguramente, Ann era el ser más pervertido de la tierra, porque incluso en medio de aquella locura pensó que la visión de su trasero bronceado resultaba fascinante. Sintió ganas de cerrar los ojos para no seguir mirando, de respirar profundamente y ponerse en guardia ante los peligros a los que se enfrentaba. 


			Pero, a medida que iba bajando la escalera lentamente, no podía arriesgarse a cerrar los ojos, y no se atrevía ni a respirar. 


			«No tropieces, Ann.» 


			«No hagas ni un solo ruido, Ann.» 


			La transformación se estaba efectuando poco a poco y, en una o dos ocasiones, el animal, o el hombre, rugió como si el cambio le doliera. Las garras se convirtieron en manos, en las manos grandes de Jasha con sus alargados dedos, que utilizó para echarse el pelo hacia atrás; un gesto que Ann reconocía como señal de exasperación y preocupación. 


			Con cada paso que daba para bajar la escalera, su gélida incredulidad se convertía en certeza... y miedo. El hombre que adoraba era un lobo. Una bestia. Un ser infernal, sobrenatural. 


			«Ella atraía a los malos. Siempre atraía a los malos.» 


			Pero Jasha no era malo. No podía serlo. Ann no podría soportarlo. 


			Y, aun así, esa era la situación. Cuando por fin había conseguido perseguir su sueño, había descubierto que se trataba de su peor pesadilla, y estaba encerrada en la casa con él. Con aquello. 


			Con Jasha. 


			«Piensa algo.» 


			Las llaves se encontraban en la mesita de la entrada, junto a la puerta. 


			Él todavía no se había percatado de su presencia. 


			Si lograba bajar la escalera y llegar hasta las llaves, podría abrir la puerta y salir corriendo hasta el coche para llegar antes que él. Si lograba arrancar y por una vez no preocuparse de exceder el límite de velocidad. 


			Él todavía no se había percatado de su presencia. 


			Ann conduciría como si su vida dependiera de esa huida... y así era. 


			Cinco escalones y llegaría al final. 


			Él todavía no se había percatado de su presencia. 


			Ann volvería a su piso, cogería a Kresley y huiría al lugar más alejado posible. No volvería a mirar atrás, jamás. 


			Pero antes tenía que conseguir las llaves. Abrir la puerta. Poner el coche en marcha... 


			Y, tal como solía ocurrir en sus pesadillas, el ser que se encontraba en el salón levantó la cabeza y olisqueó el aire. Volvió lentamente el rostro en su dirección. Y la miró. 


			Era casi humano. Esa cosa era casi humana. Salvo por sus profundos ojos dorados con un fulgor rojizo en el fondo. 


			—Ann. 


			Su voz profunda sonaba desgarrada, como si hubiera sentido frío. Volvía a tener aspecto humano. 


			Se parecía a Jasha, el hombre que ella amaba. 


			La mirada de Ann se clavó en la mancha de color rojo oscuro que él tenía en la comisura de los labios. 


			Era sangre. 


			Él se dirigió hacia ella. Desnudo. Estaba tan hermoso desnudo como ella siempre había soñado, aunque en ese momento no se molestó en comprobar si lo que decían por ahí era cierto. 


			Porque Jasha tenía la cara llena de sangre. 


			Sangre. 


			—Pero, qué tontita —dijo él—, ¿qué haces aquí? 


			Ann chilló y, con todas sus fuerzas, le tiró primero una de sus sandalias de pesada suela y luego, la otra. 


			Él logró esquivar la primera. La segunda le dio de pleno en el pecho. El tacón de aguja le golpeó en todo el esternón. Ann oyó cómo gruñía. Lo vio tambalearse hacia atrás y cómo corría la sangre. 


			Ann salió corriendo. Corrió tan deprisa que se dio de bruces contra la puerta. Agarró las llaves. El pomo resbalaba mientras intentaba girarlo con las palmas sudadas. 


			En cualquier momento, él la atraparía. 


			La pesada puerta se abrió hacia ella. El viento entró en una ráfaga y la dejó sin aliento. Ann corrió hacia el porche. 


			Oyó un gruñido a sus espaldas. Aterrorizada, miró atrás y... lo vio. 


			La transformación estaba invirtiéndose. 


			De forma inexorable, Jasha estaba volviendo a transformarse en lobo. 


			Colmillos... y zarpas... y una mirada inteligente, vengativa e inyectada en sangre clavada en ella. 


			Haciendo uso de hasta la última pizca de valor que le quedaba, Ann corrió de nuevo hacia la puerta, la cerró de golpe y la mantuvo así. 


			Que el señor Lobo intentara atravesarla con sus garras... 


			Mientras corría hacia el coche, Ann iba buscando las llaves. La lluvia y el viento le golpeaban la cara y le aclaraban las ideas... ¿De qué le servía a ella tener las ideas claras? 


			Todo en lo que creía —todo lo que ella pensaba que era cierto— había sido borrado por la realidad de esa criatura que estaba dentro de la casa. 


			Jasha. 


			Los faros del Miata emitieron un fogonazo cuando abrió las puertas con el mando de las llaves. Se deslizó sobre el asiento y se hizo un rasguño en la rodilla con la barra que sostenía el volante. Sabía que eso le iba a doler, aunque todavía no sentía el dolor. En ese momento no tenía tiempo. 


			Cerró el coche de un portazo. Miró hacia la casa. Intentó meter las llaves en el contacto. Volvió a intentarlo. 


			Le temblaba tanto la mano que no podía poner en marcha el coche. 


			Miró de nuevo hacia la casa y vio que el lobo estaba saltando por la claraboya situada junto a la puerta. El magnífico y carísimo cristal emplomado estalló cuando su cuerpo cubierto de pelaje lacio y brillante se arqueó para atravesarlo, con la cabeza hacia delante y enseñando los dientes. 


			Como por arte de magia, la mano dejó de temblarle y la llave se deslizó en el interior del contacto. Puso en marcha el coche; jamás había oído un sonido tan maravilloso como el del motor a pleno rendimiento. 


			Pisó el acelerador a fondo. El coche salió disparado y Ann tomó la curva del camino con la gracia y la habilidad de un conductor de Fórmula 1. 


			La lluvia caía a chorros sobre el parabrisas. Ann buscó a tientas la palanca del limpiaparabrisas, lo puso en marcha... en el modo intermitente. Mientras las varillas se deslizaban sin prisas sobre el cristal, ella maldecía el coche nuevo, los botones que no sabía dónde estaban y el deseo que la había hecho desplazarse hasta allí. 


			Tendría que haberlo imaginado. Era huérfana, la habían dejado sola y abandonada, y estaba maldita; el Todopoderoso la había rechazado. La hermana Mary Magdalene la había animado a aceptar su destino y a asumir que viviría sola, pero Ann se había rebelado contra aquello. 


			Ahora juraba que daría gracias a Dios si lograba seguir con vida... sobre todo porque no se había puesto el cinturón. 


			Entonces echó un vistazo por el espejo retrovisor. 


			El lobo iba corriendo detrás del coche por la hierba. 


			«A la porra con el cinturón de seguridad.» 


			Jasha no podría atraparla. Ella sabía que era imposible. Los lobos no corren tan rápido como los coches. 


			Pero los hombres tampoco se transforman en lobos. A lo mejor Jasha era un Transformer. A lo mejor estaba a punto de convertirse en un robot gigante y mecanizado, e iba a aplastar su coche. 


			Ann volcó toda su atención en la carretera, ya que conducía más deprisa que en toda su vida. 


			El viento bamboleaba el diminuto Miata. Los rayos lanzaban fogonazos y los truenos retumbaban en el bosque. A Ann se le metió el pelo en los ojos. Las manos le resbalaban del volante debido a la lluvia y al sudor provocado por el miedo. Entrecerró los ojos para ver algo a través del empapado parabrisas mientras tomaba las curvas demasiado deprisa y veía pasar el acantilado a toda velocidad a medida que iba dejando atrás el bosque. Cuando giraba de nuevo en dirección al interior, los árboles se alzaban sobre ella. Pronto volvería a quedar encarada en dirección a los peñascos. Tenía que concentrarse, debía recordar el camino que solo había recorrido una vez... 


			Y sin aviso previo, el camino empezó a subir, luego descendió y volvió a subir. El coche alzó el vuelo. Ella alzó el vuelo. El vehículo cayó al suelo haciendo que Ann se golpeara la mandíbula. El airbag le explotó en la cara y la asfixió hasta dejarla sin aliento en un momento vital. 


			Cuando dejó de hincharse, Ann apartó el inflado dispositivo con desesperación. Y pudo ver algo. El coche estaba situado en línea recta, pero el camino describía una curva. Una curva hacia la izquierda, y ante sí Ann no vio más que lluvia y nubes y el borde del precipicio. 


			Pisó a fondo el freno. Las ruedas traseras hicieron coletear al vehículo. 


			Después de un rato, los neumáticos respondieron. Ann volvía a tener el control. 


			Pero era demasiado tarde. Demasiado tarde. Las ruedas traseras quedaron colgando del precipicio. La mitad del coche se encontraba sobre el peñasco, las rocas y el mar. Las ruedas delanteras chirriaban y giraban a toda velocidad sobre el asfalto. 


			Ann iba a morir. 


			Algo chocó contra uno de los lados del coche. Algo grande. Una piedra. Un tronco. Algo. La chapa se hundió. El coche se detuvo. Lo hizo tan bruscamente que Ann cayó sobre el asiento del acompañante, se soltó del volante y acabó con las piernas sobre el salpicadero. 


			Se quedó paralizada, esperando que el coche se inclinara, que cayera al mar. 


			No se produjo ni un movimiento. El hedor a metal caliente y a goma quemada se le metió en la nariz. Seguía viva y, si quería continuar así, tenía que salir del coche. Debía salir antes de que el vehículo se precipitara al vacío, antes de que empezara a arder. 


			Puso el freno de mano y cerró los ojos. 


			Se movió lentamente para no desequilibrar el coche con su peso, se agarró al manillar de la puerta y la abrió. Todo el cuidado que había tenido no sirvió para nada: el viento abrió la puerta de golpe. Ann contuvo la respiración y esperó a que ocurriera lo inevitable, el desequilibrio y la caída. 


			Pero no ocurrió nada. 


			Como si no estuviera viviendo aquella situación, notó que tenía la mano firme como una roca. 


			En algún punto de ese momento de pánico, Ann había logrado superar el terror. 


			Sacó las piernas del coche, arrastró poco a poco el trasero sobre el asiento y fue poniéndose en pie lentamente. 


			El coche estaba ahí colgado, pendido sobre el precipicio, apoyado en las ruedas delanteras y la carrocería. 


			Ann se alejó del vehículo. Retrocedió y esperó a que se precipitara. 


			El Miata seguía inmóvil. 


			Estaba sola en un camino privado de un solo carril. Su coche nuevo estaba hecho trizas y había quedado siniestro total; era el testimonio de sus malas artes al volante, y una señal para Jasha de que ella estaba indefensa e iba a pie. Estaba descalza, la lluvia la golpeaba, y —se volvió para mirar el camino por donde había llegado— nada tenía sentido, sobre todo el lobo en que se había convertido Jasha. 


			Tenía que ocultarse. 


			A un lado del camino, el mar golpeaba la base del peñasco. Al otro, el bosque primitivo se alzaba amenazante, oscuro y denso, con las ramas azotando el aire, movidas por el viento. Ann no quería adentrarse en él. 


			En la distancia, un lobo aulló. 


			Iba a por ella. 


			Ann corrió para salir del camino y adentrarse en el bosque. 
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			Los árboles iban cerrándose al paso de Ann, oscureciendo la luz ya de por sí mortecina, protegiéndola del azote del viento y la lluvia. Sus pies descalzos se hundían en el manto húmedo del bosque. El oloroso perfume de los pinos le llegó con la corriente de aire y, durante un segundo, se sintió protegida, envuelta por la naturaleza. 


			Entonces, los rayos restallaron y los truenos retumbaron. La lluvia y el viento azotaron la atmósfera con fuerzas renovadas, y Ann oyó un aullido de lobo, luego otro y otro más. Parecía como si una manada de lobos estuviera siguiéndola. 


			Seguramente así era. Se trataba de los amigos de Jasha. 


			La falsa sensación de seguridad se esfumó. Se apartó el pelo empapado de la cara y sus manos se mancharon de negro. El rímel estaba hecho un asco. El vestido estaba hecho un asco. Sus sueños estaban hechos un asco. Su vida... 


			Mientras iba corriendo, se le metían las agujas de los pinos entre los dedos de los pies e iba oyendo el crujido de los árboles en su lucha contra el viento. 


			Detrás de ella, un solo lobo volvió a aullar, y hubo algo en ese sonido, cierto tono de furia y frustración, que la puso en guardia... era Jasha. 


			¿Era él? No era un hombre lobo como el de la leyenda; la luna llena controlaba a esas bestias. Jasha era algo más... otro ser. 


			Los rayos parpadeaban y hacían que las enormes rocas parecieran caras alargadas que sonreían y se burlaban de ella. Ann siguió corriendo, buscando el mejor lugar para resguardarse, convencida de que ningún sitio sería lo bastante seguro. Había perdido de vista cualquier rastro de civilización. Seguramente moriría a la intemperie... o a manos de Jasha. 


			En sus zarpas... o lo que fuera. 


			Se topó con un arroyo, y entonces le vino a la memoria algo que había aprendido siendo excursionista: Jasha no podría seguirle la pista si seguía caminando por el agua. 


			Se metió en el arroyo. El agua helada fue un alivio para las plantas doloridas de sus pies. Intentó avanzar deprisa, pero las enormes piedras lisas y llenas de musgo la hacían resbalar. Se enderezó, intentó escuchar las pisadas del lobo, pero no oyó nada. Durante unos minutos creyó que se había salvado. 


			Pero entonces oyó algo. Un chapuzón en el agua y el ruido cada vez más cercano de un animal que iba trotando por el arroyo. 


			Él la había encontrado. Estaba allí. 


			Ann ya no tenía otro sitio adonde ir. 


			De todas formas, siguió corriendo, salió del arroyo y se metió por un caminito que quedaba entre dos piedras enormes. El camino se estrechaba aún más, y durante unos segundos espantosos, Ann pensó que había llegado a un callejón sin salida. Pero se metió como pudo por una grieta y, justo delante de ella, vio que se abría un claro en el bosque. Estaba en una pradera, totalmente vacía salvo por un imponente abeto. El árbol tenía el tronco ancho y su copa tocaba el cielo. 


			Ann salió corriendo por la hierba baja. La lluvia le golpeaba la cara. La tormenta se intensificó y reunió todas sus fuerzas hasta que, con un poderoso restallido, un rayo partió el abeto en dos. Ann sintió que el calor le bajaba por las orejas, olió el azufre y cayó de rodillas. Los pájaros alzaron el vuelo, chillando angustiados en dirección al cielo, y las ardillas salieron disparadas como si se sintieran amenazadas. 


			Cuando Ann miró horrorizada, el vengativo viento estaba zarandeando el árbol. Despacio, muy despacio, el abeto cayó hacia el lado más alejado de la pradera. Las raíces se hundían en la tierra cubriendo una extensión que llegaba casi hasta los pies de Ann. Pero eso no fue suficiente; esas raíces emergieron describiendo un gran círculo desde el que salieron disparados hacia el cielo la hierba y fragmentos de tierra. Las ramas ennegrecidas se sacudieron en forma de protesta, pero, de manera inevitable, la gravedad hizo su trabajo y el árbol golpeó contra el suelo con tanta fuerza que la tierra tembló bajo los pies de Ann. En ese momento, como el resto de criaturas, ella se levantó para salir huyendo. Huyó de la naturaleza. Huyó de Jasha. Huyó para sobrevivir... Salió corriendo por la tierra recién levantada pensando que, de una forma u otra, hallaría un lugar donde ocultarse entre las ramas caídas y en el que Jasha no pudiera encontrarla. 


			Entonces, el lobo aulló y aquello acabó con sus esperanzas. Sorprendida, tropezó con un montón de tierra, cayó al suelo y miró tras de sí... y vio, no al lobo pasando por la grieta entre las rocas, sino un destello dorado y una mujer que la miraba. 


			Era un cuadro. Una miniatura. ¿Una baldosa de cerámica? 


			Ann parpadeó, alargó la mano y dobló los dedos sobre la pequeña pieza de brillante cerámica. 


			El ruido de la tormenta se acalló. 


			Ann levantó la imagen del suelo, la limpió y la miró de cerca. 


			Era una pieza antigua, antiquísima. La imagen era poco natural, estilizada; con todo, la pintura había sido marcada a fuego sobre la baldosa y los colores brillaban como si fuera nueva. La virgen María sostenía al niño Jesús, mientras José permanecía de pie a su lado derecho, y sus aureolas relucían pintadas con pan de oro. La túnica de la virgen era de color rojo cereza, el fondo era dorado y sus ojos... sus ojos eran enormes y negros, llenos de sabiduría y compasión. 


			Ann se sintió animada. No iba a desistir. No iba a morir. Apretó la baldosa con tanta fuerza que los bordes le cortaron las manos e hicieron brotar una gota de sangre. Ann se levantó y volvió a correr hacia el bosque. 


			Sobre su cabeza, los nubarrones grises se formaban de nuevo con energías renovadas, y los truenos rugían con maldad. Cuando llegó a la arboleda, miró hacia atrás y vio al lobo galopando por la pradera, con su astuta mirada clavada en ella. 


			La golpeó un subidón de adrenalina. Le dio un vuelco el corazón. Tenía treinta segundos para escapar y, ante sí, solo veía el bosque lleno de ramas caídas, troncos anchos y remolinos de musgo. Cegada por la idea de trepar para ponerse a salvo, corrió hacia un montón de enormes piedras caídas, pero cuando dio el primer paso de su ascenso, algo la golpeó por un lado. 


			Jasha. 


			El lobo. 


			Lo que fuera. 


			Ann cayó sobre una pila de hojas, salió rodando y no dejó de rodar, y en la última vuelta, reunió todas sus fuerzas y le dio a la criatura con la baldosa en plena cara. 


			La bestia emitió un rugido y retrocedió de un salto. Le detuvo el brazo justo cuando ella lo movía para darle otro golpe. La baldosa mojada salió volando de sus manos y Ann se encontró cara a cara con el lobo jadeante. 


			La criatura se sentó a horcajadas sobre el cuerpo de Ann, temblando de furia, enseñando los comillos blancos y con los ojos amarillos mientras, en lo más profundo de sus pupilas, ardía un fulgor de color rojo. 


			Ann intentaba respirar, pero le pesaba el pecho, y el lobo dirigía su mirada hacia abajo. Poco a poco, fue agachando la cabeza, y le pasó la lengua una y otra vez desde la base del cuello hasta la barbilla. Una y otra vez. 


			Ann cerró los ojos. ¿Acaso los lobos limpiaban a sus presas antes de comérselas? Esperaba que en cualquier momento los colmillos se le clavaran en la tráquea y la partieran en dos. Entonces le desgarraría el gaznate y sacaría a rastras su cuerpo del bosque para llevarlo a un lugar donde nadie lo encontrara jamás... 


			Pero, por el amor de Dios, el prolongado lametón de su lengua era casi... erótico, y, sin poder evitarlo, el latido de su corazón cambió de ritmo. La bestia le golpeó la oreja con el hocico, un suave toque que la preparaba para el mordisco en la oreja. Ann sintió su respiración sobre la arteria del cuello y volvió a ponerse en tensión, a la espera... pero, entonces, él la besó en la comisura de los labios. 


			Ann se sentía confusa. Jasha parecía humano, pero cuando abriera los ojos, Ann esperaba encontrar un lobo. 


			Pero vio a Jasha. A Jasha, con sus intensos ojos dorados, su amplia boca y una nueva mancha roja en la mejilla. 


			Él se arrodilló sin salir de encima de ella. Le sonrió y le preguntó: 


			—¿Quién te envía? 


			—¿Cómo? 


			¿Qué quería decir con aquello? Ann no lo sabía, no lo entendía. 


			—¿Quién te envía? —El tono de Jasha era delicado, cálido, pero con una cadencia que la embriagaba como una copa de coñac—. ¿Por qué me has seguido hasta aquí? 


			—He venido... He venido porque el contrato internacional se perderá si no firmas los documentos. Te los he traído. Están en mi maletín, en la casa. 


			Por Dios, tenía los ojos tan dorados, tan intensos... Y su mirada clavada en ella... Ann se echó un vistazo a sí misma. 


			Estaba cubierta de barro, embarrada por todo el cuerpo. Su vestido de seda estaba hecho trizas y el corpiño blanco mojado lo dejaba todo a la vista, todo: la forma de sus pechos, el color de sus pezones, el hecho de que estuviera helada... y excitada. La falda negra cruzada le había quedado pegada a los muslos y, justo cuando ella miraba, Jasha le puso una mano en la rodilla y empezó a deslizarla por el muslo. 


			Ann se quedó sin respiración. 


			Seguía asustada. Aterrorizada. ¿Cómo no iba a estarlo? Aunque, mezclada con esa sensación ya conocida, estaba aquella otra desconocida: se sentía excitada, Estaba deseosa, preparada para lo que fuera. 


			¿Cómo, en ese momento en que los rayos caían del cielo y la lluvia le azotaba la cara, podía desear a un hombre, a un monstruo como Jasha? 


			Pero así era. 


			Ann era una criatura instintiva. O tal vez se trataba de locura. No lo sabía. Lo único que sabía era que, cuando Jasha posó su mano sobre su vientre plano, deseó que esa mano llegara más abajo. 


			—Refréscame la memoria. —Jasha le olisqueó el pelo justo por la base—. ¿Cuándo empezó lo del contrato internacional? 


			—Con los ucranianos. 


			—Claro. —Jasha soltó una risotada ronca—. Los ucranianos. Eres inocente. Claro que lo eres. Como el demonio. Como el cazador furtivo. Como mi madre. 


			Ann no entendió a qué se refería ni de quién estaba hablando. 


			—No he venido para hacerte daño. ¿Cómo puedes pensar que quiera hacerte daño si yo te...? 


			—¿Si me quieres? ¿Me quieres, pequeña Ann? 


			—¡No! 


			—Sí, me quieres. 


			—Tú no lo sabes. —No lo sabía, ¿o sí? 


			—Por supuesto que sí. Te conozco mejor que tú misma. Soy una bestia, ¿recuerdas? Tengo instintos con los que no puede competir un simple hombre. 


			Estaba burlándose de ella, ¿verdad? No tenía esos instintos, ¿verdad? No de ese tipo. No de la clase que le permitiera ver el alma de Ann. 


			—¿Sigues queriéndome ahora que has visto lo que soy? 


			—No te quiero. —¿Seguía queriéndole? No lo sabía. Lo único que sabía era que sus caricias la habían transformado: había pasado de ser una chica asustada a convertirse en una mujer dispuesta, que, al margen de su miedo y su agotamiento, tenía un cuerpo que lo deseaba. Ya—. ¿Vas a matarme? 


			—¿Matarte? —Entrecerró sus ojos dorados. Las pupilas cambiaron de tamaño y, por un segundo, su mirada refulgió rojiza—. Sí, voy a matarte, voy a matarte una y otra vez. 


			Era una amenaza que la mente de Ann no acertó a entender... pero su cuerpo comprendió el significado a la perfección. 


			Ann lo agarró por las muñecas y se las retorció, en un intento de apartarlo. 


			Qué tonta. Jasha pesaba unos cuarenta kilos de músculo más que ella. Ella no era capaz de moverlo. Aunque no podía ni pensar en pegarle. Incluso en esa situación, no podía ni imaginar hacerle daño. 


			—¿En qué estás pensando, Ann? ¿Tal vez en que voy a desgarrarte el cuello? —Metió la mano por la gomilla de sus minúsculas braguitas. Su dedo se deslizó entre los pliegues de sus labios, encontró el clítoris y lo acarició con un movimiento delicado, casi imperceptible. 


			La única persona que la había tocado en ese lugar era... ella misma, y cada movimiento la sacudía hasta lo más profundo, como el ataque de una serpiente. Olvidó quién había sido, no tenía ni pasado, ni futuro, y se convirtió en la persona que vivía el presente, solo el presente. 


			—¿Estás pensando en la fría tierra pegada a tu espalda o en la lluvia que te golpea la cara? —Jasha hablaba suavemente como si ella fuera un pajarillo silvestre sobre el que él se posaba dispuesto a aplastarlo. 


			Todos los sentidos de Ann se agudizaron, e interiorizó el olor de la tierra, de la lluvia helada, de la naturaleza que los envolvía... de la naturaleza que poseía a Jasha. 


			—¿O hasta tu última célula está concentrada entre tus piernas? ¿Tienes los nervios en tensión mientras esperas a que te penetre con el dedo? 


			Estaba leyéndole la mente. Estaba provocándola. 


			—A lo mejor solo lo meto un poco. A lo mejor, te lo meto hasta el fondo... 


			—¡Deja de burlarte de mí! 


			Jasha le enseñó los dientes. No eran exactamente colmillos, pero eran muy blancos. 


			—Nunca he tenido menos intención de burlarme de alguien como ahora. Mírame. 


			Ann lo miró a la cara, severa y feroz, con esos ojos dorados que relucían en la luz mortecina y, justo en el lugar donde ella le había golpeado, vio una mancha rojo escarlata, en la mejilla. 


			—No. He dicho que me mires. 


			Impresionada, se dio cuenta de lo que le estaba pidiendo. Había evitado mirar el cuerpo desnudo que la atrapaba. ¿Por qué? ¿Por miedo al lobo? 


			¿O por miedo al hombre y a lo que pudiera pedirle? 


			Tomó aire para imbuirse de valor y deslizó la mirada por la espalda de Jasha, tan ancha que detenía la lluvia, y siguió mirando por el pecho, con su fino hilillo de vello negro y rizado. El tatuaje se retorcía bajándole por el brazo musculoso, con su dibujo negro y misterioso. 


			Tenía un golpe en el pectoral izquierdo y, en medio del pecho, una herida sangrante provocada por algo puntiagudo. Parecía como si le hubieran alcanzado con una flecha puntiaguda. No, no había sido una flecha puntiaguda. Había sido el tacón de aguja de su sandalia. 


			Ann se mordió el labio. Tendría que haberse sentido satisfecha de sí misma. Le había dado un buen golpe, y se lo merecía. 


			Pero ella había llorado con la muerte de la madre de Bambi. Se había tapado los ojos viendo Los cazafantasmas. Era una débil y una gallina, y le había hecho daño a Jasha, mucho daño. Le tocó la herida sangrante con la punta de los dedos, y le dio un golpecito rápido y como de disculpa. 


			—Lo siento. Me has asustado y... 


			—Se te da bien el lanzamiento. —Con impaciencia, pasó por alto su disculpa—. Y ahora, déjate de excusas y mírame. 


			Ann sentía el calor irradiando sobre ella, era lo único que impedía que estuviera temblando mientras el viento aullaba entre las rocas y los rayos encendían la atmósfera. Ann miró hacia abajo, hacia su vientre musculoso... La erección era de piel blanca, venosa y más grande que... bueno, al menos en las revistas no eran tan grandes. 


			—Tócame. 


			—¿Cómo? 


			—Que me toques. 


			Jasha estaba furioso, con la vida, con la naturaleza, con Ann; una mujer lista obedecería sus órdenes. 


			Pero ¿tocarle la erección? ¿Teniendo en cuenta que hasta entonces jamás se había atrevido a nada que no fuera estrechar su mano? 


			Jasha tuvo que haber adivinado el rechazo en su rostro, porque la mano que tenía metida en las bragas presionó con fuerza y describió con el dedo un movimiento circular justo en la entrada de la vagina. 


			El placer fue tan repentino, tan intenso, que Ann se encontró pegada al suelo, con los brazos en cruz, agarrando puñados de hojas secas como si la ley de la gravedad estuviera a punto de ser violada y la tierra amenazara con levantarla en el aire. 


			—Tócame —repitió Jasha. 


			Ann se miró las manos, se las limpió, las levantó y lo agarró por los hombros. Los músculos se movieron, y fue una sensación tan fascinante como Ann ya había imaginado. Jasha respiró profundamente como si quisiera guiar sus movimientos. Entonces, ella deslizó una mano por su pecho. 


			La mano que estaba entre las piernas de Ann se quedó quieta. Tal vez para excitarla aún más por la anticipación. Tal vez porque la forma en que Ann le acariciaba el pezón y se lo pellizcaba había hecho que Jasha perdiera el control de ese movimiento. Cuando los dos pezones se erizaron, Ann oyó cómo Jasha gruñía. 


			Bueno, al parecer, Ann no esta tan perdida como ella creía. 


			Salvo que sí lo estaba... ahora que había empezado a acariciar a Jasha, no podía parar. Le encantaba el tacto de su tersa piel, la sensación de tener el poder sobre su captor porque, aunque él la hubiera cazado, aquel ser no del todo humano, ella tenía el poder sobre él porque no estaba tocándole como él deseaba. No estaba... 


			Jasha retiró la mano de sus bragas, la agarró por los dedos y la obligó a envolverle el pene. 


			—Ya está —dijo con voz ronca—. Tócame. 


			El calor que irradiaba Jasha se originaba justo ahí. Ann deseó retirar la mano antes de quemarse con el deseo... pero Jasha la utilizó para acariciarse. Dijo con voz profunda: 


			—Esto no es una señal de risa, Ann. Es una señal de excitación. Tú corrías. Yo te he cazado. Estabas asustada. Y ahora... ya no lo estás. 


			—Sí que lo estoy —dijo ella a toda prisa. Sería idiota si no estuviera asustada, y no era una idiota. Había corrido. Él la había cazado. Estaba intentando tirársela en ese preciso instante y ella sabía que no importaba qué excusas pusiera o lo alto que gritara, porque iba a poseerla. 


			Entonces, Jasha le soltó la mano. 


			Ann se dio cuenta de que no podía —¿o no quería?— retirarla y se indignó consigo misma. En lugar de hacerlo, usó la yema del dedo gordo para tocar una gota de semen que coronaba la punta y lo esparció formando un pequeño círculo. 


			Jasha siseó entre dientes, y durante un segundo, Ann temió que volviera a convertirse en lobo. 


			Pero no. Seguía siendo humano. 


			Y su cuerpo seguía siendo fascinante. 


			Se inclinó sobre ella y le habló con suavidad al oído. 


			—¿Sabes que los lobos pueden oler la excitación en la hembra? 


			Ann retiró la mano de golpe y lo miró a los ojos. 


			—No, no puedes. 


			Le olisqueó el pelo y justo detrás de la oreja. Soltó una risotada profunda y ronca de lobo. 


			—Conozco tu olor tan bien como el mío. Conozco tus humores. Conozco tu ciclo. Incluso conozco a tu gato. 


			—Que no. —Él no podía saber que ella lo deseaba todos los días y a todas horas. Era demasiado humillante. 


			—Sí. Y sé que cuando hago esto —una vez más, volvió a meterle la mano en las bragas—, el olor del miedo desaparece y el perfume de la dulce excitación emana de tu cuerpo y se me mete en la cabeza hasta volverme loco. 


			—Ya he estado excitada antes, y siempre me has parecido muy cuerdo —respondió Ann de manera cortante. 


			—Pero nunca te has sentido así por mí. No era realmente yo el que te excitaba. —Volvió a reír y movió el dedo para retirar el mechón de vello que cubría el clítoris de Ann. 


			Ella cerró los ojos para atrapar la sensación que invadía su interior. El repentino buen juicio que la había asaltado se esfumó y apenas movió los labios al decir: 


			—¿Y quién era? 


			—Te excitaba un hombre que solo existía en tus sueños. Porque yo no soy el hombre de tus sueños. —Tal como había amenazado con hacer, le metió el dedo hasta el fondo—. Soy tu peor pesadilla. 
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			¿Cómo sabía Jasha que Ann había pensado exactamente eso? Era medio lobo, medio hombre; ¿acaso también podía leer el pensamiento? 


			En ese momento, él la acarició con fuerza usando el pulpejo de la mano. Metía y sacaba su dedo y, al igual que él se había transformado, ella también lo había hecho. Se había convertido en una criatura movida por la pasión y encendida por un fuego interior. 


			Clavó los talones en el suelo. Arqueó la espalda y levantó el cuerpo, presionándolo contra el de Jasha para atrapar su mano con las caderas. De forma brusca, Jasha sacó el dedo y le desgarró las bragas. Se puso de rodillas y se acercó más a las piernas de Ann. Con los ojos cerrados, se le marcaron las venas del cuello y en su expresión se reflejó una agonía exquisita. Agarró los muslos de Ann con las palmas de las manos y apoyó todo su pene en erección sobre la parte más tersa de su cuerpo. Mientras se deslizaba atrás y adelante, Jasha fue sintiéndose más y más mojado. No, por efecto de la lluvia, sino por el tortuoso placer que estaba obligándola a sentir. 


			Y entonces, ¡oh, Dios mío!, metió la punta del pene en la vagina de su presa y estuvo a punto de dejarse llevar hasta penetrarla del todo. Pero no lo hizo; el cuerpo de Ann se resistía. Se resistía y la avisaba, con demasiada claridad, de lo dolorosa que sería su unión. 


			Ann gimoteaba. No podía evitarlo. Había nacido cobarde y él... él era un lobo. 


			Él se estremeció. Abrió los ojos y se quedó mirándola. 


			—Virgen —susurró. 


			—¿Pasa algo? —Ella lo miró con el ceño fruncido. 


			—Que si pasa algo... —Él la dejó caer—. Soy un bárbaro, hijo de bárbaros, un depredador... 


			—Un asesino. —Ann soltó esas palabras como un desafío, con la esperanza de que él las negara. 


			En lo más profundo de sus ojos dorados, Ann vio un destello del rojo sangre de los asesinos. 


			—Sí, un asesino. 


			Los rayos parpadearon y los truenos resonaron, recordándole —en el caso de que Ann pudiese olvidarlo— dónde estaba y por qué. Recordó con toda claridad al lobo de ojos dorados, la terrorífica persecución... la sangre en su boca. Le había dado caza durante una tormenta que rugía envolviéndolos, que tumbaba árboles enormes y hacía temblar la tierra. Ann había dejado muy lejos cualquier rastro de la civilización y su primera vez iba a ser en un bosque, en el suelo, con un hombre que en cualquier momento podía echarse sobre ella y matarla... o que podía darle el máximo placer que jamás hubiera sentido una mujer. 


			Le castañetearon los dientes por un escalofrío repentino e intentó salir de debajo del cuerpo de Jasha. 


			Pero él la tenía atrapada con su peso. 


			—¿Tienes miedo, Ann? —le preguntó con voz suave mientras se acomodaba entre sus piernas—. Pues deberías tenerlo. Porque lo que quiero de ti no es matarte, sino conseguir que te entregues. 


			Cuando hablaba de aquella forma, con sus labios moviéndose sobre el cuello de Ann, ella sentía pánico. 


			—¿Qué quieres decir? 


			—Quiero decir que no seré yo quien te quite la virginidad. —Levantó la cabeza, sonrió y descubrió sus colmillos blancos y afilados—. Serás tú quien me la dé. 


			—¡No! —Había sido su secretaria durante tres años y jamás lo había visto perder en un desafío. 


			—Juro que lo harás. 


			—No... no... ¡No lo haré! —Le soltó un manotazo dirigido a la nariz. 


			Él se apartó justo a tiempo. 


			Ella le abofeteó en la mejilla. Se le desvió la mano y acabó dirigiendo el golpe a un ojo. 


			Él le agarró la mano y se esfumó de su ser cualquier rastro de hombre civilizado. 


			—Esta es la tercera vez que intentas pegarme. Desde el día en que me convertí en adulto, eso son dos veces más de lo que lo ha intentado nadie. —La agarró por ambas manos, se las levantó por encima de la cabeza y las mantuvo atrapadas con una sola de las suyas. 


			Por primera vez, Ann sentía el peso de un hombre: era pesado, musculoso, duro. Él la retenía pegada al suelo para hacer con ella lo que se le antojara. 


			—Se acabaron los secretos. —Con la mano que tenía libre, Jasha le desabrochó el botón que mantenía el corpiño cerrado. Como si estuviera desenvolviendo un regalo, separó las dos solapas. 


			La expresión de su rostro hizo que Ann tragara saliva con nerviosismo. 


			Él parecía tan hambriento como el lobo feroz. 


			Pero cuando le agarró un pecho con la mano y posó los labios sobre el otro, fue tan delicado como un susurro. Fue más parecido a una respiración que a una caricia, y hasta el último nervio del cuerpo de Ann gimió como respuesta. 


			La tierra la acunaba por debajo. El cuerpo de Jasha la calentaba por arriba. La lluvia le caía directamente en el rostro, dirigido al cielo. Todo lo relativo a ese momento era primitivo, intenso... animal. Era víctima de la furia de la naturaleza. Era un sacrificio para las necesidades de Jasha. Aunque un sacrificio voluntario: cada vez que la lengua de él describía un círculo sobre su pezón, ella se entregaba del todo. 


			El malestar por la excitación no deseada y la humedad que sentía entre las piernas era cada vez mayor, y se retorcía bajo el cuerpo de Jasha, luchando por liberarse antes de entregarle lo que él quería. 


			Todo. 


			Él presionó su mejilla contra la clavícula de Ann y rió. 


			—Rodéame las caderas con las piernas y estarás más cómoda. 


			¿Y abrirse aún más a él? Ya se sentía bastante incómoda con ese grado de intimidad... y al decir «incómoda» se quedaba corta. 


			—Pero ¿es que me has tomado por tonta? 


			Jasha levantó la cabeza del pecho de Ann. La lluvia le caía a chorros. Tenía el pelo empapado y el rostro lleno de gotitas de agua. A su espalda, los rayos zigzagueaban con tanta intensidad que la silueta de su sombra se grabó en las retinas de Ann. Él sonrió, pero era una sonrisa que le indicaba a ella con demasiada claridad que aquella era una lucha que pretendía ganar. 


			—Jamás he pensado que seas tonta. Aunque sí creo, bueno, lo sé, que antes de que esto acabe, habrás hecho lo que te ordeno. Ann... 


			Incluso la forma en que decía su nombre había cambiado. En el despacho, lo pronunciaba como si fuera un mueble práctico, como si dijera: «archivador» o «fotocopiadora». Ahora, su tono cálido se regalaba con la única vocal y la doble consonante, y transformaba un nombre que ella siempre había considerado de lo más soso en algo exótico y tentador. 


			Él utilizaba la voz para poseerla. 


			Le besó los párpados cerrados y luego apoyó los labios en su boca. 


			Ann abrió los ojos de golpe. 


			Jasha y Ann estaban desnudos y lo más juntos que pueden estar un hombre y una mujer, sin embargo todavía no se habían besado. ¿Cuántas veces había soñado ella con un solo beso, intenso, profundo, inesperado...? 


			¡Qué equivocada estaba! Porque él saboreó sus labios con la misma delicadeza con la que había saboreado sus senos. Pasó la lengua por la comisura de sus labios, y cuando ella se negó a separarlos, él volvió a lamerla a un ritmo acompasado con el estallido de los truenos y el latido de la tierra... ¿o eso que ella oía era el latido de su propio corazón? 


			Ann sintió que le pesaban los párpados. Intentó concentrarse en su frente increíblemente ancha, desde ese ángulo al menos, pero no logró centrar su interés en el rostro. No cuando la lengua de Jasha se metía con tanta intención entre sus labios y le lamía el interior de la boca o cuando sus dedos le acariciaban los lóbulos de las orejas... ¿En qué momento le había soltado las manos? Tampoco podía centrarse cuando él le susurraba: 


			—Ann, sal y ven a jugar... 


			¿«Sal y ven a jugar»? ¿Qué significaba aquello? 


			Él respondió la pregunta en cuanto rodeó con la punta de la lengua la de Ann, y cuando ella le correspondió, él la guió para que entrara en su boca y... explorara. 


			Ella le agarró las muñecas, tocándole apenas con los dedos sus huesos, sus tendones y sus músculos. Una mujer inteligente podía darse cuenta de que un hombre de ese tamaño la dominaría en el acto amoroso. 


			Pero él no estaba dominándola; estaba seduciéndola y se le daba bien. Cuando Ann volvió a abrir los ojos, Jasha dirigía de nuevo sus labios hacia los senos de ella. 


			Entonces, Ann levantó las piernas y lo rodeó por la cintura con ellas. 


			Él había ganado. 


			Pero ella no había perdido. Con cada uno de sus movimientos, Ann también ganaba. 


			No pensaba darle su bendición ni su permiso, aunque, de forma irresistible, dirigió las manos hacia los hombros de su amante y se deleitó con la tersura de la piel que cubría los cálidos músculos. Cuando sus dedos se enredaron con el sedoso vello de su torso, él se quedó paralizado y, durante un segundo, lo único que sintió ella fue el cálido aliento sobre sus senos mojados. 


			—Tócame un poco más. —No lo dijo en voz muy alta, aunque ella lo oyó a pesar de los truenos. Ann presionó un pezón para meterlo entre los labios de Jasha, y él succionó con fuerza con los labios y la lengua, lo que fue un asalto a sus sentidos tan brutal que ella olvidó la timidez y emitió un ligero gemido. 


			Un gemido delatador. 


			Entonces él le clavó ligeramente los dientes acariciándole las frágiles terminaciones nerviosas. 


			Ann le hundió los dedos en la melena y tiró de ella con fuerza. Y cuando se acostumbró a tener sus labios en el pecho, él, de alguna forma, supo que... y siguió, siguió besándola por las costillas, el vientre, tenso por la anticipación, y entre las piernas. La lamió; era un lobo que reclamaba a su hembra con placer. Entró en su cuerpo con la lengua, imitando el movimiento de la penetración. Con suavidad le chupó el clítoris y, cuando ella luchó contra la oleada de pasión, él la retuvo y la obligó a aceptar sus caricias. 


			Ann no estaba inconsciente; sabía lo que estaba haciendo, pero él le provocó un orgasmo más intenso de lo que jamás habría podido imaginar. El frágil control que ella todavía conservaba se derrumbó por completo. Todos los gemidos que había reprimido no pudieron seguir siendo acallados. Se tensó, luchó, gimió, era consciente de su cuerpo, de la tierra, de la tormenta, del estallido del trueno en sus oídos, y de Jasha... 


			—Jasha... 


			—¿Qué? —Le levantó el cuerpo, la agarró por los hombros y la masajeó con sus largas manos—. ¿Qué?, Ann, dime qué tengo que hacer. 


			Lo dijo como si estuviera a punto de hacer algo que ella quería, cuando, de hecho, no solo la había cazado y la tenía atrapada bajo su cuerpo, sino que la había obligado a entregar su voluntad. 


			—Jasha, por favor... 


			—¿Qué? —Utilizaba el muslo para que el clímax que ella sentía siguiera latiendo en sus venas. Le besó la oreja y su voz sonó tierna, amable, alentadora—. Dime, Ann, ¿qué quieres? 


			Ella levantó los párpados, el esfuerzo fue casi superior a lo que podía soportar. 


			Él había hablado con amabilidad. 


			Tenía un aspecto feroz: sus ojos amarillos se entrecerraron, su mirada era intensa e implacable. Parecía un hombre y se movía como un animal, con su cuerpo terso, de músculos aceitados moviéndose bajo la gloria de su húmeda piel. 


			La lluvia le caía por una mejilla y Ann, impulsada por un instinto que no había descubierto hasta entonces, le lamió una gota. Tenía sabor a sal. 


			Él se quedó quieto. Se colocó en posición, con las piernas entre las de Ann, los brazos bajo sus hombros, una mano agarrándole la cabeza por la nuca, para poder mirarla a los ojos. 


			La tormenta, la tierra, el cielo se detuvieron cuando él pronunció su ruego; su voz era ronca, grave, desesperada. 


			—Ann, joder, pídemelo. 


			—Jasha, por favor, por favor... —le acarició el pelo rozándolo con los dedos—, hazme el amor. 


			La sonrisa triunfal de él dejó a la vista de forma exagerada su dentadura, lo que recordó a Ann al depredador. 


			Pero era demasiado tarde para aterrorizarse. Él la penetró con una acometida violenta y constante. 


			Y la tormenta volvió a estallar. 


			Era demasiado. Él era demasiado grande. Le hacía daño. El mundo se estrechó a su alrededor, y mientras él la poseía con su cuerpo, la dominaba con su mirada. Su cuerpo se movía en el interior de ella, retrocedía y volvía a penetrarla, más y más con cada acometida, llegando hasta nuevos rincones, con los dientes y los ojos brillantes por el triunfo. Iba despacio, saboreando cada movimiento, dándole tiempo a ella para adaptarse aunque sin pausa. 


			Y Ann se resistía al dolor, lo combatía, gritaba y al mismo tiempo luchaba contra algo, la satisfacción o el placer, o quizá la unión de dos cuerpos y dos almas. 


			Al final, él consiguió entrar del todo. El pecho se le hinchaba por el esfuerzo y la forma en que la miraba... como si ya formara parte de él. 


			Ann se estremeció. Nunca en toda su vida había formado parte de nada. En cierto modo, había creído que el sexo sería algo así, que conservaría su identidad, que sería la extraña contemplando la escena desde fuera. En lugar de eso, allí estaban los dos, tan unidos que no sabía dónde acababa ella y dónde empezaba él. Jasha se movía, al principio lentamente y luego más deprisa, con cada movimiento prolongado y profundo provocando en ella sensaciones tan primarias que no alcanzaba a entender. Quería volver a correr, escapar de esa pasión devastadora, pero él la tenía bien agarrada. Su torso se deslizaba sobre sus senos. La había seducido con el deseo y contundentes palabras sexuales susurradas al oído. La lluvia caía sobre el rostro de Ann y se mezclaba con sus lágrimas de placer y exaltación, y le dio la sensación de que la tierra se movía, no por el rugido de los truenos sino por el cataclismo de su unión con Jasha. 


			Aquello era sexo, posesión. Aquello era algo salvaje y feroz, nada parecido a lo que ella había imaginado y... era muchísimo mejor. 


			La tormenta alcanzó su punto más alto, se convirtió en una cacofonía de rayos y truenos, con nubes de color púrpura surcando un cielo negro por la agitación. 


			Al mismo tiempo, el cuerpo de Jasha se movía sobre el de Ann, arrastrándola hacia un angustioso clímax. 


			Él rugía, desde el fondo de su pecho, y la penetraba una y otra vez hasta que se estremeció al correrse. 


			Un rayo cayó muy cerca; ella oyó el estallido y olió el humo y el fuego. Cuando se corrió, el mundo entero cambió. 


			Ella cambió. 


			El rayo la envolvió. Estaba dentro de ella. La quemó, se fundió con ella... la fundió con Jasha. 


			Los ojos de Jasha refulgieron con chispas de color rojo, y Ann vio cómo su rostro se transformaba por la pasión. 


			Él también había cambiado. 


			Eran uno. 


			Después, poco a poco, su cuerpo fue relajándose. La respiración de Jasha se ralentizó. Ambos se tranquilizaron. 


			Lentamente él salió de ella; Ann no podía creer lo vacía que se sentía, pero bien... 


			En ese preciso instante, Jasha tenía un aspecto totalmente humano. Si uno no pensaba que lo habían hecho en el suelo durante una tormenta, habían hecho el amor con normalidad, sin practicar la postura del perro ni producirse ninguna metamorfosis animal visible. Si Ann quería, podía fingir que él jamás se había transformado. Podía fingir que todo había sido normal. 


			Pero entonces él hizo algo que la dejó atónita: le colocó la palma de la mano entre las piernas y le enseñó la sangre de su virginidad perdida. Con cuidado, la pasó por la roca que tenían entre ellos y dejó una mancha roja en la superficie. 


			—Una ofrenda a la tierra —dijo. Y hablaba en serio. 


			¿Normal? 


			Nada volvería a ser normal. 
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			Moviéndose con cuidado por el dolor que sentía entre las piernas, Ann se sentó y, sin apartar la mirada de Jasha, se alejó de él. 


			Jasha se arrodilló sin moverse de donde estaba y la miró dándole a entender que sabía lo que sentía. 


			Había visto demasiadas cosas, había oído demasiado... Y, según él, su sentido del olfato era muy agudo. 


			¿Cómo se suponía que ella podía guardar un secreto? 


			Al igual que la pasión entre ambos, la violencia de la tormenta había remitido, dejando tras de sí una llovizna constante que humedecía el ocaso y hacía que Ann se preguntase con melancolía si lo había imaginado todo. 


			Jasha... ¿era un lobo? ¿Su jefe... era un seductor salvaje? 


			Sin embargo, allí estaba ella, sentada en lo más profundo del bosque mientras el sol se ocultaba por el horizonte, tras haber perdido la virginidad. 


			Y tenía miedo del hombre que se la había quitado. 


			No porque le hubiera hecho daño, aunque sí se lo había hecho, sino porque no había sido una alucinación. Jasha se había convertido en lobo. ¿En qué universo aquello tenía sentido? 


			Parecía que él quería hablar. 


			Ann evitó su mirada. Intentó cerrarse el vestido, pero se dio cuenta de que estaba destrozado: la falda de seda negra estaba desgarrada y cubierta de barro, y el corpiño blanco, hecho jirones. 


			—Quédate aquí. —Él se levantó. 


			—¿Qué haces? 


			—Ahora vuelvo —respondió. 


			Ann se dio cuenta de que no estaba respondiendo a su pregunta. Ni siquiera hizo un triste intento. 


			—Prométeme que te quedarás aquí —insistió él. 


			Si él no tenía la obligación de responderle, ella no tenía la obligación de prometerle nada. 


			—¿Y qué otra cosa quieres que haga? ¿Escapar? Ya has demostrado que eso no sirve de nada. 


			—Prométemelo —repitió él. Sin pronunciar palabra, le dio a entender que no confiaba en ella. Sí, sabía demasiado. 


			—¿Qué te hace pensar que voy a cumplir una promesa? 


			Jasha soltó una risotada y se inclinó hacia delante para mirarla a los ojos. 


			—¿Cuántos años hace que trabajas para mí como secretaria, Ann? 


			—Tres años. 


			—¿Crees que no te conozco? 


			Toda la actitud desafiante de Ann se esfumó. 


			—Te lo prometo. 


			—No te enfurruñes. —La besó con delicadeza, luego desapareció entre los árboles del bosque y no hubo ni un movimiento de ramas que indicara a Ann hacia dónde se había dirigido. 


			No importaba lo mucho que le temblaran las piernas por el deseo de levantarse y salir corriendo; no pensaba hacerlo. No quería volver a incitarlo. La última vez él le había dado caza y habían practicado sexo. La próxima vez podía ser que... la matara. 


			No podía creer que ese pensamiento se le pasara por la cabeza, ni mucho menos que estuviera considerándolo en serio. Pero una chica tenía que ser sensata, sobre todo cuando se acostaba con un lobo. 


			Tenía las marcas que lo demostraban. Le dolían los pies; en algún momento durante la huida por el bosque se había doblado todos los dedos. Le dolían las piernas; recordaba vagamente haberse arañado el muslo con una rama puntiaguda. La mano... se miró la piel blanca y cortada. La baldosa pintada le había cortado los dedos y la palma. 


			Había golpeado a Jasha con la baldosa. Le había salido volando de la mano. 


			Con demasiada claridad, Ann recordó los ojos negros y serenos de la virgen, su aureola dorada, el rojo cereza de su túnica. 


			¿Adónde habría ido a parar la imagen? 


			Echó un vistazo al pequeño rincón y, oculto entre dos rocas, en lo más profundo de una grieta, localizó un destello blanco en una pila de hojas marrones y crujientes del otoño. Apartó la hojarasca y liberó a la dama de su escondite. Con cuidado, levantó la baldosa, apuntó la imagen hacia la luz mortecina y la estudió de cerca. 


			Era una representación bíblica de la virgen María. En la pequeña estampa, la virgen estaba rodeada por su familia y eso... eso recordaba a Ann sus deseos más secretos. Le dio la vuelta y vio unas marcas casi desvaídas que había dejado el fuego en los bordes de la pieza inacabada. 


			¿De dónde había salido? ¿Cuál era su antigüedad real? 


			—Ann —Jasha la llamó desde la roca del otro lado de la grieta; era una advertencia de que ya había regresado. 


			Ann ocultó la imagen entre las hojas que tenía junto a ella y se quedó mirando cómo él saltaba para aterrizar en su pequeño claro. 


			Iba decentemente vestido con unos tejados, una camiseta y unas deportivas. 


			La indignación la hizo encenderse. 


			Después de lo que había ocurrido entre ellos, creyó que nada de lo que pudiera pasar la avergonzaría. 


			Pero se sentía avergonzada e hizo un gesto de malestar cuando pensó en lo rara que debía de parecer: con todo el pelo y la cara embarrados, moratones y cortes por todas partes... Y ¡eso que había sido su primera experiencia haciendo el amor! Si es que lo que había ocurrido entre ambos podía llamarse hacer el amor. La expresión parecía demasiado trillada para calificar algo tan cósmico. Dios era testigo de que, con ello, el mundo se había estremecido. 


			—¿De dónde has sacado esa ropa? —le preguntó. 


			—Tengo mudas ocultas por el bosque para casos de emergencia. —Sacó una camisa de hombre de manga larga. 


			—¿Emergencia? ¿Como cuando vas a la caza de mujeres por el bosque para violarlas? —Qué comentario tan estúpido. Tenía que acordarse de que era un lobo. 


			El problema era que se parecía tanto a Jasha... 


			—Solo he perseguido a una mujer por el bosque para violarla. —La tapó por los hombros cubriéndola con la camisa—. No ha estado bien por mi parte, pero yo... 


			—¿Tú qué? —Jasha no podía dejar de hablar justo en ese momento. 


			Él metió las manos por debajo de la camisa, apartó las dos solapas y se quedó mirando a Ann. Sus pechos, su vientre, el punto donde se unían los muslos... 


			—Algún día te lo contaré. 


			La expresión de su rostro hizo que Ann le arrebatara la camisa de las manos y que, con movimientos bruscos, se la abrochara ella sola. Eso era mejor que responder a su sed de ella con una renovada sed de él por parte de Ann, que se habría abalanzado sobre él y... Eso era mejor, ¿verdad? 


			Por supuesto que lo era. Él mismo lo admitía. La deseaba, y cualquier doncella moderna que mereciese llamarse de ese modo se habría dirigido a una comisaría y lo habría denunciado. 


			Pero a Ann le alegraba haberse deshecho de su virginidad. Había ido hasta allí con ese propósito. Lo único que quería era que Jasha fuera como creía que era antes: el hombre perfecto. Un hombre totalmente humano, además. 


			Ella lo miró de soslayo. 


			Estaba bailoteando sobre los talones, con las manos apoyadas sobre las rodillas y mirándola con aire divertido. 


			—Tendrías que haber dejado que te la abotonara yo. 


			—¿Por qué? 


			—Porque te la has abotonado mal. 


			Enojada, Ann volvió a empezar. 


			—¿Te encuentras mejor? 


			—Me siento un poco menos... —Dudó sobre qué palabra usar. 


			—¿Dolorida? 


			—Petrificada. 


			Pero ¿eso era bueno? ¿El hecho de que estuviera empezando a aceptar lo imposible? 


			—Está bien. La próxima vez que hagamos el amor, prometo no hacerte daño. —Sus ojos dorados se encendieron hasta convertirse en una llama—. De hecho, prometo hacerte una mujer muy feliz. 


			—No es por eso por lo que me siento... —Jasha lo sabía, ella se dio cuenta. Pero quería evitar esa conversación. 


			Ann echó un vistazo a su alrededor, al bosque húmedo y lleno de gotas de lluvia. Las ramas crujían por los animalillos que se movían entre ellas. Ann recordó la manada de lobos aullando y se dio cuenta de que seguramente Jasha había tenido una buena idea al hacer que se vistiera. 


			Él le bajó el cuello de la camisa. 


			—Siempre estoy desnudo cuando cambio, y si por casualidad se presenta algún mensajero y necesita mi firma, es menos probable que crea que me he vuelto loco si llevo algo puesto. 


			Jasha hablaba del tema con mucha soltura. Decía «cuando cambio», como si fuera una crisálida. O un estado de ánimo. Además, al decirlo, la miró directamente a los ojos como si estuviera desafiándola a aceptar su condición sin reparos. 


			Ann se arremangó la tela que le cubría las manos, agarró uno de los puños y lo dobló. Cualquier cosa era mejor que mirarlo a los ojos. 


			—Claro está que nos encontramos en Washington. Hay nudistas por todas partes, así que, seguramente, el mensajero se limitaría a prevenirme contra las quemaduras del sol. —Jasha se encargó del trabajo por ella; le desenrolló las mangas y dobló el puño con mucho cuidado. 


			—Yo puedo hacerlo —dijo Ann, porque no le gustaba quedarse mirando sin hacer nada. 


			Él le apartó las manos. 


			—Creo que nunca has tenido a nadie que te ayude a hacer las cosas. 


			—¿A qué te refieres? —Estaba a la defensiva. 


			—De niña, ¿alguna vez te ayudó alguien a vestirte? 


			—No, ¿por qué? —No entendía adónde quería ir a parar. 


			—Lo haces todo con una eficacia que asusta y siempre me he preguntado... ¿has sido niña alguna vez? 


			Ann sintió una extraña combinación de dolor, porque parecía que Jasha estuviera criticándola, y sorpresa, porque jamás había creído que él hubiera estado observándola. 


			—Mi eficacia es precisamente la razón por la que soy tu secretaria. 


			—Una de las razones. ¿Y bien? —Acabó con los puños y le arregló el cuello—. ¿Has sido niña alguna vez? 


			—Creía que me estabas haciendo una pregunta retórica. 


			—Y me fascina que no quieras responderla. ¿Quién te enseñó a ser autosuficiente, Ann Smith? 


			¿Estaba arrepentido de lo que había hecho? ¿Estaba intentando darle conversación para allanar el terreno antes de decirle que la experiencia había sido una locura y un ataque de ira a partes iguales? 


			—Las monjas. 


			—¿Fuiste a un colegio católico? 


			—Sí. —Hasta ahí, era todo verdad. 


			—Hummm... —Jasha le dirigió una mirada escéptica. 


			Ann se estremeció. Recordaba todas las veces que había observado cómo él miraba a un trabajador o a un rival en los negocios y había adivinado que esa persona estaba ocultando información. Siempre se sentía impresionada y complacida al ver que él demostraba tener una perspicacia casi sobrenatural al observar el comportamiento humano. 


			Bueno... sí, claro. 


			—Déjame ver esos pies. —Le levantó uno primero y luego el otro y dio un chasquido—. Tenemos que llevarte a casa y desinfectar esas heridas. ¿Te duelen? 


			—Están demasiado frías para doler. 


			Jasha le acarició los dedos de los pies. 


			—Están como cubitos de hielo. 


			—Siempre los tengo así. 


			—Tendré que llevarte en brazos. —Le pasó los brazos por detrás de la espalda y por debajo de las rodillas. La apoyó sobre su cuerpo y se levantó—. Cuando estemos en la cama, puedes apoyarlos sobre mi espalda. 


			—¿Apoyarlos sobre tu espalda? —Se abrazó a sus hombros. Estaba caliente. Estaba muy caliente. 


			—Me refiero a tus dedos hechos cubitos. —Como si pensar en ello le alegrara, sonrió mirando a Ann. 


			Tenía la intención de acostarse con ella. 


			—¿Así que no vas a comerme? —espetó Ann. 


			—Una y otra vez. 


			Ella sintió el impulso de ocultar la cabeza. No estaba acostumbrada a ese contacto de piel con piel, ni a las bromas sexuales... ni al alivio que suponía saber que Jasha siempre cumplía su palabra, y que así tenía algo más que esperar con anhelo. 


			Ser comida por un lobo que era realmente bueno con la lengua. 


			—No puedes llevarme en brazos todo el camino hasta casa. —No era precisamente un peso pluma, pues era alta y musculosa. 


			Pero Jasha no se detuvo. 


			—Solo es un kilómetro. 


			—No puede ser —dijo ella, indignada—. ¡Yo he conducido mucho más! 


			—Pero es que la carretera tiene muchas curvas. Siguiendo el vuelo del cuervo, la casa queda más cerca. 


			El tramo de bosque cerrado finalizó. Estaban de regreso en la pradera pero, cuando Ann vio el árbol caído con la copa quemada, su cerebro, siempre ocupado en minucias tales como la fantasía frente a la realidad, la cordura frente a la locura y el placer frente a la vergüenza, de repente volvió a ponerse en funcionamiento. 


			Se había dejado algo muy valioso atrás. 


			—¡No! ¡Tengo que volver a por nuestra señora! 


			Jasha se detuvo. 


			—¿Qué señora? 


			—He encontrado una imagen de la virgen. 


			Él se quedó de piedra. 


			—La perdí al pegarte, pero mientras no estabas, volví a encontrarla y... —La inmovilidad de él captó su atención—. ¿Jasha? 


			—¿Dónde encontraste la imagen? —Se quedó mirándola, con el rostro impávido y expresión tranquila. 


			—Cuando el rayo alcanzó al árbol y lo derribó, bueno... ella estaba justo allí. —Y, en un día de milagros, puede que ese hubiera sido el más grande. 


			—¿Allí estaba? —Tenía un tono de voz muy raro, ahogado y casi asustado—. ¿Dónde está ahora? 


			—Ahí atrás. Donde estábamos antes. 


			Jasha llevó a Ann de regreso. La dejó deslizarse hasta dejarla en el suelo. 


			Ann buscó la pintura, recuperó la baldosa y se la enseñó a él. 


			—Dios mío. —Jasha se arrodilló junto a ella, con la mirada absorta y asombrada—. No puedo creerlo... —Levantó la vista para mirar a Ann, y luego volvió a mirar la pintura—. Has encontrado el icono. 


			—¿Lo conocías? —¡Eso era imposible! 


			Y, sin embargo, Jasha lo había llamado icono y, ahora que lo había hecho, ella reconoció el estilo de pintura, el uso de colores intensos, la pose rígida de la virgen. Era ruso, y, por tanto, Ann supo que pertenecía a la familia de Jasha. 


			—¿Es tuyo? 


			Él soltó una risotada breve y de incredulidad. 


			—En cierta forma. —Se lo quitó con delicadeza, pasó la palma de la mano por la cara de la virgen... y, ante el horror de Ann, la piel de Jasha se encendió: un hilillo de humo empezó a ascender de su carne ardiente. 


			
	    

	 	
	    
            

			 


			8 


			

			 


			Jasha gritó y soltó el icono. 


			Ann lo agarró por las muñecas. 


			Tenía una herida roja y brutal justo en la palma y los dedos de la mano. 


			—¿Qué ha ocurrido? —No daba crédito a lo que veía—. Debes de ser alérgico a la pintura. 


			—Alérgico... —Apartó las manos con brusquedad y las enterró rápidamente en el barro—. ¿Es con esto con lo que me has pegado antes? 


			—Sí. —La herida que tenía en la mejilla, aquella mancha de rojo intenso... también era una quemadura. 


			—¿Por qué te ha dejado esa marca? 


			—Lo ha hecho ella. La santa virgen. No puedo tocarla. 


			—No entiendo qué quieres decir. —Ann levantó el icono del suelo y lo limpió con el faldón de la camisa. El borde afilado desgarró el tejido—. No es más que un cuadro. 


			—En Rusia, los iconos no son solo cuadros. La revolución no es más que una burda obscenidad en comparación con la importancia de los años en que los iconos representaban el alma de Rusia, el corazón de Rusia y la fe ortodoxa. Es tradición que un icono de la santa virgen y del niño Jesús sea entregado como regalo de boda, y todos los iconos familiares se guardan en el krasny ugol, el rincón hermoso, decorado con velas y una tela roja. —Se limpió las manos embarradas en los tejanos, sin dejar de mirar el rostro de la virgen—. Lo que es más importante: los iconos de la virgen no se hacen... aparecen. 


			—¿Cómo? 


			—Los pintores de iconos no firman su obra. Por eso se dice que los iconos aparecen, que son milagros. 


			Ann miró la pintura, intentando descubrir qué había lastimado a Jasha. 


			La virgen le devolvió la mirada, serena y calmada. 


			—La virgen se niega a que yo la toque —dijo Jasha—. Pero tú sí puedes. Se ha confiado a ti. 


			—Eso es... —Ann soltó un suspiro. 


			—¿Eso es qué? ¿Una superstición? ¿Imposible? —Jasha le acarició la mejilla—. Pero a mí me ha quemado. Y, créeme, me está matando de dolor. 


			Con incredulidad, Ann se tocó la marca de la espalda. Estaba tersa; de no haber sabido que era imposible, habría jurado que allí no había nada. 


			Tendría que haber supuesto que su vida podía dar ese giro tan extraño. Pero después de tantos años intentando mantener un precario equilibrio que la mantuviese dentro de los límites de la normalidad, mientras la única que sabía los problemas a los que la pobre Ann había tenido que enfrentarse siendo una niña y los que vendrían después había sido la hermana Mary Magdalene, Ann creía... estaba convencida de que... tenía la esperanza de poder ser normal. 


			—Supongo que ahora debo cambiar la idea que tenía sobre lo imposible —masculló. 


			Él rió de forma estertórea y echó un vistazo a su alrededor. El viento había amainado, los rayos iban espaciándose, y las nubes se dispersaban. 


			—La tormenta ha terminado, pero este no es un lugar adecuado para estar cuando caiga la noche. Vayámonos. —Volvió a meter los brazos por debajo de Ann, la levantó y se puso a andar dando grandes zancadas. 


			Caminaba deprisa y ella supo muy bien cómo se sentía Jasha; era parte de su trabajo. En ese mismo instante, estaba preocupado. 


			—Jasha, ¿de qué tienes miedo? 


			—De caer. 


			Eso no tenía sentido, pero él estaba jadeando, y Ann no tardó en contagiarse de su malestar. Los últimos rayos de sol se reflejaban sobre las copas de los árboles mientras, en lo más profundo del bosque, las sombras se multiplicaban e iban ensanchándose. Ann oyó cómo algo se agitaba entre la hojarasca. Alimañas... o algo aún peor. A lo mejor... a lo mejor eran seres como Jasha. 


			Los lobos. 


			Jasha y Ann llegaron al castillo en un tiempo récord. Ella se sentía humillada al pensar que si hubiera corrido en la dirección correcta habría regresado con relativa seguridad al teléfono y a las puertas cerradas... Él la hizo entrar por la puerta trasera. Allí, ella vio el garaje situado en la parte adecuada de la casa, con sus cuatro puertas para los valiosos coches de su dueño. 


			Eso le recordó... 


			—Mi pobre coche —dijo. 


			—Mañana llamaré a alguien para que avise a la grúa —la tranquilizó él. 


			—Si es que todavía sigue allí —comentó ella, desanimada. 


			—Sí. Ha sido una tormenta infernal. Literalmente infernal. —Volvió a reír, con una de esas risotadas suyas breves y amargas que hacían pensar a Ann que él sabía algo que ella desconocía. 


			Jasha la dejó en el porche trasero y la sostuvo hasta que recuperó el equilibrio. 


			—¿Estás bien? 


			Le dolían los pies. La carrera que había tenido que pegarse la había dejado agotada. Pero estaba sosteniendo el icono y estaba viva. Más viva de lo que había estado en toda su vida. 


			—Estoy bien. 


			Él estiró un brazo para alcanzar el dintel de la puerta y lo tocó a tientas hasta encontrar la llave; entonces la abrió. Con una mano, le dio un empujoncito a ella en la cintura para que entrara, como si Ann pudiera darse la vuelta y salir corriendo en cualquier momento. 


			Y tal vez tuviera razón al pensarlo. A ella ya no le gustaba la casa; le recordaba con demasiada nitidez el momento en que Jasha se había transformado ante sus narices. 


			—Antes... ¿cómo has entrado? 


			—Hay una puertecita para el perro. —Él hizo un gesto de asentimiento y volvió a conectar el sistema de alarma. 


			—Por supuesto. Una puertecita para el perro. ¿De qué otra forma iba a entrar un hombre que se convierte en lobo en su propia casa? 


			Él le dirigió una rápida mirada para estudiarla. 


			La pasión y la locura habían empezado a mitigarse dando paso a la fría cordura y a la temerosa sospecha. 


			Entonces la expresión de Jasha se dulcificó. 


			—Pregúntamelo. 


			—¿Que te pregunte qué? 


			—Eso que estás deseando preguntarme. 


			Pero había tantas preguntas... tantas... Aunque una de ellas le inquietaba más que cualquier otra. Empezó a balancearse de un lado para otro, intentando decidir si quería formulársela o permanecer en la más dulce ignorancia. Aunque una de las muchas lecciones que le había grabado con fuego la hermana Mary Magdalene era que buscara siempre la verdad y se enfrentase a ella sin miedos, así que preguntó: 


			—¿Lo has matado? 


			—¿Que si he matado a quién? —Jasha se quitó los zapatos con los pies, sin desatarlos, y les dio una patada para colocarlos en un rincón. 


			—¿Es que son tantos que no te acuerdas? —Ann se tiró del faldón de la camisa intentando cubrirse los muslos con la tela y demostrar una modestia algo tardía. 


			Los carnosos labios de él se tensaron por la incomodidad. 


			—Últimamente no he matado a nadie, si te refieres a eso. 


			—Antes de entrar en la casa, oí un disparo. Y tú... Tú tenías sangre en la boca. —Ann se puso tensa; deseaba con desesperación que Jasha negara el crimen, pues no podía soportar la idea de que hubiera llegado hasta ella después de matar a un hombre. 


			—¿Esa es la pregunta? 


			El pequeño vestíbulo estaba casi a oscuras y, con aquella luz, el rostro de Jasha se veía como si fuera de piedra y estuviera cubierto de sombras, con el toque blanquecino de la cicatriz que le cruzaba una mejilla y, en la otra, una herida en el lugar en que el icono le había quemado la piel. Solo sus ojos estaban vivos y miraban a Ann con la intensidad impávida de un depredador. 


			—¿Eso era lo único que querías preguntarme? —insistió. 


			—Es suficiente. 


			—Me asombras. 


			Ella permaneció en silencio con terquedad. 


			—No. No le he matado. 


			Ann relajó la postura, aliviada. 


			—Era un cazador. Estaba borracho y disparaba a los lobos. 


			—Eso es ilegal. —«Y podrían haberte matado.» 


			—Sí, y es muchas más cosas, entre otras, una estupidez, sobre todo cuando yo voy corriendo con la manada. —La expresión tensa de Jasha se convirtió en una sonrisa—. Le he roto la escopeta y le he metido tanto miedo que no dejará de correr mientras viva. 


			—¿Los demás lobos son como tú? 


			—¿Me estás preguntando si ellos también cambian? No. Son animales, pero son listos y leales, y aunque al líder no le gusta, me deja correr con ellos sin enfrentarse a mí. Y algunas veces, como hoy, el hecho de que vaya con ellos es la mejor forma de aliviar mi frustración y mi furia. 


			—¿Sentías eso por el cazador? 


			Se rascó la mejilla con el dedo pulgar, como si se limpiara la herida, y se quedó mirándola con seriedad. 


			—Mi padre siempre nos dijo que no cambiáramos. Decía que cambiar acababa con los límites que imponía la civilización y que nos hacía vulnerables ante la naturaleza salvaje de nuestro corazón. Hoy creo que he demostrado que él tenía razón. 


			Ann iba a colocarle una mano sobre el corazón, pero, en el último instante, apartó la mano con nerviosismo y la cerró en un puño. 


			—Pero me gusta la naturaleza salvaje. 


			»No... —le agarró la mano temblorosa—, no me tientes. Todavía está todo muy sensible y ha pasado poco tiempo, y tu cuerpo me proporciona demasiado placer. —Le besó los nudillos; y cuando Ann abrió la mano, él se posó la palma en los labios y la besó en el centro. Se quedó mirándola mientras le besaba la muñeca y dejó los labios sobre sus pulsaciones. Le puso su propia mano en la espalda y la atrajo hacia sí. 


			La presión de su cuerpo contra el de ella no dejaba de maravillar a Ann por el intenso calor que desprendía y por la intimidad del gesto, y cuando la besó el aire volvió a cargarse de esa necesidad satisfecha hacía tan poco, y la pasión prendió como una zarza. 


			Ella saboreó su piel, sumergiéndose en el placer. Se le endurecieron los pezones, y el calor y la humedad que sentía entre las piernas empezaron a intensificarse... 


			Con un suspiro, él la soltó y retrocedió de un salto. 


			—Me quemas, como el icono. 


			Ann se quedó parada, temblorosa y llena de deseo, a punto de llorar. 


			Cada vez que demostraba sus sentimientos, alguien se reía, o alguien la regañaba o no le hacían ni caso. 


			Nunca acertaba. 


			—Aquí no, Ann, no en la entrada de la casa, con las botas sucias y... ¡no llores! —La rodeó con un brazo, la llevó hacia el lavadero y pulsó el interruptor de la luz. El suelo estaba embaldosado, había abrigos en los colgadores y botas que cubrían ordenadamente la pared. También había una repisa con un lavamanos, un espejo y una pequeña ducha en un rincón. 


			Ella se llevó una mano a los labios. Desde que habían salido del bosque, él se había comportado más como Jasha que como un amante: el hombre de negocios, efectivo y rápido. Ann pensó que con saborearla una vez le había bastado. 


			Aunque ese beso había sido de todo menos de trabajo. Había sido... posesivo. Ann tendría que haberse sentido contenta de que a él le preocupara el lugar donde hacían el amor en lugar de limitarse a utilizarla para satisfacer sus instintos más básicos. 


			Pero no se sentía contenta. 


			Sino que se sentía preocupada por él. 


			—¿Y si el cazador acude a la policía? 


			—¿Y qué les va a contar? —Jasha sacó unas toallas de la estantería y las colocó sobre la repisa—. ¿Que le ha disparado a un lobo que se ha convertido en un hombre y que le ha roto la escopeta, que luego volvió a convertirse en lobo y que le persiguió, que le mordió y que después se transformó en hombre y que le mordió y lo metió en su coche? 


			—¿Le diste un mordisco? Esa es una prueba en tu contra. —No podía creer que estuvieran teniendo esa conversación. 


			—No hay dentista que tenga mi ficha dental de lobo. 


			—No... supongo que no. —Se sintió muy aliviada. Y confundida. Y... caliente—. ¿Así que puedes cambiar de un ser a otro siempre que quieras? 


			—Sí, pero cuantas más veces seguidas cambie, más lento me vuelvo. El cambio consume mucha energía. —Se apoyó contra la repisa de baldosas como si aquel hubiera sido un largo día con demasiados cambios; puede que el viaje hasta su casa cargando con una persona tan alta como ella también tuviera algo que ver. 


			—Y mientras eres lobo, ¿sabes lo que haces?, ¿no estás desvariando? 


			—En realidad, y en mi opinión, los animales irracionales no son tan irracionales como creemos. 


			Con ansiedad, ella siguió bombardeándolo a preguntas. 


			—¿No te controla nada como la luna o tu estado de ánimo? 


			—Eso de la luna es una chorrada. Si está llena, no me convierto en hombre lobo. Entonces soy... —Dudó en decirlo. 


			—¿Qué eres? 


			Evitó mirarla al responder. 


			—Soy un tío normal, salvo que puedo transformarme en lobo si quiero. Sobre todo si pierdo los nervios, cosa que no debería hacer. No, estando contigo. Ahora, vamos a darnos una ducha rápida —abrió la puerta de cristal—, un largo baño en la bañera de arriba y luego te meterás en la cama. Estás cansada. —Abrió el grifo—. Debo comprobar que la casa es segura. Tapar la ventana rota de la entrada. Revisar un par de cosas. ¿Podrás arreglártelas sola? 


			—Por supuesto que sí. 


			—Por supuesto que sí. Eres indomable. —Le posó una mano en la mejilla, la retuvo y la besó con intensidad en los labios—. El albornoz está en el colgador —dijo, y se marchó. 


			Con una prisa repentina, Ann dejó el icono sobre la repisa, se quitó la ropa y entró en la ducha. El barro caía por el desagüe dejando un rastro de hilillos marrones, y mientras se frotaba con la esponja, Ann iba soltando pequeños gemidos de placer al sentirse cada vez más limpia. Jamás había sido de esas niñas a las que les gustaba jugar con la tierra. Tenía el uniforme más limpio que el resto de las niñas, y a estas, que tenían padres, les encantaba tirarle puñados de césped. 


			Una de las monjas más jóvenes, la hermana Catherine, había intentado con toda amabilidad que Ann jugara de verdad durante el recreo, que se metiera en la arena e hiciera surcos, que rodara por la hierba o se subiera a los columpios y saltara desde arriba. Ann lo había intentado, pero no se divertía haciéndolo. 


			La hermana Catherine la había engatusado para que pintara con los dedos, y luego se había reído de la niña al ver la cara de asco que esta ponía al sentir el tacto de la pintura en las manos. 


			Y una noche, cuando parte de las niñas ya se habían marchado a casa y otras estaban ocupadas con los deberes, la hermana Catherine se había columpiado con Ann. La había animado a subir cada vez más alto mientras reía sin parar, no como una monja, sino como un ángel a punto de alzar el vuelo. Durante esos escasos minutos, Ann había dejado atrás sus cargas y se había estremecido con una risa que había compartido con la hermana. 


			Y ahora estaba ahí de pie, con la mano en la espalda, contemplando el vacío. 


			El placer había durado poco. 


			«Ella atraía a los malos. Siempre atraía a los malos.» 


			La lección había sido aprendida y lo había sido a fuerza de sangre y angustia. Ann no había vuelto a sentirse tan libre y relajada jamás, porque cuando jugaba, el fantasma de la hermana Catherine jugaba a su lado. 


			Jasha creía que jamás había sido niña. 


			Sí, lo había sido. Una niña terriblemente responsable, pero niña al fin y al cabo. Ann jamás hacía nada que no fuera lo correcto. 


			Hasta ese momento. 


			Apoyó la cabeza contra la baldosa humeante y cerró los ojos. 


			Una vez. Solo una vez había hecho algo alocado y malo, y se había metido en un tremendo lío por ello. 


			Sin embargo, la hermana Mary Magdalene le había dicho que no tenía sentido llorar por la leche derramada. Lo hecho, hecho estaba, y Ann tenía que asumir las consecuencias. 


			Ann salió de la ducha, se secó y se puso el albornoz. 


			Agarró el icono, le limpió el barro con agua y se quedó mirándolo. 


			Era hermoso. Perfecto. Un milagro. 


			No tenía nada que pudiera haber quemado a Jasha, aunque ella había visto cómo le ardía la piel. 


			La habían criado las monjas. Sabía muy bien qué significaba esa señal. 


			De algún modo, en algún momento, él había disgustado a Dios, y ahora estaba maldito. 


			Derramó una sola lágrima y fue a parar encima del rostro de la virgen; Ann la limpió. 


			No lo entendía. Jasha era totalmente normal. Más guapo que la mayoría de los hombres, pero no hasta un punto sobrenatural. Tenía un don con las mujeres, pero, aparentemente, no era un don sobrenatural: su prometida lo había abandonado y había hecho varios comentarios mordaces sobre su virilidad. Era un brillante hombre de negocios, pero solo porque trabajaba muchas horas y sabía cómo escoger a sus empleados, no porque sus adversarios cayeran muertos debido a misteriosos ataques lobunos. 


			Con todo, cuando ella le había preguntado qué era, él había esquivado la pregunta. 


			¿Estaba maldito? 


			Si lo estaba, ¿en qué la convertía eso a ella? Ann había cedido a la tentación. Y, más que eso, cuando había sido necesario, había participado de forma activa y enérgica. 


			Y, lo que era aún peor, no había escapado ni siquiera en ese momento. 


			Se metió el icono en un bolsillo del albornoz. 


			Iría a la habitación del dueño de la casa para sumergirse en la bañera de agua caliente. 


			Luego se metería en la cama de Jasha. 


			Y por eso estaba convencida de que, al final, acabaría yendo al infierno. 


			Así que pensó que lo mejor sería tomarse esa noche como una celebración. 
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			Jasha estaba de pie e inmóvil en el centro de su enorme habitación, dejando que sus instintos animales aflorasen. Ante todo, podía oler la reciente tormenta, la fragancia de los pinos y la variada flora. Esos perfumes llegaban impregnándolo todo a través de la ventana rota y envolvían toda la casa. 


			En el interior de aquella habitación, Jasha podía captar el olor de la manada de lobos; antes, lo había llevado consigo hasta allí. La fragancia femenina del cuerpo de Ann siempre pendía en el aire de la casa. Era un agradable y suave aroma impregnado en todos los papeles que llevaba del despacho, o en el maletín que ella le preparaba o en el portátil que ella usaba. Sin embargo, ahora, el olor que predominaba en Ann era el del horror que sentía al haberlo visto cambiar; ese era el olor que había hecho revivir sus instintos de lobo y le había hecho recelar de ella. 


			Pero no había nadie más allí. Al menos, nadie... humano. 


			Se quedó escuchando, aumentando el alcance de su audición a intervalos crecientes. En el lavadero, oyó cómo Ann cerraba el grifo del agua. Oyó el murmullo del calentador en el sótano. En el exterior, oyó cómo se movían los matorrales al paso de la manada de lobos que rodeaba la casa. 


			Todo lo demás estaba en silencio. 


			Echó un vistazo alrededor de su enorme habitación. Se fijó en las revistas de la mesa de centro cuyas hojas se movían por el viento que entraba por la ventana rota. Vio las huellas de sus patas en el suelo de parquet, los zapatos que Ann le había tirado, la gota de sangre que le había caído del pecho. 


			Aquella mujer tenía buena vista y buena puntería. 


			Se tocó la herida de la mejilla. 


			Muy buena puntería. 


			Ann era la única intrusa que había entrado en la casa ese día. 


			La madre de Jasha había tenido una visión. No estaba inconsciente, pero había hablado... había hablado por labios de otra persona. O tal vez estuviera verbalizando sus propias premoniciones. O tal vez les hubiera lanzado una maldición a todos ellos. ¡Demonios! No tenía ni idea. Nunca antes la había visto hacer nada igual. No sabía que su madre tenía el don, si podía llamársele don. 


			«Los ciegos pueden ver, y los hijos de Oleg Varinski nos han encontrado.» 


			Los archivos de la familia Wilder estaba intactos. Su casa estaba segura. Nada había cambiado. 


			Pero... todo había cambiado. Todo. 


			«Jamás estaréis seguros, porque ellos harán cualquier cosa por destruiros y conseguir que el pacto se mantenga intacto.» 


			El pacto. Conocía el pacto. ¿Cómo no iba a conocerlo? Cuando cumplió trece años, su padre se había sentado con él y se lo había contado todo. Pero, para un niño de esa edad que acababa de descubrir que podía transformarse en un animal depredador, al que acababa de aparecerle en la piel un tatuaje chulísimo, que tenía un bigotillo de cinco pelos a ambos lados del labio superior, el pacto no significaba nada. 


			¿Hacía mil años? ¿La familia Varinski? ¿El nombre más temido en toda Rusia? ¿Un pacto con el diablo? 


			«Sí, papá, claro. Guay. Y ahora ya puedo salir toda la noche, porque si tengo ese poder, no necesito seguir yendo al cole.» 


			Konstantine y él habían tenido una fuerte y acalorada discusión por diferencia de opiniones. 


			A la mañana siguiente fue al colegio. Mientras vivió bajo el techo de su padre, no faltó a clase ni una sola vez, solo en una ocasión que pasó toda la noche fuera de casa... y Konstantine hizo que lo sintiera mucho, pero mucho. 


			Porque su padre procedía de la madre patria, de Rusia, y sus hijos lo obedecían, lo temían y lo querían. 


			«Y tú, amor mío, te mueres.» 


			Su madre había presentado una sentencia de muerte a su padre. 


			Jasha se dirigió hacia el contestador automático, cuya lucecita roja parpadeaba con insistencia, y escuchó la voz de Firebird diciendo: «A papá lo han desconectado del respirador y le va todo lo bien que cabía esperar. Los médicos todavía no saben cuál es el problema, pero están totalmente de acuerdo en que es el corazón. Se trata de... una enfermedad rara. Es que no saben... no se ponen de acuerdo en lo que es. —A Firebird le tembló la voz—. He oído por casualidad que una de las enfermeras decía que es algo muy misterioso y que sería mejor que lo lleváramos a un curandero». 


			—Sí, claro —murmuró Jasha y borró el mensaje. 


			Zorana amaba a Konstantine. Jasha lo sabía con la misma certeza que sabía que los astros giran alrededor de la estrella polar. Pero hacía tres noches, el cuatro de julio, la estrella polar se había desplazado, y su madre había dicho una serie de cosas... unas cosas horribles. Jasha jamás olvidaría la visión de su madre señalando con el dedo a su padre, maldiciéndolo con la muerte y la condenación eterna. 


			Su maldición había sido poderosa y de efecto inmediato. 


			Su padre se había quedado mirando a Zorana, con los ojos anegados en lágrimas. Y ella había corrido hacia él cuando Konstantine había caído desplomado al suelo. 


			¿Qué había pensado que podría hacer? ¿Su diminuta madre intentando levantar a su padre, que era enorme como un toro? Pero lo había abrazado, se había agachado a su lado y se había quedado allí hasta que el camión de bomberos del departamento voluntario del condado se había presentado en la casa para trasladarlo al hospital local. Más tarde lo llevaron a Seattle para ingresarlo en el Hospital Suizo. 


			Jasha caminó hasta las ventanas y contempló la vista: los acantilados de la costa agreste y el mar, que empezaba a agitarse por la llegada de una nueva tormenta. 


			En cuanto los médicos afirmaron que la situación de Konstantine era estable, Jasha había asumido las funciones de cabeza de familia. Había dejado a Zorana, a Firebird y a Rurik junto a la cama de Konstantine y había ido a la casa para comprobar que los secretos de la familia —sus activos, los documentos relacionados con la inmigración, su información privada— seguían a buen recaudo en la caja fuerte que se hallaba en el sótano. 


			Todo estaba allí, oculto en su casa de campo y protegido por el mejor sistema de seguridad que podía comprarse. 


			El sistema de seguridad que Ann había apagado y había dejado así. 


			¿Lo había hecho a propósito? ¿Es que los Varinski le habían pagado para ir hasta allí y traicionarle? O, lo que era más probable, ¿la habían amenazado si no lo hacía? 


			—Hola. —Ann estaba de pie bajo el umbral arqueado. Iba totalmente envuelta por el albornoz de toalla blanco de Jasha que se había anudado a la cintura. Se apartó el pelo mojado de su rostro pálido y amoratado. Tenía rasguños rojizos en sus torneadas piernas y sus ojos azules reflejaban preocupación. Aunque sonreía con timidez, con esa especie de expresión de veneración que solía mostrar en la oficina cuando creía que él no se daba cuenta. 


			—¿Va todo bien? 


			—Hasta ahora... 


			—¿Hay algo que yo pueda hacer? 


			Ann jamás lo habría traicionado. No habría podido hacerlo sin manifestar malestar. Si Jasha podía asegurar algo con certeza en este mundo, era que Ann Smith era una persona honrada. Aunque le doliera, era totalmente honrada. 


			Además, Ann lo adoraba. Jasha lo supo desde el momento en que entró en su despacho; la devoción emanaba de ella en oleadas. Su encaprichamiento no había afectado en absoluto a la eficiencia de su trabajo, así que su adoración por él no había importado tanto; era como un radiador que emitía una ola muy suave de calor. 


			Ann avanzó renqueante hacia la escalera y, de manera afectada, tropezó con el borde de la alfombra. Hizo un gesto de dolor y se volvió para ver si él la estaba mirando, luego soltó un exagerado suspiro y preguntó: 


			—¿Estás enfadado conmigo por haber venido? Me refiero a que... bueno, está claro que no me esperabas... 


			—Pues, de ser así, no me habría transformado en lobo, ¿no? 


			—Sí, a eso me refería. 


			Él no debería haber salido a correr con la manada del líder, pero no podía dejar de pensar en la enfermedad de su padre y en la angustia que aquello le provocaba, y se había dicho: «¿Qué tiene de especial que salga esta vez?». 


			Ahora lo sabía. 


			Si al menos hubiera percibido antes el olor de Ann... 


			—Me has preguntado que quién me había enviado. Y has dicho que era como el demonio, y has hablado del cazador furtivo y de tu madre. —Ann se enderezó y lo miró a los ojos—. ¿A qué te referías? 


			—Estaba enfadado. —No era pretexto para lo que había hecho, pero era la única razón que podía darle. 


			—Quieres a tu madre, ¿verdad? —El rostro de Ann estaba lleno de esperanza, como el de una niña que ha sufrido demasiadas decepciones en el amor. 


			¿Quién era ella? ¿Esa mujer que había descubierto el icono? No sabía nada sobre su pasado. Jamás le había importado antes. Ann jamás había sido importante hasta entonces. 


			—Sí que quiero a mi madre. Ella no tiene ninguna culpa de lo que ha ocurrido. No sé quién tiene la culpa. —Hablaba prácticamente para sí mismo. 


			—Entonces ¿estás enfadado por el contrato con los ucranianos? Si no quieres firmarlo, a Bodegas Wilder no le afectará en absoluto. Tendremos que posponer la expansión, pero no será para siempre. Ya encontraremos otra empresa interesada en exportar nuestros vinos. 


			—Ya lo sé. —Y si necesitaba alguna prueba de que Ann sabía tanto como él de la empresa, la afirmación de su secretaria le había bastado. 


			Se quedó mirándola. La observó con intensidad. ¿Era inocente? Sí. ¿Ignoraba lo que pasaba? Sí. 


			Pero, a pesar de todo, quizá fuera una traidora. 


			Ann se estremeció con su mirada. 


			—Tienes frío. Vete a la cama. 


			—¿Tú no vienes? Quiero decir, ¿no vienes a la cama? Ya has dicho que sí, pero... ¿vendrás pronto? —La preocupación de Ann aumentó. 


			¡Qué mujer tan fascinante! Había descubierto su más profundo y oscuro secreto. En un ataque de furia y frustración, él la había perseguido como a su presa, la había cazado y se había apareado con ella sin miramientos, sin tener en cuenta las circunstancias ni su bienestar. Y, aun así, aunque él la había aterrorizado, aunque el sexo había sido algo duro y novedoso, nada la asustaba más que la idea de ser rechazada. 


			—Subiré en cuanto consiga unos tablones de madera para tapar la ventana. —Jasha hizo un gesto hacia la entrada. 


			—Por supuesto. Eso es lo que tienes que hacer. —Ann se volvió para subir la escalera. 


			Él siempre se había responsabilizado de su joven y vulnerable secretaria, pero era una responsabilidad del tipo que tiene un jefe con su empleada. Era un hombre que valoraba la importancia de los símbolos antiguos. 


			«Cada uno de mis hijos tiene que encontrar uno de los iconos de la familia Varinski.» 


			Ann había descubierto el icono. Ann había sido virgen hasta entonces. Había sangrado por él. Le había correspondido. Ella era la clave para la supervivencia de la familia, y él haría cualquier cosa para protegerla. 


			Para protegerlos a ellos. Y para protegerse a sí mismo. 


			—Ann. 


			Ella se volvió para mirarlo, con sus ojos azules abiertos como platos. 


			—Nada podría separarme de ti esta noche. 
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			Ann oyó cómo Jasha entraba en la habitación y se preguntó cómo era posible que todos los músculos de su cuerpo que hasta hacía un instante estaban relajados pudieran tensarse en un segundo. Abrió un ojo y echó un vistazo para comprobar que las burbujas —había usado las turbinas de la bañera para hacer mucha espuma— seguían tapándole sus partes más estratégicas. Porque aunque él ya le había visto todo, y se lo había lamido, no estaba lista para posar desnuda. 


			Había un montón de burbujas, pero para asegurarse... volvió a encender una vez más las turbinas. 


			Él entró por la puerta. 


			—¿Te gusta mi bañera de burbujas? 


			—Está bien. —Estaba muy bien. Ann medía uno ochenta y dos, y al estirarse por completo como estaba en ese momento, apenas llegaba con los pies al otro lado. La bañera era casi tan ancha como larga, con turbinas por todas partes, y su intenso color caramelo conjuntaba con el blanco sobre el que estaban colocadas las baldosas de color cobrizo que rodeaban la bañera. Cuando levantó la vista hacia la claraboya del techo, Ann vio los últimos rastros de las nubes que se disipaban, despejando así el cielo nocturno. A su paso, las estrellas se mostraron en todo su esplendor. 


			Por supuesto, Ann ya conocía la disposición de la casa, ya que había sido ella quien había babeado sobre los planos de la reforma; pero verlo lo hacía real. Ver a Jasha caminando sobre las baldosas caldeadas por la calefacción, con paso lento y de depredador, también hacía que ese extraño día pareciera real. 


			Como por casualidad, atrajo la espuma hacia sí. 


			Pero las corrientes provocadas por las turbinas la retiraron. 


			Con algo más de prisa, Ann volvió a atraer la espuma. 


			—¿Has encontrado el botón de «quién necesita un hombre»? —Jasha se quedó mirando la bañera. 


			La espuma no paraba de alejarse. 


			—¿El botón de «quién necesita un hombre»?, ¿qué es eso de «quién necesita...»? —Y de pronto se hizo una imagen mental: ella sentada con las piernas levantadas y montándoselo con una de las turbinas justo cuando él entraba en el baño—. ¡No! 


			—Deberías probarlo. —Se agachó junto a la bañera y agitó el agua con el dedo índice, y por la forma en que la miraba—... La vendedora me dio a entender que es algo muy placentero. 


			—¿La vendedora te dijo eso? —Ann estaba impresionada por el atrevimiento de aquella extraña mujer. Impresionada y un poco enfadada. 


			—Creo que se estaba ofreciendo a hacerme una demostración. 


			—¿Qué clase de comportamiento es ese para una profesional? 


			—Por eso rechacé su amable oferta. —Jasha la miró en solemnidad—. Quería ver si a ti te funcionaba. 


			—Yo nunca haría... Bueno, no en tu bañera... 


			—Pero ¿en la tuya? —Jasha rió, y retiró la espuma para ver en el fondo—. ¿Por qué no? Me encanta ver esa expresión de éxtasis en tu rostro. 


			—No estás mirándome a la cara. —Ann no sabía qué debía hacer con las manos. ¿Ponérselas sobre los pechos? Pero entonces parecería que estaba sobándose. ¿Que estaba sobándose? En esa situación, habría parecido algo más intencionado que nunca. 


			—Entonces ¿cómo sé que estás ruborizándote? 


			—Porque... ¡te odio! —Se sumergió hasta la barbilla e hizo una especie de movimiento raro con las caderas, como una sirena traviesa. Sabía perfectamente que el calor que sentía bajo la piel no tenía nada que ver con la vergüenza y sí con el hecho de que Jasha estuviera mirando su cuerpo desnudo. 


			Y él también lo sabía, sin duda alguna. 


			Y esa fue la razón por la que ella espetó: 


			—Jamás te traicionaría. 


			La expresión divertida del rostro de Jasha se borró de forma tan repentina que Ann supo que todavía tenía el enfado a flor de piel. 


			—No. No queriendo. Pero ¿qué te ha traído hasta aquí? 


			—Tu compromiso. 


			—¿Mi compromiso? —Parpadeó como si se sintiera confundido, y apagó las turbinas—. Eso ocurrió hace seis meses. 


			Qué hombre tan tonto. ¿Y qué creía que la había llevado a ella hasta allí? 


			—Cuando me pediste que comprara un anillo de compromiso, yo me sentí tan... emocionada. —Ann se ruborizó. Aquello resultaba del todo vergonzoso—. Creí que por fin te habías dado cuenta de que yo era el amor que habías estado esperando toda tu vida. 


			Jasha se quitó los zapatos y los calcetines, saltó sobre la bañera y se quedó sentado sobre el borde embaldosado, frente a Ann. Apoyó los codos en las rodillas y se quedó mirándola fijamente. 


			—Estoy fascinado. 


			—Pero no. Querías el anillo para Meghan Nakamura. —Cada vez que Ann pensaba en la espectacular y menuda mujer, de belleza apabullante, sentía unas ganas terribles de abofetear a alguien. A veces a Jasha. Pero, por lo general, a la propia Meghan. 


			—¿Sabes que cada vez que pronuncias su nombre suenas...? 


			—¿Sarcástica? 


			—No. Desaprobadora. Como una monja. 


			Ann se enderezó. 


			—No soy una monja. 


			Jasha paseó la mirada por las curvas de sus senos, cubiertos de espuma. Sonrió. 


			—De eso ya me he dado cuenta. 


			Ann volvió a sumergirse en el agua. ¿Por qué no se había dado cuenta jamás de que su sonrisa era como la de un lobo, con todos aquellos dientes amenazadores? Y ¿por qué, cuando debería estar asustada, eso hacía que deseara fundir su cuerpo con el de Jasha? 


			—La bañera es lo bastante grande para los dos. 


			—Créeme, también me he dado cuenta de eso. —Pero no hizo movimiento alguno para meterse dentro. 


			—Vas a mojarte los pantalones. ¡Al menos quítatelos! 


			Porque ella se sentía, bueno... se sentía desnuda, en aquella bañera, sin ropa, mientras él la interrogaba. 


			—¿Qué te parece esto? —Se sacó la camiseta. 


			—Me gusta. —Su voz había cambiado de tono. Se había vuelto más aguda y algo temblorosa. Todo porque él tenía un vientre como una tableta de chocolate, un buen par de hombros musculosos, una cicatriz y un tatuaje de una intensa tinta negra que ella había visto muchas veces en el despacho justo cuando terminaba de hacer sus ejercicios. Y lo había contemplado muy de cerca hacía una hora. Pero todo aquello no había perdido ni una pizca de atractivo y, lo que era más importante, parecía que Jasha había hecho una promesa... sobre algo que ocurriría más tarde. 


			—En cuanto a Meghan... —La invitó a hablar. 


			Ann retomó el interés por esa conversación. 


			—Bueno... no es que yo hable como una... como una monja, quiero decir. No hablo como una monja. —No hablaba como la hermana Mary Magdalene. De ninguna manera. 


			—Por supuesto que no. Estaba equivocado. Háblame más de Meghan, de ti y de mí. 


			—Ya sabes lo que ocurrió. Compré un fabuloso anillo de diamantes y te lo di. Y tú se lo diste a ella. Luego me pediste que contratase a un planificador de bodas y llevaste a Meghan a cenar para celebrarlo. —Ann echó una mirada con la que trató de expresar su rabia—. El amor no correspondido es un infierno. 


			—Bueno, así que ¿me quieres? 


			—Cuando estábamos ahí fuera —Ann hizo un movimiento para señalar a la ventana—, sabías cuándo estaba excitada. Has dicho que eras capaz de olfatearlo. 


			—Sí, pero... —Hizo una pausa como si estuviera buscando una forma de salir de aquel embrollo. 


			—Sabías que estaba excitada, pero todas las mujeres se excitan al verte, así que a ti te daba igual. —Lo señaló con el dedo—. ¿No es así? 


			Él se pasó la mano por el pelo. 


			Ann se volvió hacia un lado para no tener que mirarlo. 


			Cuando pensaba en el día en que se había escondido en un retrete del baño de las chicas y había estado llorando... mientras sus amigas intentaban sacarla de allí... y la espantosa sensación de darse cuenta de que no solo había creído que podía competir con una de las hermosas mujeres con las que salía Jasha, sino el hecho de que, además, ahora lo sabía todo el mundo en la oficina. 


			Había sido el momento más humillante de toda su nula vida amorosa. 


			Había creído que tendría que dejar un trabajo que adoraba, dejar al hombre que amaba, antes de que el rumor se propagara y alguien detuviera a Jasha en el vestíbulo para reírse de la alta, desgarbada y simplona de Ann. 


			Pero ninguna de las chicas se había reído de ella. En lugar de eso, se la llevaron al centro comercial y la obligaron a ir de compras. Hicieron que se comprase minifaldas y el Wonderbra, y Celia, la líder del grupo, le había hablado con cariño de la actitud positiva y de aferrarse al futuro, ponerse objetivos y hacer planes. Esas mujeres, sobre todo Celia, la habían agarrado figuradamente del pescuezo y la habían obligado a enfrentarse a la idea de que podía tomar cartas en el asunto o que podía quedarse toda la vida soñando despierta y morir como una vieja solterona con una lápida como único recordatorio de que había pasado por este mundo. 


			Vale. Ann no quería eso. Pero tampoco quería aquello: descubrir que Jasha era un lobo y que ella era la custodia de un icono con poderes sobrenaturales. 


			Jasha se metió en la bañera con ella, por detrás, para que Ann pudiera apoyarse en él. La rodeó con los brazos, la acercó a su cuerpo y sus palabras le hicieron cosquillas en el cuello. 


			—Meghan estaba buenísima. Pero en la cama... se quejaba si hacía que se corriera, porque eso la hacía sudar. Se quejaba porque yo era demasiado potente y quería sexo con demasiada frecuencia. Pensaba que los fluidos corporales, los suyos y los míos, eran un asco. Si me hubiera visto cambiar, bueno, ya sabes, transformarme, se habría quejado de que pudiera cagarme en su alfombra. 


			Ann encogió un hombro e intentó contonearse. 


			Jasha le acarició una oreja con la nariz. 


			—Me habría apuntado a una clase de adiestramiento para cachorros. 


			Ann rió a regañadientes. 


			—Y en cuanto se hubiera encontrado con las típicas dificultades de criar a un perro, me habría metido en una caseta. —Apoyó la mejilla sobre el pelo de Ann. 


			Era la primera vez que usaba sus encantos con ella. Ella sabía perfectamente que la estaba manipulando, y le gustaba... demasiado. 


			—No la conoces en absoluto —espetó Ann. 


			—¿A qué te refieres? 


			—No te habría metido en una caseta. Te habría dejado en una perrera. 


			Jasha rió y volvió la cara de Ann para mirarla. 


			—Al menos ella solo me habría clavado las uñas. —Acarició con un nudillo la mejilla de Ann—. Tú me has clavado un zapato bastante puntiagudo. 


			Ann le miró el pecho parpadeando. Recordó lo que antes había sido una herida; ahora era una cicatriz roja con la forma del tacón de su sandalia. 


			—Saliste corriendo y casi escapas —dijo Jasha. 


			—Lo habría conseguido de no ser por tus bandas de frenado. 


			—En realidad las puse para evitar que entrara alguien. Pero me alegro de que a ti no te hayan dejado salir. 


			Desde el momento en que Ann había llegado, se había sentido nerviosa, emocionada, temerosa, excitada y embelesada. Y aterrorizada. Y, ahora, un poco más excitada. Lo único que quería era pisar terreno seguro durante un rato, saber lo que él pensaba. 


			—Has dicho que no deberías haberlo hecho, perseguirme, quiero decir. 


			—No debería. No ha estado bien, y cualquier excusa que pueda darte no vale nada. Pero, querida, queridísima Ann, no lo siento. —Su expresión pasó de ser despreocupada a seria—. Porque ahora te tengo, y volvería a hacerlo. 
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			Las palabras de Jasha retumbaron en el erótico silencio lleno de vapor. 


			Ann tragó saliva, porque en lo más profundo de los dorados ojos de Jasha pudo ver el rojo fulgor característico del lobo. Jasha lo había dicho en serio, y todo lo que ella sentía le recordaba el pánico y el dolor, y el poder de la pasión del lobo. La Ann que había sido hasta entonces había imaginado que el sexo con él sería muy placentero y algo conflictivo: una especie de romance al estilo Meg Ryan. Jamás había imaginado aquella oscuridad, aquella gloria, aquella necesidad que la desgarraba, el miedo ni el esplendor. 


			—Ann, has entrado en una leyenda. Y ahora estás atrapada. —Su voz sonaba grave, amable, teñida de pena... y de satisfacción. 


			—No era mi intención. —Ann procuró hablar con calma, pero cada palabra que pronunciaba sonaba temblorosa por el miedo. 


			—Y, aun así, aquí estás, a mi lado. Y si tuviera que escoger a una mujer para que estuviera junto a mí durante esta terrible experiencia, serías tú. ¿Me dejarías aquí solo para enfrentarme a lo que quiera que se me venga encima? 


			—¡No! 


			—Creo que por eso has sido la elegida. Por eso... y por esto. —La besó. 


			Ann le apoyó los puños en los hombros e intentó retirarse para decirle que había cometido un error, que ella no era valiente. 


			Pero él la rodeó por el cuello con una mano y la obligó a permanecer quieta. Apretó sus senos desnudos contra su torso y la forzó a separar los labios. 


			Esta vez, Ann encontró mucho más fácil dárselo todo. El deseo afloró de inmediato, o tal vez, jamás se había apagado. Le succionó la lengua y le entregó la suya para que la chupara, y estuvo a punto de ahogarse por el placer tan auténtico que él le proporcionaba. 


			Cuando Jasha levantó la cabeza, ella tiró de la cintura de sus pantalones. 


			—Quítatelos. 


			—No puedo. 


			—¿Porque están mojados? Yo te ayudo. —Le puso la mano en la bragueta. 


			Él le agarró la mano justo cuando le tocó la entrepierna y el bulto que tenía allí, y se la retiró con una sonrisa y una mueca incómoda. 


			—No, quiero decir que si me los quito, no seré capaz de controlarme. 


			—El control es algo sobrevalorado. —Ann luchó por volver a poner la mano. 


			—Volveré a penetrarte y ya te he desgarrado demasiado. Eres virgen. 


			—Ya no lo soy. 


			—¿Acaso no lo sé? —Aquella llama rojiza se encendió en sus ojos. 


			A ella no le importaba. No le importaba que se convirtiera en un lobo en ese mismo instante. 


			—¡No quiero irme simplemente a dormir! —No cuando él le había dado calor, la había acariciado, la había preparado... 


			—Yo no he dicho que fuéramos a hacer eso. —Le colocó una mano sobre el corazón y la empujó para que volviera a quedar apoyada contra la bañera—. Ahora que estamos dentro y la alarma está puesta, puedo hacerte el amor como quiera, sin preocuparme de que alguien entre, me golpee por la espalda y te lleve con él. 


			El cazador. Debía de referirse al cazador borracho. 


			—No recuerdo haberte visto muy preocupado cuando estábamos en el bosque. 


			—Mientras estábamos en el bosque, la manada de lobos vigilaba por mí. —Se desplazó hasta el centro de la bañera, encendió una turbina y se echó hacia atrás estirando sus largas piernas hasta tocarle las caderas. 


			—¿La manada de lobos? ¿La manada de lobos hace lo que tú quieres? —Ann no podía decidirse: ¿le asustaban más los lobos o la forma en que él sonreía y le hacía una señal con el dedo? 


			—Le salvé la vida al líder. Se siente agradecido. Ven aquí, Ann. 


			—¿Por qué? 


			—Te he dado caza. Te he follado en el bosque. ¿No quieres venganza? 


			¿Cómo podía conseguir que una palabra tan vengativa sonara tan atractiva? 


			—¿Qué tipo de venganza? 


			—Siéntate sobre mí con las piernas abiertas y te lo enseñaré. 


			

			 


			Cuando Jasha metió a Ann en la cama, ella estaba a punto de correrse. 


			Y él podría haber clavado clavos con la erección que Ann le había provocado. 


			Sí, él se lo merecía, pero eso no lo convertía en algo menos doloroso. Los tejanos mojados le rascaban como papel de lija, y lo único que quería era follársela hasta dejarla inconsciente. Lo habría hecho de ser un verdadero Varinski. También lo habría hecho si se hubiera regocijado en su condición animal. Pero había visto lo que había ocurrido cuando Adrik había cedido al mal. Su madre y su padre no soportarían perder a otro hijo. Sobre todo ahora. 


			Así que Jasha pensó que iría a ducharse y se haría una paja, luego se metería en la cama y dormiría junto a su nueva hembra. Miró a Ann, con sus ojos cerrados y su pelo castaño desparramado sobre la almohada. 


			El miedo a la oscuridad siempre lo había hecho renegar de una parte de su ser, una parte que le encantaba sobremanera: correr por el bosque, tomarse la justicia por su mano, ser parte la naturaleza. 


			Pero esa vez había cedido al impulso de convertirse en lobo, de salir corriendo para liberarse de la frustración y la rabia contra la maldición que ahora controlaba la vida de todos ellos. Con ese impulso, había desatado una cadena de hechos que lo cambiaban todo, y se había obligado a hacer algo que jamás habría imaginado: unirse a una hembra para el resto de su vida. 


			Hacía cuatro años, Ann había llegado a Bodegas Wilder para trabajar en los archivos. Él se había dado perfecta cuenta de cómo superaba todos los problemas. No había dejado de vigilarla; y cuando llegó la oportunidad, la sacó del departamento administrativo para convertirla en secretaria de dirección. 


			Jamás la había mirado como mujer; él no tenía problemas para encontrar mujeres. 


			Pero ¿una secretaria de dirección en la que pudiera confiar ciegamente en todos los aspectos de su negocio? Eso era menos frecuente que un rubí rojo. 


			No había alternativa. Él no tenía otra alternativa. Un hombre que había poseído a una mujer como él lo había hecho ese día tenía que hacer honor a aquella unión o reconocer que era una verdadera bestia. 


			Así que, pese a sus recelos, la elegida era Ann. La convertiría en su pareja. Y el Todopoderoso había transformado su unión en una alianza, porque ella era virgen y había encontrado el icono. 


			Ann estaba a punto de quedarse profundamente dormida, pero murmuró: 


			—¿Jasha? 


			—¿Sí? —Se inclinó sobre ella. 


			Ann parpadeó ligeramente y sonrió con timidez. 


			—Gracias. 


			Era hermosa. Él siempre lo había sabido; tenía buen ojo para las mujeres hermosas. Ella tenía la piel clara y tersa; sus ojos azules eran enormes y estaban enmarcados por unas pestañas largas y negras. Pero, cuando sonreía... ¡Dios mío!, era como si una lámpara se encendiera en su alma. 


			Ann era la mujer más buena y leal que Jasha hubiera conocido jamás... y ahora era suya. La mantendría a su lado para siempre. 
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			Ann se detuvo en la puerta de la cocina. Llevaba unos pantalones de pinza blancos, que había escogido a propósito por la forma en que le marcaban el trasero; un jersey naranja, que había escogido a propósito por el escote en pico y la forma en que el punto suelto dejaba entrever su sujetador negro de raso y su delgada cintura; y unas sandalias con los dedos al aire, que había escogido a propósito para que se viera su hasta entonces impecable pedicura, ahora arruinada por la carrera que había tenido que hacer por el bosque. 


			Se quedó mirando a Jasha, que estaba sentado frente a la barra del desayuno tomando café en una pesada taza de cerámica. El sol de la mañana inundaba la cocina, la luz esculpía sus pómulos y su boca carnosa y sensual, así como sus ojos de recién levantado. Estaba leyendo algo en su portátil y lucía una sonrisa maliciosa en la expresión, gesto que ella esperaba no provocar jamás, pues, como eficiente secretaria que era sabía que significaba que él había ganado en un enfrentamiento con un oponente. La camiseta negra que llevaba le sentaba como un guante: con sus músculos tensos, unos más sutiles y otros que se marcaban con toda claridad. Y, bueno... por la noche había estado a punto de morir ahogado dándole placer a Ann. 


			Ann deseó no sentirse tan acomplejada: por estar merodeando por la casa de Jasha, por haber dejado el rastro de sus lujuriosos aromas, por haber empezado una conversación con un hombre al que creía conocer muy bien... Un hombre que, según sabía ahora, ocultaba un secreto horroroso, maravilloso y maldito. 


			Necesitaba hacer preguntas. Por supuesto. Pero ¿por dónde empezaba? ¿Qué podía decir? Jamás había estado en una situación así, y deseaba no volver a estarlo de nuevo. 


			Entonces, Jasha levantó la cabeza y Ann no logró recordar por qué quería mantener una conversación con él. ¿Por qué iban a hablar si podían...? 


			—Ven a leer lo que han publicado en el periódico local de la mañana. —Cogió el portátil y lo desplazó hasta el asiento que tenía a su lado. 


			Ella entró en la cocina una vez hubo dejado de sentirse culpable, y se colocó en el taburete. 


			El titular rezaba: «CAZADOR DE CALIFORNIA DETENIDO EN ESTADO DE EMBRIAGUEZ». 


			Jasha se levantó. 


			—Voy a servirte un café. ¿Quieres unos huevos? 


			—Ya lo hago yo. —Iba a volver a levantarse. 


			—Tú lee. —Apoyándole una mano en el hombro, la obligó a sentarse de nuevo. 


			

			 


			El ciudadano de California Eric Lofts fue detenido durante el día de ayer tras llegar en su coche hasta la comisaría de policía y entrar a toda prisa afirmando que había sido atacado por un hombre lobo mientras se encontraba en el bosque. El señor Lofts afirmó que el hombre lobo se había transformado de lobo en humano; entonces le partió la escopeta y luego volvió a convertirse en lobo para perseguirlo hasta su coche. Como prueba mostró un mordisco reciente en el cuello. Después de un interrogatorio más exhaustivo, el señor Lofts reconoció que él había provocado el ataque cuando el «hombre lobo» lo pilló disparando de forma furtiva a una de las manadas que vive por las Olympic Mountains. El nivel de alcohol en la sangre del señor Lofts superaba con creces la tasa permitida por la ley y fue detenido por conducción bajo los efectos del alcohol, por embriaguez en la vía pública, por caza sin licencia y por disparar a una especie protegida por la ley federal. Ha sido puesto en libertad tras pagar una fianza de diez mil dólares. 


			

			 


			—No se creyeron ni una palabra de lo que les contó. 


			Ann aceptó la taza de café y tomó un sorbo. Jasha sabía cómo le gustaba: torrefacto francés servido con leche desnatada y un sobrecito de edulcorante. Habían pasado muchas noches en el despacho bebiendo demasiado café mientras revisaban los contratos con los mayoristas o planificaban su próxima expansión. 


			—Ya te lo dije. —Jasha sonó intolerablemente petulante mientras cascaba los huevos sobre un cuenco y los batía hasta dejarlos convertidos en espuma—. ¿Queso? 


			—Sí, por favor. —También habían hecho esto antes; preparar algo rápido para comer con el objeto de seguir trabajando—. Pero ¿qué pasa con el mordisco que tenía en el cuello? 


			—Seguramente pensaron que había estado molestando al perro de alguien. —Echó mantequilla a la sartén y encendió el fuego. 


			—Supongo. —Después de una noche así, y de tantas revelaciones, parecía asombroso que estuvieran disfrutando de una escena tan doméstica. Aunque ¿qué mejor momento para hacer un par de preguntas sutiles? 


			—¿Por qué te ha quemado el icono? —Ann frunció el ceño. No se le daban muy bien las sutilezas. 


			Jasha la miró con el rabillo del ojo. 


			—Te contaré la historia cuando hayamos desayunado. 


			—¿Me gustará más la historia cuando hayamos desayunado? 


			—No, pero para escuchar ciertas historias, tener el estómago lleno ayuda. Antes de eso, quiero saber exactamente, palabra por palabra, qué ha ocurrido en el despacho para que hayas tenido que venir hasta aquí. —Echó la mezcla en la sartén y metió las tostadas de pan de trigo en el tostador. 


			—Ya te lo he dicho. Los ucranianos amenazan con anular el contrato si no respondes de inmediato. 


			—Palabra por palabra —repitió Jasha. Le puso el plato delante y la besó en la mejilla—. No pongas esa cara de preocupación. Ya lo arreglaremos. Siempre lo hacemos. —Sacó un taburete para él—. Somos un buen equipo. Siempre lo hemos sido. 


			—Sí. Siempre lo hemos sido. —Pero esas eran las mismas palabras de ánimo que le daba en el despacho. Y ahora eran algo más que un equipo. Ahora eran amantes y su relación podría superar la prueba del paso del tiempo.  


			La superaría, ¿verdad? 


			Debido a la inteligencia y sagacidad de Ann, Jasha la respetaba más que a cualquier otra persona que hubiera conocido jamás, y por eso sabía que ella se sentiría mejor si pronunciaba el ya familiar discurso para levantarle el ánimo. 


			Si la batalla que estaba a punto de estallar resultaba tan extenuante como parecía que iba a ser, ella utilizaría hasta la última gota de su sagacidad y su inteligencia. Era la mujer ideal para luchar a su lado. Era tímida, sí, pero ocultaba una gran fuerza interior. Más que eso, era leal. Jamás saldría corriendo. 


			La noche anterior, Jasha había tenido ciertas dudas sobre la capacidad de Ann para convertirse en su pareja. 


			Vista a la luz de la mañana, se dio cuenta de que el destino le había entregado a la mujer adecuada para mantenerse a su lado. 


			Y, cuando ganaran la batalla —y, lo harían, de alguna u otra forma, la ganarían—, le daría unos hijos fuertes. Tal vez incluso una niña. 


			La miró pensando en su potencial para la procreación. 


			Era una mujer alta y no tendría problemas para criar a sus bebés. La combinación de sus genes daría como fruto una progenie de niños guapos, y con la astuta inteligencia de la madre y el don para los negocios de padre, los Wilder llegarían a dominar el mundo de los viñedos. 


			Ann se dio cuenta de que estaba mirándola y enarcó las cejas. 


			—¿Qué? 


			—Eres muchísimo más guapa que Meghan Nakamura. 


			—Viniendo de un hombre que supuestamente tiene buen gusto para las mujeres, creo que has tardado bastante en darte cuenta. —El tono de Ann fue frío como el hielo. 


			—Sí que tengo buen gusto para las mujeres. —Sonrió de forma encantadora y pensó: «Pero no las entiendo». Porque no tenía ni idea de qué había dicho para que ella se enfadara. 


			Ann se comió los huevos y la tostada, se bebió el zumo de naranja y el café, volvió a llenar las tazas de ambos y luego se volvió hacia Jasha. 


			—Háblame de ti. ¿Por qué eres... como eres? 


			Esa mañana, ella todavía no estaba de humor para hablar de su condición lobuna, como solía decir Firebird. Volvía a sentirse escéptica. 


			—¿Cómo soy? —Enarcó las cejas. 


			—Bueno, ya sabes. Parte... mitad... a veces un... —Ann lo conocía muy bien. Sabía que le estaba tomando el pelo—. ¡Tienes una puerta para el perro y no tienes perro! 


			—Te hablaré sobre mí, pero primero... descríbeme al detalle los hechos que te han traído hasta aquí. Además del hecho que estuvieras encaprichada conmigo, quiero decir. —Se rió. 


			Ann no. 


			Puede que fuera algo pronto en la relación para hacerle ese tipo de bromas. Aunque no lo parecía, pero tal vez él debería recordar que ella jamás había tenido esa intimidad con un hombre y esforzarse por que se sintiera siempre cómoda con él, puesto que podía llegar un momento en que la confianza de Ann marcase la diferencia entre la vida y la muerte. 


			—Ya sabes que mi familia proviene de Rusia —dijo Jasha—. La familia de mi padre es cosaca. La de mi madre es rumana. Gitana. 


			Ann apoyó la barbilla sobre la mano y se quedó mirándolo atentamente. 


			—¿De veras? ¿Tu madre es gitana? 


			—Mis padres tuvieron que abandonar Rusia. El clan de mi madre no quería que estuviera con mi padre, y la familia de mi padre no aprobaba el matrimonio. 


			—Con una gitana, quieres decir. 


			—Sobre todo con una gitana. —Él había escuchado esa historia durante una gélida noche de invierno cuando tenía diecisiete años e iba al instituto. Lo habían aceptado en el MIT, el famoso Instituto Técnico de Massachusetts, y, como cualquier hombre joven, estaba ansioso por abandonar el nido. 


			Pero cuando su padre le había dicho que quería contarle la historia solo una vez, Jasha había escuchado, porque al viejo le gustaba contar las historias una y otra vez. 


			Pero no sobre su pasado. Jamás eran historias sobre la madre patria. 


			—¿Hay alguien más en tu familia que...? Bueno, ya sabes, ¿que...? —Ann puso cara de impaciencia, como si no supiera si esperar que él fuera el único o sentir que era un alivio que hubiera otros. 


			—Todos los chicos. 


			—¿Todos los chicos? ¿Solo los chicos? 


			—Es algo complicado. —No sabía cuántos sobresaltos más podría soportar Ann. Aunque esa mañana, se parecía más a la imperturbable Ann Smith y menos a la criatura hecha de tormenta y pasión. 


			¿Cuál de ellas era la verdadera Ann Smith? 


			—Supongo que debe de serlo. Por eso la familia de tu madre no estaba de acuerdo con el matrimonio. 


			—¿Porque tenían prejuicios contra los tíos que se convierten en lobo? Podríamos manifestarnos en el Kremlin y pedir la igualdad de derechos. 


			Ann seguía sin sonreír. 


			¡Pero bueno!, él le estaba haciendo sus mejores bromas y ella no se reía. 


			Sí, sin duda alguna, esa era la verdadera Ann Smith. Mientras él estaba buscando el punto cómico a las dificultades de la vida, ella esperaba a que acabara de bromear para que retomara el hilo del discurso. 


			Pero... cómo odiaba él tener que contarle la verdad. 


			—Existen muchas posibilidades de que la familia de mi padre esté librando una batalla. 


			—¿Porque tus padres se casaron? —Sonó incrédula. 


			—¡Oh, sí! 


			—¿Llevan treinta y tantos años librando una batalla? 


			Si ella supiera... 


			—Mil años no son nada para ellos. 


			—¿Por qué dices eso? 


			—Tengo información privilegiada de alguien implicado. 


			Tarde o temprano, tendría que contarle toda la historia... pero no quería. Sospechaba que cuando ella descubriera el lío en que se había metido, saldría corriendo en dirección a las montañas. Y él no la culparía por ello, pero tendría que detenerla. 


			—Y ahora, cuéntame lo que sepas sobre el contrato con los ucranianos... 


			—Recibí un fax. —Antes de que él pudiera interrumpirla, ella dijo—: Estaba allí esperándome cuando entré en el despacho hace tres días. 


			—El día siguiente al cuatro de julio. 


			—Sí. 


			—¿Y eso es de extrañar? 


			—En el fax decían que habían decidido aceptar nuestras condiciones, pero solo si te reunías con ellos a finales de semana. 


			—¿Reunirme con ellos? ¿Dónde? 


			—En tu despacho. 


			Jasha entrecerró los ojos mientras sopesaba las posibilidades. 


			¿Los Varinski habían dado con él? La obsesión de su padre siempre había sido esa; la obsesión de un viejo testarudo con un terrible secreto que ocultar. Sin embargo, tras todos esos años en el negocio, Jasha jamás había visto señal alguna de que nadie procedente de la madre patria se interesase por su pequeña familia. 


			Aun así, jamás se arriesgaba. Siempre borraba su rastro. Se metía en los ordenadores oficiales, borraba archivos, se había convertido en un misterio sin pasado... por si acaso. 


			—Quieren cerrar el trato. Quieren reunirse contigo en persona y conseguir tu firma —dijo Ann. 


			¿Para amenazarle? ¿Para matarle? 


			¿Para dar con su familia y aniquilarla? 


			—¿Qué les dijiste? —preguntó Jasha. 


			—Que no estabas en el despacho porque te habías marchado para una celebración familiar... 


			Si habían ido a pescar algo de información, se habían llevado una buena pieza. 


			—¿Y qué dijeron ellos? 


			—No dijeron nada. Luego empezaron a enviar un montón de faxes y no comentaban nada sobre tus actividades. —Ann enarcó las cejas a la espera de la pregunta siguiente. Pero, como él no dijo nada, ella prosiguió—: Dije que tú te pondrías en contacto con ellos, pero que, por favor, tuvieran paciencia. 


			—Y se negaron. 


			—Se mostraron muy bruscos, sí. Así que les dije que te traería los contratos y que iría a visitarlos. Les convencí de que esperasen. 


			Jasha se quedó mirándola. ¿La habrían seguido? ¿Le habrían puesto un dispositivo localizador? ¿Qué más les había contado ella sin darse cuenta? 


			—¿Has traído todo el expediente? 


			—¡Por supuesto! —Acababa de insultar a su secretaria súper eficiente. Ann se bajó del taburete, cogió el maletín, sacó los contratos y los faxes, y los repartió sobre la mesa. 


			Jasha los revisó. Todo estaba organizado por orden cronológico. Los leyó bajo un nuevo prisma y escuchó la voz de su madre con la misma nitidez que si estuviera a su lado: «Los hijos de Oleg Varinski os han encontrado. No estáis a salvo». 
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			A Jasha se le erizó el vello de la nuca.  


			Se quedó mirando a Ann directamente a los ojos: estaba sentada en silencio, mirándolo y obviamente intentando adivinar qué pensaba él. 


			Si los Varinski la habían seguido, ella no lo sabría. Si se habían dado cuenta de lo que había hecho Ann, de lo que era —la descubridora del icono, la mujer elegida por la virgen—, ella no tendría ni una sola oportunidad de sobrevivir. 


			Con gran impaciencia, Jasha preguntó: 


			—¿Te dieron algo para que me lo entregaras? ¿Una muestra de su buena voluntad? ¿Algo? 


			—No. 


			—¿Estás segura? 


			—Jasha. —Ann parecía molesta—. Puedes creer que sé cuándo alguien me da algo para entregártelo. 


			—Confío en ti. 


			—Entonces ¡demuéstralo! 


			—No es que no confíe en ti. Es que no confío en ellos. 


			—Son distribuidores vinícolas. —Ann levantó las manos con un gesto de exasperación—. ¿Cuál es el motivo para no confiar en ellos? 


			—Eres muy ingenua. —No sabía nada de todo aquello; se había visto arrastrada a las profundidades de una promesa ancestral por su lealtad hacia él. 


			—¿Ingenua? ¿Acerca de la empresa? —Estuvo a punto de levantarse del taburete—. ¿No es esa otra forma de llamarme estúpida? 


			Jasha la había ofendido. Soltó el montón de documentos y la miró a los ojos. 


			—No. 


			—¡Ah! —Ann volvió a acomodarse en el taburete—. Está bien. 


			Cuando se sentó, Jasha sintió una punzada de arrepentimiento. Después de tres años de trabajar juntos cinco o seis días a la semana, una persecución por el bosque y una larga noche haciendo el amor, ella todavía no se sentía lo suficientemente segura de él para devolverle las pullas en una discusión. Cuando la llevara a conocer a su madre, ella le enseñaría todo lo necesario sobre cómo hacerlo. 


			Pero, por el momento, Jasha necesitaba avanzar con el tema de los Varinski. Ann era su responsabilidad y tenía que salvarla. El mundo pocas veces era testigo de una ingenuidad tan pura, y él iba a protegerla y a Ann también. 


			—Creo que esta mañana deberíamos ir paseando hasta tu coche. 


			Ann parpadeó por el repentino cambio de tema. 


			—Está bien. 


			—Así veremos si ha conseguido aguantar colgando del acantilado. Haré que traigan una grúa y seguro que se te ocurre qué contarle a la compañía de seguros. —Su padre siempre decía que una buena mentira era una buena combinación de la verdad y de saber aprovechar una oportunidad. Y cuando el viejo tenía razón, tenía razón—. ¿Quieres cambiarte de ropa? 


			Ann se miró los pies. 


			—No he traído calzado ni tejanos para caminar. Solo tengo esto. 


			Él la miró. 


			—Y estas guapísima con eso. 


			Sí que estaba guapísima; era una mujer alta y esbelta, con unas piernas que le llegaban hasta el cuello. Por la noche, después del baño, él se había quedado inquieto, abrazándola todo el rato, queriendo hacer algo más, pero sabiendo que no podía. 


			Ella, por otro lado, había dormido a pierna suelta, agotada por el día. 


			Una virgen. 


			Maldita sea, una virgen. 


			La necesidad de poseerla aumentaba a cada instante, encendiendo sus sentidos. Su perfume era el de una mujer: dulce, mareante, seductor. Prácticamente podía saborearlo en la lengua... Ya lo había saboreado, y el recuerdo le provocó una erección tan potente que estuvo a punto de ponerse a aullar. 


			Estaba seguro de que si miraba el icono vería a la virgen riéndose de él. 


			—Estás estupenda con eso —repitió—, pero necesitas algo más sencillo para estar por aquí. Haremos una cosa: mi hermana tiene ropa arriba, en la habitación del fondo. ¿Quieres ir a echar un vistazo para ver si hay algo que te vaya bien? 


			—Vale. —Ann bajó del taburete y se dirigió hacia la puerta, pero entonces se detuvo y se volvió para mirarlo—. Aunque... ¿a tu hermana no le importará? 


			—¡Qué va! Firebird es muy comprensiva. —Pero no con su ropa; sin embargo, Jasha sabía que a Ann no le quedaría bien ninguna prenda, porque su hermana era al menos quince centímetros más baja que Ann y estaba rellenita en las partes en que Ann estaba delgada. 


			Pero lo que quería era que Ann estuviera ausente el tiempo suficiente para acabar su búsqueda sin más interrupciones. 


			—¿Estás seguro? 


			Debía de ser algo de mujeres, lo de ser muy posesiva con la ropa, porque estaba claro que ella dudaba de su palabra. 


			—Te diré algo —respondió—. Cuando la conozcas, se lo preguntas tú directamente. 


			—¿Voy a conocerla? 


			—Por supuesto que vas a conocerla. Mi padre, esto... —¿Cómo podía contarle aquello a Ann?—. Mi padre tuvo una especie de ataque al corazón... O algo parecido. 


			—¿Cómo? —Ann regresó a la mesa y se sentó—. ¿Cuándo fue? 


			—El cuatro de julio. 


			—¿Por qué no me lo habías contado? 


			—No había tenido tiempo. Pasamos por un traslado hospitalario a otro y mi madre estaba tan... —Jasha gesticuló con las manos. 


			—¡Pues claro! —Ann le agarró la mano y la sostuvo entre las suyas. 


			Había terminado la frase por él con ese gesto, y Jasha se lo agradeció. No se había dado cuenta de que hablar de su padre le recordaría todos los miedos, todas las angustias y toda la frustración. Jasha quería aullar a la luna. Quería levantarse y golpear algo, preferiblemente a un Varinski. Quería... quería que todo en su tormentosa vida fuera como había sido antes y no volvería a ser jamás. 


			—¿Cómo está ahora? —Ann le apretó la mano. 


			—He hablado con Rurik esta mañana. —Aunque ninguno de los hermanos había mencionado lo que era evidente: que si su padre moría en ese momento, iría al infierno. 


			Los hombres que vivían el día a día con el peso de un pacto con el diablo sobre los hombros no se cuestionaban las consecuencias. 


			—Cuando lo ingresamos, los médicos nos dijeron que nos despidiéramos de él. —Jasha recordó la indefensión, el miedo, la angustia. Recordó la cara compungida de su madre, los sollozos intermitentes de su hermana. Se descubrió apretando la mano de Ann como si fuera una cuerda de salvamento—. Ahora está tan mal que incluso van a enviarlo a casa. 


			—¿Y qué van a hacer para curarle? 


			—Los médicos no pueden curarle. No entienden qué le ocurre. 


			—¿Lo envían a casa y no saben qué le ocurre? —Ann levantó el tono de voz—. ¡No toleres eso! ¡Haz que...! 


			—Han dicho algo de ponerle su nombre a la enfermedad. 


			Ann se resignó. 


			—Lo siento. Esto es una mierda. Tu padre me gusta mucho. Es un tipo genial. Sé que solo he hablado con él por teléfono, pero siempre es tan vital y divertido, y me pregunta qué edad tengo y por qué no... 


			Se ruborizó de forma tan repentina y tan intensa que Jasha experimentó el primer momento de verdadera diversión desde el instante en que su madre había pronunciado su profecía. 


			—¿Te pregunta qué edad tienes y que por qué no te casas conmigo? —Jasha valoró sus opciones. Aunque era demasiado pronto para decir nada, así que su respuesta fue—: El cuatro de julio me puso a subasta entre las mujeres de Blythe. 


			—Estás de guasa. 


			A Jasha le gustaba saber que la había sorprendido. 


			—Describió mis virtudes y luego me ofreció como un semental. A Rurik también. 


			—¿Lo hace muy a menudo? 


			—No, se dedica sobre todo a leer la prensa, a despellejar a los legisladores idiotas que regulan la industria del vino y blasfema cuando llueve y se estropean las uvas. Pero quiere nietos y, cuando mi padre tiene un objetivo, más vale que nada se interponga en su camino. —Era mejor prepararla para el verdadero Konstantine que esperar a que se sorprendiera—. Después de arreglar lo que tenemos aquí entre manos, será mejor que vayamos a visitarlo. 


			Ann abrió los ojos como platos, asustada. 


			—Te gustarán —dijo Jasha para tranquilizarla, y luego le dijo unas últimas palabras para que se marchara—. Y podrás confirmar con Firebird si le gusta o no prestar su ropa. 


			—Está bien. —Ann se levantó y nuevamente se dirigió hacia la puerta. 


			Jasha esperó hasta que ya no pudo oír sus pasos ni oler su perfume. 


			Entonces pasó las manos por los documentos, buscando algún bulto. Los olfateó para intentar detectar el hedor de los Varinski en ellos. ¿Habrían estado en su despacho? 


			Aunque todo estaba en orden. 


			Sacudió la carpeta de los documentos.  


			Pero no cayó nada de ella. 


			El maletín de Ann estaba sobre la mesa; era negro, de piel de avestruz, con un asa acolchada, una correa extraíble, remaches de níquel pulido y un cierre a la última moda: todos eran lugares perfectos para ocultar un dispositivo localizador. 


			Empezó a registrar sus documentos personales y sonrió cuando, al sacudirlos, salió un sobre del que sacó una nota desesperada remitida a Celia por Ann. No la leyó, pero con una mirada le bastó: mencionaba al señor Wilder y la expresión «culito prieto» en la misma frase. 


			¡Qué bien! 


			Sacó su navaja y desgarró todas las costuras del maletín y las tiras, y separó el cuero del forro sobre la mesa. 


			El maletín estaba limpio. 


			Levantó la mirada y observó por la ventana la mañana bañada por el sol. Todo en orden. No estaba en su maletín, entonces seguro que estaba en su coche... 


			El olor de la inquietud de Ann y su ligero suspiro ahogado por la sorpresa hizo que Jasha volviera la cabeza. 


			Ann se quedó de pie en la puerta; su mirada estaba clavada en el maletín destripado y la pila formada por sus documentos personales. Se quedó mirando las prendas de talla treinta y ocho que tenía en la mano. Con una mirada asesina, salió disparada hacia el salón. 


			Jasha se quedó mirando las tripas del maletín desparramadas sobre la mesa. 


			Vale. Aquello lo hacía parecer culpable. Pero había una sencilla explicación. 


			Sería mejor que se le ocurriera deprisa. 


			Se levantó y salió caminando tras ella... y entonces el instinto se apoderó de él. 


			Perseguir a una hembra. Echarla al suelo. Poseerla... 


			¡No! ¡Dios, no!, ¡eso ya lo había hecho! 


			Y qué delicioso había sido. Ann tenía una piel limpia y pura, su cuerpo estaba caliente y era profundo... 


			Jasha se detuvo con una mano apoyada en la pared y respiró profundamente. Tenía que controlarse. ¿Dónde estaba su capacidad para controlarse? Jamás había tenido problemas antes para reprimir sus impulsos. 


			¿Por qué ahora sí? ¿Por qué Ann? ¿Qué tenía ella que hacía que sus más locos deseos estuvieran tan a flor de piel? 


			Si hubiera podido, habría dejado de seguirla, pero debía detenerla antes de que hiciera algo insensato... tenía que explicárselo. 


			Se le ocurrió que podía haber ido a echarse sobre la cama a llorar. Pero no. Tendría que haberse dado cuenta de que su Ann no haría algo tan simple. 


			Ann había salido de la casa por la puerta trasera. 


			Jasha lo supo porque Ann había dejado un rastro oloroso de furiosa indignación... y había hecho saltar la alarma. 


			Jasha se detuvo el tiempo suficiente para teclear el código y detener el chillido de la sirena antes de que se presentara la policía. 


			Al mirar el perchero de la pared, se dio cuenta de que... Ann también se había llevado las llaves. Las llaves de su precioso BMW M6 recién comprado. 


			—¡Hija de puta! —Salió corriendo por la puerta trasera. 


			Ann no podía dejarlo allí. No después de lo que había ocurrido entre ellos. ¿Acaso no sabía qué significaba eso? 


			Él la había tomado y ella era suya. 


			Un gruñido, no del todo humano ni del todo lobuno, afloró desde lo más profundo de su pecho. 


			Antes de que la puerta del garaje se hubiera abierto del todo, ella estaba sacando el BMW dando marcha atrás, rayando el techo del coche con la puerta de madera fabricada a medida. Mientras la madera se astillaba, mientras la pintura negra personalizada del coche se descascarillaba con un espantoso ruido de ralladura, Jasha recuperó totalmente su condición humana. 


			Humano y sin estar seguro de si estaba más preocupado por el coche o por ella. 


			Era humano, aunque no estaba seguro de si se sentía más preocupado por el coche o por ella. 


			Pero entonces decidió que ella estaba a salvo y se lamentó por el BMW. 


			Ann siguió dando marcha atrás. 


			Jasha se puso en el camino. Tenía que detenerla. 


			Ann metió la primera, pisó el acelerador y le dio al cambio de marchas. 


			Se le caló. Volvió a darle al contacto y repitió la maniobra. A la tercera cambió de idea y pasó de primera a segunda, con su mirada asesina clavada en él. 


			Jasha se preparó para dar un salto de lado. 


			Pero, ¡Dios bendito!, ella no tenía valor para pasarle por encima con el coche. Se desvió hacia el césped, se hundió en el barro, luego dio un giro brusco de vuelta al pavimento y condujo alrededor de la casa. 


			Él se volvió y salió corriendo a través de la casa hacia la entrada principal. 
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			Pero ¡qué cabrón!, ¡se había cargado el maletín! 


			Ann había llevado ese maletín y lo había guardado como un tesoro desde que Jasha se lo había regalado el día de la secretaria el primer año que había trabajado con él. Y Jasha lo había rajado porque pensaba que ella... que ella... ella no sabía qué pensaba él. Pero no era nada bueno, y no confiaba en ella. 


			Cuatro malditos años, había trabajado cuatro malditos años en su empresa, y tres malditos años como su secretaria de dirección y no confiaba en ella. 


			¡El muy cabronazo! 


			Ann dobló la esquina de la parte trasera de la casa. Apretó el acelerador. 


			El BMW dio un salto y salió disparado tan deprisa que las ruedas chirriaron sobre el pavimento y Ann experimentó un placentero subidón de adrenalina. 


			Jasha adoraba sus coches. En ese mismo momento, tenía que estar sintiéndose morir. 


			Quizá hubo un tiempo en el que Ann no había sido cuidadosa y las consecuencias habían sido mortales. Pero entonces había sido una niña y todo el mundo le había dicho que no era culpa suya. Incluso la hermana Mary Magdalene había llamado a Ann a su clase y con gran severidad le había dicho que no se sintiera culpable. 


			Así que no lo hizo, pero aprendió la lección, y todos las que la conocían sabían que su nombre era sinónimo de responsabilidad. 


			¿Cómo se atrevía Jasha a no confiar en ella? 


			Ann llegó al camino circular de delante de la casa. Lo único que tenía que hacer era salir pitando de allí con el coche y se habría librado de él para siempre. 


			Jasha salió disparado por la puerta y corrió hasta colocarse delante del coche. 


			Ese cabrón tenía mucha confianza en la bondad de Ann. 


			Ella pisó el freno. 


			Maldita fuera, sí que era bondadosa. 


			Apoyó la cabeza en el volante. 


			¡Maldita fuera! 


			—Escúchame —le gritó él—. ¡Te necesito! 


			—Sí, sí —le respondió ella también a gritos. Seguramente él no la oía. La ventanilla estaba cerrada. Pero le gustaba gritarle. 


			Ann dio la vuelta y se dirigió hacia la otra mitad del camino circular. 


			Jasha cruzó el césped corriendo y volvió a plantarse delante del coche. 


			—Ann, quédate conmigo. 


			Ann volvió a girar y por un momento pensó en cruzar el césped con el coche y plantarse en medio del camino. 


			—Ann... —Jasha se dirigió hacia el coche, con las manos levantadas con una sonrisa que empezaba a marcarle dos hoyuelos en las mejillas—. Por favor... 


			Ann habría dado algo, cualquier cosa, por borrar esa sonrisilla de su cara. 


			Como si su deseo hubiera tenido algún poder, algo pasó volando a toda prisa por su lado del coche y se clavó en el hombro de Jasha. 


			Él se tambaleó hacia atrás y cayó al suelo. 


			¿Qué había sido eso? 


			¿A quién le importaba? ¡Fuera de ahí! 


			Ann pisó el acelerador a fondo y pasó a toda prisa junto a Jasha. Recorrió todo el camino circular y se volvió para mirar. 


			Él se había arrastrado hasta levantarse y estaba de pie, tambaleándose como si estuviera borracho con... Ann pisó el freno. Tenía una flecha, con sus plumas en la punta y todo, clavada en el cuerpo. 


			¿Cómo? ¿Tenían que ponerse a correr en círculo como las caravanas para protegerse de los indios? 


			Jasha se dobló sobre sí mismo. Corrió hacia la entrada hecho un guiñapo. 


			Buenas noticias. Eso le daba tiempo a Ann para escapar. 


			Entonces ¿por qué estaba retrocediendo, dando marcha atrás, conduciendo hacia la casa? Algún idiota estaba disparando flechas. 


			Tenía que correr. Salir corriendo enseguida. En el coche. Estaba segura en el coche. 


			Jasha se desplomó, cayó de bruces sobre el porche y le quedaron las piernas colgando sobre el camino. 


			Ann condujo hasta situarse a su lado. Se asomó por la puerta del copiloto, lo agarró por las axilas y tiró de él con toda la fuerza que pudo. 


			Él gritó de dolor, pero no se movió. Pesaba demasiado. 


			Entonces Ann oyó un ruido. Una de las ruedas delanteras estalló. 


			El neumático se deshinchó y el coche se tambaleó hacia el lado derecho. 


			Era un disparo. 


			De pronto, Ann encontró las fuerzas para llevar a Jasha a la casa. 


			Él volvió a gritar, pero cuando ella se detuvo, dijo entre suspiros ahogados: «Llévame adentro». La ayudó usando las piernas para arrastrarse, aunque se le enganchaban los tejanos en la piedra rugosa del porche. 


			—Oh, Dios. Oh, Dios. Oh, Dios. —De alguna forma, la frenética oración de Ann la ayudaba a seguir moviéndose, a no pensar que, en algún lugar de por ahí fuera, había un tipo con una pistola y un arco. O quizá dos tipos con... bueno, daba igual. Tenía que conseguir meter a Jasha en el interior de la casa. 


			Y lo consiguió. Tiró de él para cruzar la puerta hasta meterlo adentro, y cerró de golpe y con llave. Corrió hacia el teléfono. 


			—¿Qué estás haciendo? —Jasha giró sobre sí mismo para mirarla. 


			—Voy a llamar a una ambulancia —dijo Ann agitando el teléfono—. No hay línea. 


			—La han cortado. 


			Ann salió corriendo para agarrar el bolso. ¿Dónde estaba su bolso? 


			—Mi móvil. 


			—No hay tiempo. Sácame esta flecha. 


			—Yo no puedo sacártela. Los servicios de emergencia... 


			—No hay tiempo. Si la herida empieza a cerrarse, lo que sea que me hayan metido con la flecha formará parte de mí y no puedo permitirlo. 


			—¿Estás loco? No empezará a cicatrizar tan rápido —le gritó Ann, no porque no le creyera, sino porque sí le creía. 


			—Tengo una navaja en el bolsillo. 


			—Que siempre llevas encima. —¿Cómo narices había logrado ser sarcástica justo en ese momento? 


			—Bueno... pues sí. —Jasha parecía sorprendido. 


			—Ya lo sé. —Ella ya lo había regañado en dos ocasiones cuando había perdido otras dos en el control de seguridad del aeropuerto al olvidarse que las llevaba encima. Ann suponía que era una cosa de hombres. Jamás imaginó que tendría que usar una de esas armas blancas para cortar una flecha y sacársela del hombro. 


			No podía creerse siquiera que estuviera usando esas palabras en una frase. 


			Agarró una de las hermosas colchas de algodón del sofá y volvió corriendo a donde estaba Jasha para empapar la sangre que le manaba de la herida del hombro y manchaba el suelo. 


			—¿Cómo sabes que te han metido algo dentro? —le preguntó—. Además de la flecha, quiero decir. 


			—Cariño, si hubiera querido matarme, habría usado un rifle con mira telescópica. 


			Por el amor de Dios, Jasha tenía toda la camiseta empapada de sangre. Tenía la cara blanca como la cera y la flecha clavada le asomaba por el hombro. 


			—Bueno, sea lo que sea, al menos no es letal... 


			—Podría ser una droga que me obligue a colaborar con ellos. 


			La imaginación de Ann se puso a maquinar enseguida. 


			—O un veneno de acción lenta para el que solo ellos tienen el antídoto. 


			Jasha hizo una mueca. 


			—No había pensado en eso. 


			—¡Porque es ridículo! —gritó Ann—. ¡Si es como sacado de una película! ¡Toda esta escena es como de una película mala de verdad! 


			—Ann. —Con la mano que no tenía herida, Jasha la agarró por la muñeca. Cuando ella lo miró, él le dijo con firmeza—: Sácame la flecha. 


			Ann apartó la mirada. Él tenía la flecha dentro. Había sido culpa de ella. 


			Ella siempre atraía a los malos. Siempre atraía a los malos. 


			—¡Mírame! —Jasha le sacudió la muñeca—. No puedo depender de nadie más. Solo de ti. 


			Ella le devolvió la mirada. 


			Sus miradas se cruzaron. 


			Ella se tranquilizó. 


			—Siempre has sido tú y nadie más —dijo Jasha. 


			—Maldito bastardo. Adulador. Maldito y ridículo y estúpido hombre. —No podía hacerlo. No podía. Se arrodilló junto a él y le sacó la navaja del bolsillo. Le temblaban las manos con tanta intensidad que se le cayó—. Tendría que estar esterilizada. —Le desgarró la camiseta del cuello a la manga y dejó el hombro al descubierto. 


			La flecha había profanado la hermosa tersura de su piel. Sangre, sangre seca y sangre fresca lo manchaba todo de marrón y rojo escarlata. Ann deseaba meter la cabeza entre las rodillas. Quería vomitar. Quería llorar. 


			—No puedes matarme con un germen. —Jasha parecía muy seguro de sí mismo—. No puedes matarme. Vas a abrir más la herida para sacar la flecha intentando no causar mucho daño en los tejidos. 


			—Está bien. —Y, «veneno», se recordó Ann. La afilada cuchilla se situó sobre la herida, temblorosa. 


			—Es más probable que sea algo químico. —A Jasha le temblaba la voz como en tono de súplica—. Por favor, Ann, hazlo por mí. 


			A ella se le anegaron los ojos de lágrimas. Se las secó y... cortó. 


			La piel estaba tensa. El músculo era como carne. Carne resbaladiza debido a la sangre. Usó la punta de la navaja para seguir la flecha hasta el final. Tardó un minuto en darse cuenta de que... 


			—He llegado al hueso. La punta está clavada en el hueso. 


			—Ya lo sé. —Jasha hablaba como si lo estuvieran estrangulando. 


			Ann no podía soportar mirarle a la cara, ver su angustia. Si lo hacía, no sería capaz de terminar lo que había empezado. 


			—¿Cómo la saco? 


			—Tú tira de ella. 


			—¡Venga ya! —Entonces sí lo miró. 


			A Jasha le sangraba el labio inferior; había estado mordiéndoselo. 


			—Sácala de un tirón —le ordenó—. Da un tirón fuerte y seco. Hacia arriba y hacia fuera. Ann, es importante. Si tiras de ella de lado, desgarrarás más músculo. 


			Evidentemente. 


			—¡Ya lo sé! 


			—Levántate, coloca un pie junto a la flecha y tira de ella. 


			Aquello era una pesadilla. Su propia pesadilla. 


			Antes de que pudiera levantarse, él volvió a agarrarla de la mano. 


			—Escucha. Antes de que terminemos, si muero o me pongo raro contigo, llama a urgencias con el móvil, haz que vengan los enfermeros. Pero no salgas. Prométeme que no saldrás de aquí. 


			—No saldré. 


			—Asegúrate de que están todas las puertas cerradas. Coge el icono y ve al armario de las toallas que hay junto al baño de invitados; hay botellitas de perfume. Rompe una en el suelo. Eso confundirá su sentido del olfato. 


			Anonadada, se quedó mirándolo. ¿Acaso las drogas ya empezaban a hacerle efecto? 


			—¿Por qué crees que no me gusta la colonia? —Para ser un hombre con una flecha en el hombro y seguramente ciertas drogas en el organismo, parecía bastante razonable—. Luego baja al sótano y enciérrate en la caja fuerte. Aunque le prendan fuego a la casa, allí dentro tienes aire para respirar. Recuerdas la combinación de la caja fuerte, ¿verdad? 


			—Sí —dijo con un hilillo de voz—. Pero no creo que pueda llevarte hasta allí. 


			—Cariño, soy el único que será capaz de mantenerlo entretenido mientras tú te escondes. 


			Eso la cabreó. 


			—No. Mientras yo siga viva, no lo harás. —Se levantó y le colocó un pie en el hombro. Se inclinó hacia él, agarró la flecha y tiró de ella con toda la fuerza que pudo. 


			Durante un segundo espantoso, la flecha no se movió. Pero luego salió disparada. 


			Jasha dio un grito. 


			Ann retrocedió tambaleante. Se quedó con la flecha levantada y la miró. Contempló el asta de acero. 


			La punta seguía dentro del hombro. 


			—No. No. No. —Se arrodilló junto a su cuerpo convulso—. ¡Túmbate y no te muevas! —Con los dedos empezó a hurgarle en la herida. 


			—¡Dios mío! ¡Dios mío! —Él se retorcía de dolor cada vez que Ann movía los dedos. 


			Ann palpó la forma de la flecha. Era una de las clásicas, con una punta triangular totalmente clavada en el hueso. 


			—Voy a tener que sacarla. 


			—Haz lo que tengas que hacer. —Él se tensó, intentando no dar un salto para alejarse de ella. 


			Ann puso la palma de la mano junto a la herida abierta con los dedos haciendo pinza sobre la piel hecha jirones y el hueso astillado. Con toda la delicadeza que pudo, movió la punta de la flecha de un lado para otro. Al principio, no se movía. Luego el movimiento fue más amplio. 


			Pero la punta seguía sin salir. 


			Ann tenía que sacarla. 


			Y, al final, Ann oyó un ligero chasquido cuando por fin se soltó. 


			Jasha lo notó. 


			—¡Deprisa, ahora! 


			Ann tiró de la punta. Se le resbaló la mano. Se cortó los dedos con los filos. La punta le agujereó la palma de la mano. 


			El pinchazo de la piedra en la carne tierna fue instantáneo y muy doloroso. Ann retiró la mano de golpe. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Ningún simple corte podía doler tanto. 


			Jasha se levantó del suelo arqueando el cuerpo con un grito apagado de dolor. 


			—Lo siento —dijo Ann, desesperada. Lo sentía más de lo que podía expresar. 


			—¿Qué narices ha ocurrido? —preguntó Jasha, ronco—. ¡Eso me ha quemado! 


			—No lo sé. ¿Acaso importa? 


			—No. Supongo que no. 


			Ignorando su propio dolor, volvió junto a él y tiró de nuevo. La punta cedió. Lenta y trabajosamente, aquella cosa horrible fue soltándose de los músculos, los huesos y los tendones. 


			En cuanto estuvo fuera, él dijo: 


			—Déjame verlo. 


			Ann se lo pasó. 


			—Es obsidiana —dijo—. Roca de cristal negro. ¿Sabías que una astilla del borde de esta piedra puede cortar más que el bisturí de un cirujano? 


			—¿Tengo cara de que me importe? —Se agarraba la mano que se había cortado. 


			—No, está bien. No hace tanto daño si se clava. Sí, por algún motivo, me quieren vivo. —Examinó la punta cuidadosamente—. Ahí está —señaló con alivio—. La has sacado, ¿lo ves? —Levantó la flecha—. ¿Ves ese pequeño aparatito localizador? Está justo en la punta, y hay una perforación por donde la punta estaba metida en el hueso. Con mi metabolismo, el hueso se habría cerrado y podrían haberme seguido a cualquier lugar al que hubiera ido. 


			Ann apartó la mirada; no podía soportar mirar aquella cosa cubierta de sangre. Se sentía enferma, asustada, dolorida, apenas tenía fuerzas para permanecer consciente. 


			—Lo importante es que no tienes que volver a meterte en la herida. —Parecía estar dándole ánimos. 


			Ann volvió la cabeza de golpe para mirarlo. 


			—¡Volver a tocar la herida! 


			—Si no hubiera salido... 


			—¡Oh, por el amor de Dios! 


			—Tal vez no por el amor de Dios; Dios no nos mira con buenos ojos, pero sí por el amor de mi familia. Son como un grano en el culo a veces, pero harían cualquier cosa por ayudarme, y yo haría cualquier cosa por salvarlos. 


			¿La familia? ¿Eran de esa clase de sacrificios que exigía la familia? 


			—Debería haber seguido al volante. 


			—Pero no podías dejarme. —La cogió por el brazo—. Ni a ella. 


			—¿A ella? 


			—A la virgen. 


			Ann sacó el icono del bolsillo y se lo enseñó. 


			—A ella no la estaba abandonando. 


			Jasha rió, pero con pocas fuerzas, y cerró los ojos. 


			—La entrada es un lugar seguro para nosotros en estos momentos. La ventana está tapiada con una tabla y el cristal opaco dificulta la visión del interior. Además, la alarma saltará si alguien entra. La policía local seguramente estará bastante harta de oírla, pero por aquí no tienen nada mejor que hacer, y yo he invertido mucho dinero en su fondo de pensiones. Vendrán a ver qué ocurre. 


			Ann echó un vistazo a su alrededor. Sí, se sentía relativamente segura en ese momento. Fue hacia la pared y activó la alarma. 


			—Permanece agachada —dijo Jasha. 


			—Ya lo sé. —¿Cuándo había adquirido ella los conocimientos para enfrentarse a un asedio? Todavía era de mañana, ¿cómo era posible?, y pensó que la luz del sol hacía poco probable que se produjera un ataque. 


			Un ataque. Ella era una mujer moderna. ¿Por qué estaba preocupada por un ataque? 


			Miró a Jasha. Porque acababa de sacarle una flecha a un hombre al que había visto convertirse en lobo. 


			Todo aquello era una clara alucinación, pues nada tenía sentido. 


			Sin embargo, lo fuera o no, Jasha estaba hecho un asco. Cubierto de sangre, pálido y sudoroso. Conmocionado. 


			—Tengo frío —dijo, y empezó a temblar. 


			Ella lo consoló poniéndole una mano sobre el pecho; luego se levantó, fue al sofá y agarró una almohada y una colcha. 


			Al volver y levantarle la cabeza, él abrió los ojos; los tenía inyectados en un furioso amarillo ribeteado de rojo. 


			Pero cuando la vio, se relajó. 


			—Gracias —susurró—. Por todo. 


			Como si Ann hubiera tenido otra opción. Ella le colocó la almohada bajo la cabeza y lo tapó con la colcha. 


			—Explícame por qué no puedo llamar ahora mismo a urgencias. 


			—Porque cuando detengan al cazador por dispararme con una flecha, le dirá al sheriff que soy un lobo. Y cuando te pregunten a ti, te pondrás roja y empezarás a tartamudear como haces siempre que mientes. Cuando me cure con la rapidez que me curo yo, los del hospital pensarán que ocurre algo raro. Y no queremos que nadie piense nada raro sobre mí, ¿verdad? —Y la miró fijamente con sus ojos cambiantes. 


			—No. Supongo que no. —Por desgracia, todo aquello le parecía razonable y, sobre todo, la hacía pensar en lo lejos que había llegado desde el día anterior—. No sería el cazador borracho, ¿verdad? 


			—Sí que lo era. El cazador borracho junto con uno de mis primos. 


			Ella no le preguntó cómo lo sabía. Pero le creyó. 


			—¿Por qué iba a intentar matarte un primo tuyo? Y no me digas que es porque tus padres se casaron. 


			—Si hubiera querido matarme, ya estaría muerto. —Jasha hablaba con una vocecilla cada vez más débil. 


			—¿Crees que esos tipos están relacionados con los ucranianos? 


			—Creo que ellos son los ucranianos. 


			Ann volvió a sentirse furiosa. 


			—Y crees que estoy compinchada con ellos. 


			—No, creo que te han puesto un localizador y te han hecho venir hasta aquí para ver dónde vivo. 


			—¡Eso es una idiotez! —Al menos en el mundo real, era una idiotez. En un mundo en el que Jasha se convertía en lobo y su primo le disparaba una flecha, tenía sentido. 


			—Todavía tengo frío —murmuró Jasha—. Ya sé que no te parecerá muy cómodo, pero ¿puedes tumbarte sobre mí? 


			A ella le apetecía ducharse. Quería mirarse el corte de la mano y ver si necesitaba unos puntos. Quería irse a casa, acurrucarse junto a su gato y fingir que nada de aquello había pasado. 


			En lugar de eso, cerró el puño para que no le molestara tanto el corte. Se limpió la sangre en el jersey de punto naranja y en los pantalones blancos. Anheló el baño de arriba, el jabón y cambiarse de ropa. Y le dijo: «Por supuesto». Se dirigió hacia Jasha, se tumbó junto a él en el lado que tenía sano, con cuidado de no moverlo demasiado, se tapó con parte de la colcha y le apoyó la cabeza en el hombro. 


			Él la rodeó con un brazo y la besó en la cabeza. 


			—La virgen ha escogido bien. 


			¿La virgen? La hermana Mary Magdalene siempre decía que la virgen cuidaba de Ann. Pero, en lo más profundo de su corazón, Ann sabía que la hermana Mary Magdalene no podía saberlo a ciencia cierta. La hermana le había enseñado que los designios del señor eran inescrutables. Un simple mortal no podía saber si la virgen vigilaba a Ann... o si era el demonio quien lo hacía. 


			Porque a la gente le ocurrían cosas malas cuando ella estaba cerca. 


			Sus deseos eran como maldiciones, y su amor era letal. 


			Ann se quedó dormida escuchando el latido del corazón de Jasha y deseando no haberlo conocido jamás ni haberse dejado llevar jamás por el amor que sentía. 
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			—Ann, vamos, tenemos que irnos. 


			Ella abrió los ojos de golpe. Se incorporó tan deprisa que la cabeza le dio vueltas. 


			—¡Bueno! Vale, tranquila. No hay tanta prisa... los cazadores ya se han ido. —Jasha tenía buen aspecto. Estaba un poco pálido y tenso, aunque relajado. 


			Ann echó un vistazo a su alrededor. En el exterior era de de día, vio que era por la tarde debido a la luz que había. Ella estaba tumbada en el suelo, enroscada sobre un nido de cojines del sofá y coloridas colchas. 


			—¿Qué...? ¿Cómo? 


			—Has sufrido un shock. Estabas profundamente dormida. Así que te he dejado dormir un poco más y he preparado unas cosas. 


			Ann se apartó el pelo de la cara e intentó recordar qué había soñado. Había estado corriendo por el bosque, muy, pero que muy deprisa. Había vuelto la vista atrás y visto unos lobos que la perseguían. Había mirado a su alrededor, había lobos por todas partes. Se había sentido aterrorizada... Entonces Jasha pasó corriendo y sonrió, y también se convirtió en lobo. Y Ann había dejado de sentir miedo. 


			Pero entonces había sabido que no podía volver atrás. Que estaría corriendo para siempre. 


			Se tapó los ojos. 


			—Ha sido horrible. 


			—Habría sido más horrible si no hubieras retrocedido para buscarme. —Le tendió una mano. 


			—¿Qué? ¡Ah! —No estaba refiriéndose al rescate de Jasha, pero no necesitaba precisamente a Freud para poder interpretar un sueño como el que había tenido. Sabía qué significaba, jamás se le habría ocurrido pensar que su subconsciente era sutil—. Sí, me pego como una lapa a los animales heridos. 


			Por desgracia, así era. Cuando Kresley había llegado hasta su puerta, era un gato muerto de hambre y cubierto de pulgas que había sido víctima del ataque de un coyote. Hasta que llegó a conocerlo bien, Ann no entendió cómo había sobrevivido. Pero, a diferencia de ella, Kresley era un luchador y pronto tuvo a todos los perros del vecindario metidos en cintura. Incluso el rottweiler del jefe temblaba cuando veía a Kresley pasar contoneándose. 


			Ann le tomó una mano a Jasha y dejó que la ayudara a levantarse, para acabar entre sus brazos. 


			Él la besó, con un beso largo y pausado que no tuvo en cuenta las heridas de él ni los recelos de ella ni la posibilidad de que hubiera algún peligro. En lugar de considerar todo aquello, Jasha se centró en llevarla hasta el punto de la desesperación. Jugueteó con las manos por su espalda, masajeándole unos músculos que se habían puesto en tensión por el duro suelo y por el sueño profético. Le separó los labios con los suyos y hundió su lengua hasta el fondo. El movimiento recordó a Ann el bosque, la tormenta, la penetración demasiado breve del cuerpo de Jasha en el suyo y los intensos relámpagos desatados por la unión. 


			Ann también recordó el dolor, la advertencia de que había llegado demasiado lejos y demasiado deprisa, y de que ahora tenía que pagar por ello. 


			—Eres una mujer maravillosa —le susurró él. 


			—Parezco una jirafa. —Se lo habían dicho demasiadas veces para que creyera otra cosa. 


			—Yo soy un lobo. Ya tenemos los disfraces de Halloween para toda la vida. Mi amada jirafa, ¿ya te he dicho lo mucho que me encantan tus largas, larguísimas piernas? 


			—¿Lo mismo que a un lobo le encantan las piernas de un antílope? —Ann no pudo evitar burlarse de él. No se creía ni una palabra de lo que decía; no había tenido ningún problema en resistirse a sus encantos mientras era su secretaria. Y ahora, cuando estaban solos y él la necesitaba, Jasha lo decía todo de boquilla... 


			Y cómo usaba esa boquilla... muy bien y en varios sentidos, todos muy gratificantes.  


			—Jasha, ¿por qué nos vamos? ¿Adónde me llevas? 


			—Vamos al bosque. Con esto. —Se metió la mano en el bolsillo y sacó un delgado y pequeño disco plateado. Se lo enseñó a Ann y se lo metió en el índice—. Me ha catalogado como lobo en peligro de extinción. Quiere ver adónde voy a buscar refugio. Yo quiero obligarlo a salir para poder atraparlo, hacerle algunas preguntas y acabar con él. 


			—Acabar con él —repitió Ann. 


			Los ojos de Jasha brillaban como dos pepitas de oro. 


			—Acabar con él antes de que encuentre a mi familia. Acabar con él antes de que él acabe con nosotros. 


			—Así que, ¿somos el cebo? 


			—Tenemos dos opciones: podemos ser el cebo y darle la vuelta a la tortilla. O podemos ser carne de cañón. ¿Qué prefieres? 


			—Odio esas opciones. 


			Jasha se quedó esperando. 


			Ann suspiró. 


			—De acuerdo. Seré el cabo. 


			—¡Esta es mi chica! —Jasha la abrazó por los hombros. 


			Molesta, ella se zafó de él, agarró un cojín y también una de las colchas del suelo. 


			Jasha se agachó para ayudarla a recoger. 


			Pero ella lo detuvo poniéndole una mano en el brazo. 


			—No deberías hacer eso. Te dolerá. 


			—No me duele mucho. Mira. —Se abrió la camisa y le mostró la herida del hombro. 


			Con cautela, ella se la tocó con las puntas de los dedos. Estaba roja y parecía dolorosa. Aunque tenía el tacto de una cicatriz de unos siete centímetros. 


			Aunque ella sabía, lo recordaba bien, que había tenido la mano ahí dentro. 


			—¿Es esta clase de curación parte de... de...? 


			—Del pacto con el diablo. —Jasha se quedó mirándola, evidentemente juzgando sus reacciones, adivinando demasiadas cosas para que ella pudiera sentirse a gusto—. Sí, me curo con rapidez y ese es uno de los beneficios. Uno de los muchos beneficios. 


			—¿De verdad has hecho un pacto con el diablo? —A Ann le tembló la voz. 


			Jasha parecía muy tranquilo, aunque ella supuso que estaba acostumbrado a lo extraño y a lo milagroso. O a lo extraño y a lo... realmente extraño. Pero ella no estaba acostumbrada. No importaba lo que hubiera ocurrido, ella no lograba acostumbrarse o, al menos, no de momento. 


			Iba dando palos de ciego mientras intentaba entender la historia de Jasha. 


			—Un pacto con el diablo. Parece tan teatral, como si fuera la obra de Fausto. 


			—Fausto era un negociador malísimo. Con un poco de visión podría haber conseguido más por el precio de su alma. 


			Ann se quedó mirando boquiabierta a Jasha. Cerró de golpe la boca y dijo: 


			—Deberías hablarlo con alguien. Te conviertes en lobo. ¿No podrías haber conseguido algo un poco más interesante? 


			Jasha hizo una mueca curiosa con la boca. 


			—¿Como qué? 


			—Yo qué sé. Ganar un concurso de la tele, uno de esos de baile para famosos. 


			—¿Crees que el diablo tiene el poder para escoger a los ganadores? 


			—Tiene que ser así. ¿Por qué si no ganaron la última temporada esos dos petardos de Rusell y Teresa? —soltó Ann con rabia. 


			Él se rió y, cuando ella lo miró, cambió su risa por una tos e intentó parecer serio. 


			—En caso de hacer un pacto, yo sería más partidario de pedir que los Giants ganaran las Series. 


			—Genial. Yo pienso interpretar mi propia versión del musical Damm Yankees. —Colocó los cojines en el sofá. 


			Él le siguió la corriente. 


			—¿Puedes rechazar el pacto? —preguntó Ann. 


			—No existe esa opción. 


			—No. Supongo que el diablo podría tener algo que objetar. —Ann se quedó mirando a Jasha con incomodidad—. ¿Verdad? 


			—En los últimos mil años, no creo que nadie haya hablado con él. 


			—Mil años. —Ann intentó asimilar la vastedad del paso del tiempo y se quedó atascada en los aspectos legales—. Así que, en realidad, ¿tú no hiciste el pacto con el diablo, fue tu familia? 


			—Sí. Mi antepasado puso las condiciones y entonces no conocía los programas de baile de la tele. 


			—Supongo que no. Así que toda la familia... 


			—Solo los varones —le recordó él. 


			Ann torció el gesto. 


			—¿Es que al diablo no le gustan las mujeres? 


			—Según mi padre, las mujeres tienen la capacidad de descubrir las intenciones ocultas de Belcebú. 


			—¡Ah! —Eso era una especie de piropo—. ¿Tuviste que firmar el contrato o algo así? 


			—En este caso, se tienen más bien en cuenta los pecados de los padres. 


			—¿Y no podrías hablar con nuestros abogados y anular el contrato? 


			—Los abogados trabajan para Satán, ya lo sabes —dijo Jasha con cara de póquer. 


			Ann sonrió. 


			—Si nuestro asesor legal, Bob Rutherford, trabaja para Satán, este debería comprarle un peluquín de mejor calidad. —Le tocó el brazo a Jasha—. De verdad, si quisieras quedar excluido, ¿qué podría hacer el diablo? 


			—Dudo mucho que ninguno de nosotros haya pensado alguna vez seriamente en renunciar al don. 


			Ann lo miró para ver si volvía a estar de broma. 


			—¿El don? 


			—¿No considerarías un don el poder transformarte en lobo y correr por el bosque en total libertad? —Jasha inspiró como si pudiera oler el aire siempre fresco y puro—. ¿O convertirte en halcón y surcar el cielo? 


			—¿También puedes convertirte en halcón? —Eso sí que resultaba atrayente. Ella siempre había querido volar. 


			—No. Soy un lobo. Mi hermano Rurik es un halcón. Mi otro hermano, Adrik, es una pantera. 


			—¡Oh! —La mente de Ann se puso a maquinar y dio con una verdad inevitable—. Son todos animales que cazan. 


			—Depredadores, sí. —Jasha se quedó mirándola, y solo la siguió con sus ojos dorados—. Durante mil años, la familia ha ocupado cargos de señores de la guerra, dictadores, reyes y, en general, hombres con puño de hierro. Siempre hemos trabajado para quien tuviera el dinero para pagarnos. Una vez que mis parientes ocupaban el cargo, no lo abandonaban hasta haber hecho aquello para lo que se los había contratado. 


			Ann se sintió juzgada, como si Jasha estuviera analizando el alcance de su malestar y la fuerza de su determinación. 


			—¿Y para qué los contrataban? 


			—Para seguir la pista de alguien. Para encontrarlo. Raptarlo. Torturarlo... matarlo... 


			—Eso me temía. —Se llevó la mano a la frente—. Antes has dicho que el que estaba ahí fuera era tu primo. ¡Y te ha disparado! 


			—Justo antes de que me dieran, capté su olor. Reconocí al cazador a la primera. —Jasha se encogió de hombros—. Le encanta la orina de ciervo. 


			Ann arrugó la nariz. 


			—¡Puaj! 


			—Sí. Es mejor no buscarle explicaciones al comportamiento de un cazador. Pero el otro tipo... a ese no lo he visto nunca. —Jasha dobló los labios con un gesto muy propio de un lobo—. Aunque es uno de los nuestros. Eso sí lo sé. 


			Ann no quería escuchar aquello. Regresó a buscar más almohadones, los llevó al sofá, los colocó y, al volverse, vio que Jasha se había interpuesto en su camino. 


			—Fingir que no ha ocurrido no sirve de nada —dijo él. 


			—A mí sí me sirve —le respondió ella y luego transigió—. Está bien, ¿qué quiere tu primo? 


			—Venganza. Eso es lo que quieren todos. Y no se dentendrán hasta logarla. 


			—¿Venganza por qué? 


			Jasha suspiró. 


			—Es una historia muy larga. 


			—No dejas de repetirlo. 


			—Y te iba a contar por qué, pero te has ido corriendo. 


			Se recordó a sí misma que hacía solo unas horas le había extraído una flecha. No importaba lo mucho que lo deseara, no podía pegarle para recordárselo. De hecho, aunque hubiera seguido el instinto de pegarle, a él no le habría afectado para nada y no se habría dado por aludido. 


			Jasha era un hombre grande. Un hombre alto, ancho de hombros y muy musculoso. A veces ella lo olvidaba hasta que él se plantaba delante y tenía que mirarla hacia abajo y ella tenía que mirarlo hacia arriba, como ocurría en ese momento. Y en su interior, esa sensación turbia y erótica afloraba al pensar que había escapado y que él volvía a desearla. 


			—No he salido corriendo. —Su voz sonaba vergonzosamente sofocada—. He tomado la inteligente decisión de huir porque era evidente que no confiabas en mí. 


			—Uno no solo huye cuando lleva el coche más rápido del mundo. Uno sale corriendo. —Él la cogió del brazo cuando Ann lo esquivó para seguir caminando—. Y sí que confío en ti. Y también sé que si han decidido ponerte un localizador, tú no lo sabrías. 


			—Está bien. Eso tiene sentido. —Lo miró directamente a la cara—. ¿Por qué no me lo has dicho antes? 


			—Muchas veces asumes más responsabilidades de las que te corresponden, y no quería que te culparas por haberlos guiado hasta mí. 


			—¡Oh! —¡Oh, sí, genial! Él había sido atento y a ella le había dado un ataque de nervios. 


			Ann habría terminado de recoger los almohadones, pero él le puso la mano en la cintura y la llevó hacia la escalera. 


			—Eso puede esperar. Tenemos que prepararnos. 


			—¿Prepararnos? ¿Para qué? —¿De verdad quería saberlo? 


			—Mi primo me ha pinchado los neumáticos de los coches que tengo en el garaje. Ha cortado las líneas de teléfono. Si hago una llamada por el móvil, sé que estará intentando localizarme para ver a quién llamo y dónde estoy. —Jasha sonrió enseñando todos sus dientes y su encanto de lobo—. Así que vamos a darle a mi primo lo que quiere. Vamos a llevarlo de cacería. 


			Cuando Jasha ponía esa cara, Ann recordaba con quién, o con qué, estaba tratando. Mientras subían la escalera, ella dijo: 


			—Tu primo nos cazará. 


			—Sí. Usará el localizador para seguirnos, con la esperanza de encontrar a mi familia y eliminarla. 


			Ann no lo entendió al principio. Después sí, pero no podía creerlo. 


			—Eliminarlos. ¿Quieres decir... matarlos? ¿A toda tu familia? Eso no es... ¿De verdad crees que...? ¿No es como el argumento de A sangre fría? 


			—Me ha disparado una flecha. Creo que podemos suponer que no tiene buenas intenciones. —Jasha la condujo hasta su dormitorio y después al baño. 


			—Pero asesinar a toda una familia solo porque... 


			Él abrió el grifo del lavamanos y le puso la mano herida bajo el chorro de agua. 


			—El asesinato es lo que mejor se les da, y mi familia no sería la primera en ser eliminada; toda, incluso el niño más pequeño. 


			El agua se volvió roja. Ella se puso en tensión, esperando el dolor. 


			Pero no sentía más que un ligero pinchazo. 


			—¿Cómo sobreviviremos? 


			—Sobreviviremos. No lo olvides: yo soy uno de ellos. —Le volvió la palma de la mano hacia la luz. 


			Tenía un corte rojo que le cruzaba la mano de lado a lado. Era muy profundo y estaba inflamado por un extremo. Ann solo vio unas cicatrices blancas en sus dedos y las líneas de la palma, que ya no eran como antes, pero la herida parecía ridícula en comparación con el dolor que sintió cuando la flecha le perforó la mano. 


			—No lo entiendo. Si me he cortado de verdad. Lo sé. —Vio cómo Jasha observaba su piel, intentando abrirla un poco. 


			—Mi sangre te ha ayudado a sanar. 


			Porque él era uno de ellos. 


			Ann no podía fingir que él era un lobo bondadoso. No podía aplaudir su lealtad para con sus padres y hermanos. 


			Pero no pensaba ignorar la verdad. 


			Cuando Jasha quisiera, se convertiría en lobo. Era un depredador. Era hijo, nieto y bisnieto de asesinos, violadores y criminales. 


			Ella atraía a los malos. Ella siempre atraía a los malos. 


			No importaba lo mucho que deseara no serlo, Ann también era uno de ellos. 
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			Cuando Jasha y Ann salieron por la puerta trasera, el crepúsculo impregnaba el aire como una esencia que solo ellos podían oler. 


			—¿Están aquí? —Ann miró los árboles que rodeaban la casa y se los imaginó llenos de ojos ávidos por el hambre, vigilando cada uno de sus pasos. 


			—Se han marchado. Apuesto a que mi primo se ha ido para dar al cazador su recompensa. 


			—Para pagarle, quieres decir. —Esa rata sin principios. 


			—Para darle lo que merece. 


			Ann volvió la cabeza de golpe y miró a Jasha. 


			—¿Va a matarlo? 


			—No lo sé. Seguramente. ¿Te importa? —Jasha cerró la puerta con llave; luego dejó la mano sobre la superficie, casi como si estuviera despidiéndose de alguien. 


			—¿Debería importarme? 


			—El cazador se emborrachó y empezó a disparar a los lobos de mi manada y a mi líder... y fue corriendo a la policía cuando se sintió asustado. Luego se juntó con un desconocido para poder ver cómo me disparaban una flecha y utilizó una escopeta para pincharme las ruedas del BMW. 


			Preocupada por el rencor que sentía Jasha, Ann dijo: 


			—Yo tampoco he tratado muy bien a tu coche. 


			—No estoy muy seguro de que estuviera apuntando a las ruedas. Podría haberte dado. —Jasha la miró fijamente, con gesto inexpresivo y los labios apretados—. Empiezo a sudar cada vez que imagino lo que podría haber hecho por accidente... o a propósito. 


			—No había pensado en eso. —Ann metió la mano en el bolsillo donde guardaba el icono. 


			¿Acaso la muerte le pisaba los talones? ¿Otra vez? 


			—Así que ¿si me importa que mi primo lo haga sufrir? ¿Si lo mata? —Jasha se respondió a sus preguntas—: No, no me importa. 


			Pero a Ann sí. O eso creía. Odiaba la crueldad... pero ¿la crueldad de quién debía odiar en ese momento? ¿La del cazador, el hombre que había intentado atrapar a unas hermosas criaturas salvajes de pelo lacio y brillante que corrían por el bosque? ¿O la crueldad del depredador que quería dar caza al cazador? Ninguno de ellos era un buen hombre, y, sin embargo... sin embargo, lo que iba a ocurrir no era otra cosa que algo justo. Sin duda, no había nada que ella pudiera hacer al respecto. 


			—Eso mantendrá a Varinski ocupado, y nadie más nos verá salir. ¿Tienes el icono? ¿Y el móvil? —Cuando ella respondió afirmativamente con la cabeza a ambas preguntas, Jasha recorrió dando grandes zancadas el camino de la entrada hasta llegar al bosque—. Vamos. Vamos a vivir una aventura. 


			Antes de dar un último paso hasta entrar en el cobijo que daban los árboles, Ann se detuvo para echar un último vistazo al castillo.  


			¿Había sido el día anterior cuando había llegado en coche hasta la casa y había entrado a formar parte de aquella leyenda? Desde ese momento no había tenido ni un solo instante para poder dar media vuelta. Lo sabía, porque había buscado desesperadamente la señal para cambiar el sentido de la marcha. 


			O, mejor dicho, una señal que dijera: «Yo de ti daría media vuelta». Porque ella era el león cobarde de El Mago de Oz. 


			Miró a Jasha, quien estaba esperándola entre las sombras. 


			Sí, el león cobarde parecía un personaje muy apropiado. Pero Jasha no lo había mencionado como una de las opciones que tenía Ann. 


			O cebo o carne de cañón. 


			Ann avanzó a toda prisa para seguirlo. 


			En unos segundos, anocheció. De noche, los olores del bosque eran más penetrantes; la tierra exhalaba la esencia de las hojas del otoño anterior; los árboles gemían y hablaban, perfumando el aire con aroma de pino. Ann no veía nada, iba tropezando y blasfemando. 


			Claro, ¿y qué esperaba? Llevaba puestas las botas de montaña de Jasha, embutidas con tres pares de calcetines, porque ella tenía los pies grandes, pero no tanto. También llevaba un sombrero de ala ancha con estampado de camuflaje, una camiseta de seda de mangas anchas, que para él sería ajustada pero que a ella le quedaba suelta y, encima, una camisa con estampado de camuflaje. Los pantalones de camuflaje estaban sostenidos por un cinturón bien ajustado a la cintura y unas gomas elásticas colocadas en los bajos para apretar los pantalones contra las botas. 


			Ann siempre había querido quitarle los pantalones a Jasha, pero no en ese sentido. 


			Él le había puesto una venda en la mano herida y luego le había enfundado unos guantes para proteger el vendaje. Se había arremangado la camisa y le había puesto un chaleco de caza, cargado de objetos como brújulas y linternas. Porque, aunque ella fuera muy alta, él era todavía más alto y tenía la espalda más ancha. Así que Ann parecía una niña pequeña vestida con las ropas de su hermano mayor y, cuando pensó en sus planes de largas veladas estirada junto a la chimenea, con una copa de vino en la mano y el adorable Jasha a sus pies, sintió ganas de tirarle algo a alguien. La cantimplora que llevaba colgando del hombro, tal vez, o el cuchillo que él insistió en que llevara atado a la pierna. 


			La parte más humillante de todas fue... que Ann tuvo que ponerse la ropa interior de Jasha. Lo único que había traído de Napa eran tangas de raso, y él había dicho: 


			—No vas a recorrer el bosque con el culito cubierto de seda. Toma. —Y le había pasado un par de útiles calzoncillos de algodón. 


			Ella los había dejado caer al suelo mientras los miraba con reprobación. 


			—O te pones esos o los de camuflaje. 


			Así que Ann se puso los calzoncillos blancos de algodón, y maldijo al destino que la había enviado allí. 


			Por supuesto, sabía que el destino no tenía ninguna culpa. Ella había actuado siguiendo sus propios sueños y deseos; era la única responsable de estar llevando ropa interior de hombre, de ir caminando por el bosque y de darse cuenta de que estar relacionada con un hombre tenía que ver con algo más que con flores y momentos románticos. Con Jasha, esa unión suponía que ella había adoptado a su familia. Ella siempre había deseado ser adoptada, pero ¡no adoptar! Y tenía que salvarle la vida; los chinos decían que cuando una persona te salva la vida, es responsable de ella. Y, por eso, si los orientales estaban en lo cierto, Ann se enfrentaba a una serie de responsabilidades que jamás había imaginado. 


			Volvió a tropezar. 


			—La vista se te adaptará a la oscuridad muy pronto. —le dijo Jasha rodeándola con un brazo. 


			—Me pica justo en medio de la espalda. —Con incomodidad, encogió los hombros—. No hay nadie mirándonos, ¿no? 


			—A menos que todos mis sentidos me estén fallando, solo tenemos a mi primo en las proximidades. Cree que me ha clavado un localizador y, oye, sí que lo llevo aquí, en una bolsa de plástico; y cree que lleva las de ganar. Cree que mi padre es débil y que mi madre es una ramera. Cree que mis hermanos y mi hermana son una pandilla de tontos felices. —Ann oyó cómo Jasha chascaba los dientes—. Les enseñaremos la verdad. 


			La verdad. Ann se estremeció. ¿Qué verdad podía ella enseñarle a nadie? Ella no tenía sentidos hipersensibles ni una estrategia inteligente ni habilidades únicas. Lo único que poseía era una marca de nacimiento, una marca de nacimiento de la que conseguía olvidarse... casi siempre. 


			Salvo ahora. Justo ahora, por primera vez en su vida, sintió un ligero hormigueo bajo la piel. 


			¿Por qué? ¿Qué había cambiado? ¿Qué le había hecho Jasha mientras dormía? 


			¿Qué se había hecho ella a sí misma? 


			—Estás buscando pelea —le dijo a Jasha. 


			—Prefiero pelear a esperar, pero puedo hacer ambas cosas. 


			—A mí me va más la negociación. —Ann maldijo su tono de voz esperanzado. 


			—Nadie negocia con un Varinski —dijo Jasha con frialdad. 


			—¿Qué es un Varinski? ¿Una clase de arma? 


			—El apellido de la familia es Varinski. Cuando mis padres huyeron de Rusia, se cambiaron el apellido por Wilder. Querían empezar desde cero en el mundo nuevo. —Parecía triste. Enfadado—. Y lo consiguieron, pero el viejo mundo nos ha seguido hasta aquí. 


			—Al menos tú no eres un tonto feliz. —Ann se esforzó mucho por dar con una frase ocurrente. 


			Jasha rió y la abrazó. 


			—Sí que soy feliz. ¿Ya ves mejor? 


			Sí que veía mejor. Todavía no bien del todo, pero lo bastante para no caer de bruces. 


			—Todavía no. —Le gustaba caminar rodeada por su brazo—. ¿Por qué no eres un tonto feliz? 


			—A los hijos de los inmigrantes no les importa convertirse en tontos. Nuestros padres hacen planes para nosotros y más nos vale cumplirlos. Que nos mencionen la madre patria basta para convencernos. 


			—Así que tienes éxito porque tus padres te han obligado. 


			—No, porque no esperaban menos de mí. ¿Y tú qué, Ann? ¿Por qué tienes éxito? 


			El tono coloquial que usó no logró engañar a Ann. Quería saber quién era ella, de dónde venía, quién era su gente. 


			Pero ella no tenía intención de contárselo. 


			—¿Tengo éxito? Yo no lo creo. Soy una simple secretaria de dirección. 


			—No eres una simple nada. Con el personal apropiado, podrías ampliar Bodegas Wilder hasta convertirla en una empresa internacional. Así es tu cerebro. ¿Por qué no estudiaste económicas? ¿Por qué trabajas para mí? 


			Ahora Ann se arrepentía de ir caminando mientras él la rodeaba con el brazo. Estaba oscuro; seguramente él no podría ver su expresión. Pero era igualmente posible que pudiera oler su incomodidad, y temió que pudiera intuir sus reservas por la rigidez de sus hombros. 


			—Estoy buscando un marido rico, y pensé que tú eras un buen partido. Pero ahora no estoy segura, porque soy alérgica al pelo de perro y no me gusta ir de camping. —Sonó de forma más cortante de lo que había calculado, pero no se arrepintió. 


			Ya había hablado sobre su pasado con desconocidos. La reacción de la gente siempre había sido exagerada, de lástima y curiosidad. Normalmente creían que el pasado de Ann les daba licencia para interrogarla y luego se alejaban; se comportaban como si la mala suerte fuera contagiosa, o como si Ann hubiera hecho algo para merecerse ese pasado. 


			Tal vez fuera cierto. Tal vez, aunque solo tal vez, había quedado marcada por Dios para advertir a los demás que se mantuvieran alejados de ella. 


			Tal vez a Jasha no le importara. Pero, a lo mejor sí le importaba, y a Ann le parecía más sensato o al menos más seguro ocultarle sus secretos. 


			—Ahora ya puedo ver —dijo Ann y se sintió aliviada cuando él la soltó y caminó a su lado. 


			Los abetos eran masas gigantescas de oscuridad que sobresalían en la penumbra y los cedros perfumaban el aire. Cuando Ann levantó la vista, vio las copas de los pinos saludando a las frías estrellas. Qué curioso, muchas veces le sorprendía que hubiera gente que imaginara que las estrellas eran amigables y que eran elementos preocupados por el destino de las personas. Siendo niña, con demasiada frecuencia había deseado cosas pensando en ellas, y sus deseos siempre habían sido ignorados. Las estrellas estaban lejos y se mostraban indiferentes, y cualquiera que pensara lo contrario era un ingenuo. 


			Deseó seguir siendo así de ingenua. 


			—Por lo que puedo recordar, creo que estuve caminando por el bosque. —Jasha seguía con un tono coloquial y parecía no afectarle el alejamiento de ella—. Antes de aprender a andar, mi padre me llevaba en brazos y me paseaba por nuestras tierras para enseñarme los lugares donde podían ocultarse los malos. Al año siguiente, ya iba solo caminando por los terrenos, agarrado de la mano de mi padre mientras él llevaba en brazos a mi hermano Rurik. Al año siguiente, llevaba a Adrik. Al final, diez años después, nos turnábamos para llevar a Firebird. 


			Ann no pudo evitar reaccionar ante el tono afectuoso de la voz de Jasha. 


			—Tu padre parece un gran tipo. 


			—Lo es. Es de la madre patria, es muy rígido con la disciplina y siempre ha sido muy exigente con nosotros, pero nos quiere muchísimo y jamás ha permitido que lo dudemos ni por un minuto. 


			Cuando Jasha le había dicho que tenían que salir y convertirse en cebo para salvar a su familia, ella se había dado cuenta de lo agradecida que estaba de ser huérfana. 


			Pero cuando Jasha hablaba así, dándole detalles de una vida familiar que parecía propia de una comedia americana de familia ideal, un ansia de algo indefinido le clavaba una punzada en el corazón y tenía que reprimir el sentimiento de envidia. 


			Jasha prosiguió. 


			—Antes de convertirnos... 


			—¿Antes de convertiros? ¿A qué te refieres con eso? 


			—¡Ah, bueno! —Sonó como si estuviera dando una conferencia—. Cuando un Varinski es niño, no es más que un niño. Al llegar a la pubertad es cuando aparece la... 


			—¿La bestia interior? —sugirió Ann irónicamente. 


			—Es exactamente como lo llama mi madre —respondió él con humor—. Como si la adolescencia no fuera ya lo bastante difícil. Granos, erecciones en momentos inapropiados, exceso de vello corporal. Montones de vello corporal. Y un tatuaje que te aparece de pronto y, te diré algo, cuando la señorita Joyce le echó el ojo, se volvió una profesora muy pesada. 


			Iban adentrándose en el bosque y ascendiendo la montaña a un ritmo constante, y a ella se le ocurrió que si seguían en esa dirección pronto acabarían cruzando la carretera. 


			—Desde que aprendimos a caminar, mi padre nos enseñó a sobrevivir en el bosque. Nos mostró cómo ser cautelosos con los desconocidos, a seguir huellas y a saber si nos estaban siguiendo. Nos enseñó todo lo que los Varinski se han transmitido durante generaciones, y, Dios, ¡sí que era estricto! Era nuestro jefe de boy scouts; los chicos de nuestro grupo podían sobrevivir sin nada. ¡Y estábamos preparados! ¡Siempre preparados! Solía ponernos trampas. Una vez, mi hermano y yo volvíamos del colegio, y yo pisé un cepo. Me agarró el pie y me dejó colgando en el aire boca abajo. Me golpeé con una rama cuando salí volando hacia arriba. Por eso tengo esta cicatriz. —Jasha se detuvo, le tomó una mano y se la puso en la mejilla. 


			Ann conocía muy bien esa cicatriz blanca —había tenido fantasías al estilo de don Juan con esa cicatriz—, aunque no pudo resistir pasar las puntas de los dedos por su superficie, y, consciente de que la pasión de los últimos días le daba derecho a tocarle la cara, sintió la textura de su piel y el suave tacto de su barba recién afeitada. 


			—¡Podría haberte sacado un ojo! 


			—Mi madre también dijo eso. Se puso furiosa con mi padre. Nunca la he visto tan furiosa. La emprendió a golpes contra él... él la dejó y luego dijo: «Ruyshka, mejor que yo arañe su cara que los demonios del infierno tiren su alma al abismo». 


			—Bueno, eso es algo exagerado... —Pero a Ann no le sorprendió. Cuando había hablado con Konstantine por teléfono, había oído su grave voz de barítono y su forma de hablar siempre tan expresiva y dramática. 


			—Ese es el problema, que no era exagerado. Nos decía una y otra vez que los Varinski vendrían a por nosotros, y que teníamos que estar preparados. —Jasha adoptó un tono más serio—. Decía que yo no estaba suficientemente preparado, que el largo período de paz me había convertido en un ser conformista y que tenía lo que merecía. Y estaba en lo cierto. 


			Con timidez, Ann rodeó a Jasha por la cintura con un brazo y lo apretó contra ella. Sabía que estaba imaginando a su padre en el hospital. 


			—Y jamás me perdonaré por el daño que mi negligencia le ha causado a mi familia. Y a ti. —Le devolvió el gesto de cariño—. Y a ti. 


			—Tú no has hecho eso... 


			—No mientas para hacer que me sienta mejor. Llegaste preparada para seducirme y solo has conseguido... esto. —Ella se dio cuenta de que estaba señalando a su alrededor. 


			—Las estrellas son muy románticas —dijo Ann. 


			Como si lo hubiera pillado por sorpresa, él tosió y luego rió. 


			—Mi padre es el culpable de que tenga ropa oculta por el bosque. En todos los lugares a los que te llevaré hay provisiones y mantas. Estarás abrigada, estarás seca y no pasarás hambre. 


			A ella le sorprendió que lo mencionara. 


			—Sé que me proporcionarás todo lo que necesite. 


			A Ann jamás se le había ocurrido que él no estuviera preparado para ello. 


			Jasha se detuvo y la besó. 


			—No hay ninguna otra mujer con la que quisiera hacer este viaje. Y... aquí está la carretera. 


			Salieron a la carretera 101. 


			—Iremos hacia el sur unos minutos y luego volveremos a adentrarnos en el bosque —informó Jasha. 


			—¿Hacia el sur? Genial. —Para ella, el sur significaba pueblos y autopistas y civilización y, al final, California. 


			—Por ahora —volvió a meterse entre los árboles y salió con una pequeña motocicleta—, vamos a darles algo de trabajo a los Varinski. 
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			Seis horas después, cuando la motocicleta se quedó sin gasolina y el tenue faro se apagó, Ann no sabía dónde estaban. Solo sabía que se sentía cansada de ir agarrada a la cintura de Jasha, que el trasero le temblaba desde el momento en que la carretera había dado paso a caminos y los caminos habían dado paso a senderos agrestes, todos ascendentes. 


			—Eso nos servirá. —Jasha parecía satisfecho cuando la ayudó a desmontar y desplegó el pie de apoyo de la motocicleta. 


			Ann se golpeó el trasero y pateó el suelo con los pies en un intento de volver a sentir las piernas; miró a su alrededor. Todavía era de noche, era la noche más larga de toda la historia y ese lugar era exactamente igual a todo el resto de lugares donde habían estado: agreste, lleno de árboles y oscuro. Muy, muy oscuro. Una oscuridad que jamás había conocido la luz eléctrica. A Ann le dolían lo ojos de intentar ver algo y no sabía si los tenía abiertos o cerrados. 


			—A un Varinski le costará dos días seguirnos hasta aquí y entonces estaremos muy cerca de mi versión del Armagedón. —La voz grave de Jasha, suavizada por la amenaza, la hizo alegrarse de que no fuera ella su presa. 


			—Quieres escoger tu campo de batalla. 


			—Algo más importante: no quiero que él sepa que ya lo he escogido. Quiero que crea que él ha forzado la situación. —Jasha no era más que una presencia en la oscuridad, pero Ann oyó cómo descolgaba las mochilas del manillar de la motocicleta. 


			—¿Y si es un halcón en lugar de un lobo? ¿No nos encontrará más rápido? —Cuanto más avanzaban, más de noche era y más frío hacía, y cuando ella se quitó el guante y se tocó la cara, la notó tensa y helada. 


			—Ya empiezas a pensar como una Wilder. —Era un elogio, sin duda—. Pero creo que tiene pelaje. No va dejando un rastro oloroso de plumaje—. Jasha tenía un tono reflexivo; estaba barajando todas las posibilidades, maniobraba como el general de un ejército de un único soldado—. Si es un ave de presa, eso jugará a nuestro favor. Tendrá que recorrer mucho territorio antes de tener una posibilidad de localizarnos, y es probable que nos pierda el rastro. El camuflaje funciona muy bien con la vista de pájaro. Toma. —Jasha la ayudó a ponerse la mochila—. Si puedes caminar un kilómetro y medio más, te prometo un buen saco de dormir para esta noche y un buen desayuno por la mañana. 


			Un kilómetro y medio no parecía demasiado. 


			Por otra parte, un kilómetro y medio montaña arriba y totalmente a oscuras... 


			Ann se habría quejado, pero el ir caminando montaña arriba con las botas de Jasha hacía que interrumpiera su conversación con él cada vez que tropezaba para soltar una retahíla de blasfemias. 


			La afilada punta de la media luna se asomó por el horizonte y agujereó el cielo nocturno, pero a mil doscientos metros de altitud la débil luz que proyectaba parecía una simple farola. 


			Era útil, pero no lo suficiente. 


			Cuando Jasha le indicó que se detuviera, ella ya estaba sin aliento y furiosa, y la rabia derribó las contenciones con las que normalmente controlaba sus emociones. 


			—¿Estás seguro de que no quieres caminar un poco más? —Dio un golpe en el suelo con sus botas grandes como las de un payaso—. ¿Seguro que no te apetece echar una carrera por el bosque? 


			—Toma, agua para que te laves los dientes. —Le sirvió agua de la cantimplora. 


			—¿No te apetece tropezar con unas cuantas raíces de árboles? ¿Caer de bruces sobre algún arbusto? —No le hizo ni caso a la taza que él le ofrecía. 


			Él la dejó sobre una piedra. 


			—Colocaré los sacos sobre ese montón de ramas. Quítate las botas y la ropa interior antes de meterte dentro. 


			—¡Podríamos cavar una madriguera! —Ann fingió entusiasmo. 


			—Silencio. —Deslizó un brazo por su cintura, la dobló hacia atrás como si fuera un vendaval y la besó. 


			Ella se sentía cansada. Estaba furiosa y era tan, pero tan débil... 


			Se echó sobre él y le devolvió el beso, asustada por volver a sentir la pasión, aunque ansiosa por saborearlo una vez más. Jasha la ayudó a incorporarse y le susurró: 


			—Volveré pronto. 


			—¿Qué? —Hizo fuerza con las rodillas para aguantar su propio peso—. ¿De verdad que vas a volver a irte? 


			—No me esperes despierta. —Sin hacer ni un solo ruido, ni un solo murmullo entre la maleza, desapareció. 


			—¡Qué miedo! —susurró Ann, aunque, estando allí, ¿había algo que no diera miedo? 


			Se quedó de pie bailoteando de un lado a otro, intentando decidir si quitarse la ropa era un acto sensato, porque el saco de dormir tenía un aislamiento adecuado para dormir a menos cuatro grados bajo cero y pasaría demasiado calor, o si era una mala idea, porque Jasha creería que le había obedecido. 


			Aunque fuera un norteamericano del nuevo mundo, la autocracia del viejo mundo estaba muy arraigada en él. 


			Ann prácticamente se derretía ante su prepotencia, pero en ese momento... bueno, en ese momento le daba la impresión de que obediencia era un sinónimo de rendición. 


			Entonces un enorme bostezo la pilló por sorpresa, casi le partió la mandíbula, y decidió que, si Jasha quería, ya podía regodearse. De todas formas, ella estaría dormida. Se quitó la ropa y se dejó puestos únicamente el calzoncillo y la camiseta negra de seda. Se despertó cuando, media hora después, él se metió en su saco y se apretó contra su espalda. 


			Ann se despejó lo suficiente para preguntar: 


			—¿Dónde has estado? 


			—Estaba cazando una rata —respondió. 


			Eso la despejó del todo. 


			—¿A Varinski? 


			Jasha rió. 


			—No, una rata de verdad. Duérmete. Ya te lo enseñaré por la mañana. 


			

			 


			Ann se despertó con el olor a café y a cedro, los sonidos de los pájaros cantando, una bendita sensación de tranquilidad... y algo que le hacía cosquillas en la mejilla. Sin abrir los ojos, lo espantó y se encontró con la mano de Jasha. 


			—Te odio. 


			—He preparado café. —Parecía muy divertido y despierto. 


			—A menos que tengas beicon, huevos y tostadas servidas en un plato caliente con una montaña de tortitas, todavía te odio. —Se sentía muy calentita en su crisálida en forma de saco de dormir, y no necesitaba el golpe del frío matutino de la montaña para darse cuenta de que despertarse del todo resultaría algo doloroso y cruel. 


			—¿Qué te parece una galleta envasada pero de las buenas? —Hizo crujir el paquete cerca de su oreja—. Puedes escoger entre jengibre con melaza o pasas con avena. 


			—Quiero beicon con huevos o no hay trato. 


			—Está bien, yo comeré pasas con avena. 


			—Dame una de esas. —Se sentó y bajó la cremallera del saco, le quitó la galleta de las manos y se quedó mirándolo. Él ya sabía que Ann odiaba el jengibre combinado con cualquier cosa. 


			Jasha ya estaba vestido de pies a cabeza y su aspecto de mantenerse alerta resultaba incluso desagradable. Le ofreció una taza de café y Ann se quedó contemplando sus enormes manos. Durante un instante, recordó aquella primera noche: la oscuridad, la sensación de que ese hombre la había acosado, que la había poseído y ahora le pedía que se lo entregara todo. 


			Entonces, él retrocedió y su rostro adoptó una expresión de desesperación y alarma. 


			—No sabía que fueras tan gruñona al despertar. 


			Bueno, al menos en ese momento, no era el tenebroso lobo que ella había imaginado. 


			—No lo soy si duermo más de cinco horas. —Y si no le doliera tanto el culo por haber viajado en esa estúpida motocicleta. 


			Ni siquiera había vuelto a ver al lobo desde aquella primera noche, y al recordarlo, le dio la sensación de que era una fantasía. Sabía la verdad, había visto la verdad. Aunque todavía no podía asimilar que Jasha se convirtiera en otro. Esa mañana, cuando el sol se filtraba a través de los árboles y esparcía haces de luz sobre el manto del bosque, y los pájaros cantaban melódicamente, Ann podía fingir que estaban de camping con la intención de pasarlo bien en el bosque. 


			Una intención equivocada, estaba claro, pero esa era la intención, al fin y al cabo. 


			Tomó un sorbo de café y murmuró: 


			—Ayúdame, cafeína. —Le quitó el envoltorio a la galleta y la probó: era saludable, pero no demasiado, y llenó el vacío que sentía en el estómago. 


			Cuando la comida y el café obraron su magia, Ann empezó a estar lo bastante despierta para sobrevivir en ese entorno inhóspito. 


			Se habían refugiado en una arboleda de magníficas acacias. Aquí y allá, imponentes piedras afloraban de la tierra blanda. Una roca estaba tan cerca que Ann se apoyó en ella, y al hacerlo, miró hacia arriba... muy arriba. 


			Por la noche había creído que los árboles llegaban a tocar las estrellas. 


			A plena luz del día, se dio cuenta de que tenía razón. Esos árboles —abetos, cedros, pinos— tenían troncos de unos dos o tres metros de grosor, con ramas del tamaño de los robles que estaban en su urbanización. Se mareó solo de mirar a las copas. 


			—¿Dónde estamos? —susurró. 


			—En el bosque de las Olympic Mountains. —Jasha le sonrió mientras limpiaba el hornillo. 


			Puede que el impacto sufrido el día anterior y el viaje nocturno se hubieran combinado haciendo que olvidara lo maravilloso que era Jasha. Tal vez fuera el puro placer de contemplar a un hombre limpiando algo, ¡cualquier cosa!, lo que la hizo suspirar asombrada. 


			—No hay nadie en varios kilómetros a la redonda —dijo él—. Esta mañana haremos una buena caminata, luego descansaremos un par de horas y volveremos a emprender la marcha por la tarde hasta el lugar donde quiero acampar. Podemos encender una hoguera y tengo una tienda de campaña escondida allí. Será como ir de camping. ¡Será divertido! 


			—¿Salir de camping es divertido? —Su experiencia en el tema incluía un viaje con el grupo de chicas excursionistas a un parque natural durante una odiosa semana con una lluvia constante y gélida seguida por una helada. 


			—Estás conmigo. —Con una gran eficacia en sus movimientos, Jasha cargó las cosas en la mochila—. Pescaré y comeremos trucha y arándanos y beberemos vino; ya te habrás imaginado que tengo un buen vino oculto allí, y contaremos historias junto a la hoguera. 


			¿Cafeína? ¿Quién necesitaba cafeína? La visión de sus atractivos ojos dorados dio a Ann un tonificante subidón. Su voz era pausada, profunda y peligrosa. Su pelo negro estaba despeinado por la noche de sueño; los pelillos de la barba le oscurecían la barbilla y los hoyuelos de las mejillas... ¡y su cuerpo! Las prendas de camuflaje destacaban la musculatura de sus hombros y la longitud de sus piernas, y Ann se vio atrapada en los recuerdos que todo ello le evocaba. 


			Y lo que era más importante, él también parecía estar pensando que ella tenía buen aspecto. Jasha le dio un buen repaso con la mirada y sonrió como si la visión lo complaciera. 


			Ann volvió a meter la galleta en el envoltorio y se pasó los dedos por el pelo, intentando recuperar cierto aspecto ordenado. 


			—Estás preciosa con esa cara de sueño. 


			—Sí, claro. —Ella no se lo creyó, pero le gustó la forma en que él lo dijo. 


			Jasha se acercó a Ann y se arrodilló sobre el saco de dormir, y sus dedos se entrelazaron con los de ella, acariciándole el pelo, tocándole el cuero cabelludo, el cuello... 


			Ann se relajó al sentir su caricia, y permitió que él tomara con libertad su cuerpo para liberarla con sus masajes de las contracturas por la tensión, para que disipara los recuerdos terroríficos y los sustituyera por una pasión lenta y dulce. Él le quitó la taza, y ella le dejó; luego la tumbó poco a poco en el suelo. 


			—¿Sabes que te lo veo todo a través de tu camiseta de seda? —Le acarició los pezones con los dedos por encima de la ropa. 


			—Es tu camiseta de seda. —Ann apenas podía mover los labios. 


			—Las mangas son tan anchas que te lo he visto todo cuando has levantado la taza de café para llevártela a la boca. —Le acarició los brazos hasta meterlos por debajo de la camiseta y llegar a sus pechos; los acarició con tanta suavidad que Ann apenas notaba su tacto... y no podía pensar en otra cosa. 


			—¿Buena vista? —Cerró los ojos para sentir con más intensidad cada caricia. 


			—Muy buena. —Él le levantó la camiseta—. Y ahora mejor. 


			El aire fresco bañó la piel de Ann y los pezones erectos se endurecieron aún más, hasta casi dolerle. Pero las antiguas costumbres de recato no podían olvidarse tan fácilmente. Así que Ann no se entregó de inmediato a la pasión. No a plena luz del día. No mientras él estaba mirando. 


			Levantó las manos para volver a bajarse la camiseta, pero Jasha tenía las suyas en medio; estaba acariciándole las costillas, el vientre... Ann apretó las piernas sin estar muy segura de si lo hacía para que él no se acercara o para aliviar la tensión de la incómoda pasión que iba intensificándose. 


			Sin embargo, Jasha no hizo intento alguno de llegar más lejos. Sus caricias fueron debilitándose y espaciándose. 


			Ann abrió los ojos. Él estaba arrodillado sobre ella, con una pierna a cada lado de su cintura, mirándola como si quisiera saber todo lo que le pasaba por la cabeza. 


			—¿Qué? 


			—Eres un enigma fascinante. —Le bajó la camiseta. 


			—No, no lo soy. —Ann se incorporó de golpe—. Soy la sencilla Ann Smith. 


			—¿Sin profundidades ocultas? ¿Sin fantasmas en el armario? 


			—No. —Abrió los brazos de par en par—. Lo que ves es lo que hay. 


			Pero Jasha no miró el cuerpo que ella le ofrecía como distracción. En ningún momento apartó la mirada de su rostro. 


			Ella había trabajado para ese hombre durante cuatro años y había aprendido a interpretar sus estados de ánimo. Se enorgullecía de saber siempre qué estaba pensando. 


			Pero en ese preciso instante, era incapaz de interpretar su expresión. Tenía la mirada ensombrecida y su tez resultaba enigmática. Ann conocía su más profundo secreto. 


			Así que ¿cómo era posible que se hubiera convertido en un misterio para ella? 
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			Con una afectada despreocupación, Ann alargó una mano hacia su taza de café. 


			—¿Adónde ha ido a parar mi galleta? 


			Jasha la sacó de debajo de su rodilla y se la pasó. 


			—¿Jugamos al escondite, Ann? 


			Ella contempló la galleta medio aplastada. 


			—¿La habías escondido? 


			—No, me refiero a que tú estás escondiéndote. —Seguía arrodillado sobre ella, demasiado cerca, continuaba sabiendo demasiado y compartiendo muy poco. 


			—¿Escondiéndome de qué? —Le miró a la cara, pero no pudo mantener durante mucho tiempo ese contacto tan directo—. ¿Además de esconderme de Varinski? 


			—No lo sé. Pero no tengo tiempo para descubrirlo. —Se levantó y se dirigió hacia su mochila. 


			Ella se quedó sentada. Su café estaba frío. Ella se sentía fría y más asustada de lo que se había sentido cuando él se había convertido en lobo, más asustada de lo que se había sentido cuando le extrajo la flecha. Jamás se habría imaginado que Jasha hubiera querido hablar con ella, descubrir detalles sobre su pasado... aunque tampoco había imaginado que quisiera presentarle a su familia. De hecho, no había pensado mucho en lo que iba a ocurrir después de seducirle. Se había imaginado que tendrían un lío y un montón de buen sexo, sexo muy pero que muy bueno y mucho y muy frecuente, y luego... ¿y luego qué? Volvería a trabajar con él, lo vería todos los días; ¿compraría flores a sus novias, anillos de compromisos a sus prometidas? 


			Ann le lanzó una mirada. No en esta vida. 


			O quizá él se hubiera enamorado locamente de ella, querría casarse y vivirían una vida ideal, sin problemas familiares, solo ellos dos... ¿Con Jasha? ¿Ese hombre que llamaba por teléfono o escribía e-mails todos los días a alguien de su familia? 


			En realidad, Ann no lo había pensado bien. Una de las cosas que más la habían seducido era la dedicación que él dispensaba a su padre y a su madre, a sus hermanos y a su hermana. Parecía el tipo de hombre que podía convertirse en el padre ideal: orgulloso, reflexivo y disciplinado. 


			Estaba claro que un hombre así debía de pensar que el pasado era importante. Ann tenía que darle algo, y, en realidad, ¿qué tenía de malo contarle la verdad? 


			¿O al menos... parte de ella? 


			Rebuscó a tientas en el fondo del saco hasta encontrar su ropa. Y luego, con la misma despreocupación y rapidez con la que se vistió, soltó: 


			—Soy huérfana. 


			Él no reaccionó. No se rasgó las vestiduras ni se alejó de ella como si la mala suerte fuera contagiosa. 


			—No tengo familia. —Mientras se abrochaba los botones de la camisa, temblaba de frío. 


			Él no apartó la mirada de lo que estaba haciendo. 


			—¿De verdad? ¿Ninguna familia? —Ann supo que estaba escuchándola muy atentamente. 


			—Absolutamente ninguna. Me eduqué en un orfanato de Los Ángeles. 


			—¿Cómo llegaste allí? 


			—Las monjas me acogieron. —¿Se había dado cuenta de que había eludido la pregunta? Tenía mucha experiencia en eso. 


			—¿Te criaron en un convento? 


			—¡No era un convento! —Su risa fue afectadamente despreocupada—. Era un orfanato católico pegado a un convento. 


			—Eso explica muchas cosas. 


			¿Qué quería decir con eso? ¿Acaso sabía la de horas que ella había pasado observando a las monjas, compartiendo su vida, siguiendo sus pautas? ¿Y que, a pesar de todo, siempre había añorado formar parte de una familia, de cualquier familia, y que siempre había sabido que no era bienvenida en el convento? 


			Y después de que la hermana Catherine... después de aquello, no fue bienvenida en ningún sitio. 


			Pero podía fingir, así que siguió parloteando. 


			—Normalmente adoptan a los bebés o se van con alguna familia de acogida, pero yo fui prematura y estuve en el hospital cuatro meses y medio. Los médicos no me daban muchas esperanzas de vida, pero sobreviví, y al final salí de la incubadora y llegué al orfanato. La hermana Mary Magdalene decía que yo era el bebé más feo que había visto jamás. 


			Jasha enarcó las cejas exageradamente. 


			—Qué duro. 


			—La hermana Mary Magdalene se enorgullecía de no tener que suavizar lo que decía. —Y eso no era exagerar—. Pero he visto las fotos. Yo era una cosa larga, esquelética y peluda. Los médicos ya sabían que tenía la vista mal y temían que tuviera muchos problemas en la vida adulta, así que nadie quería quedarse conmigo. —Se tocó la marca de nacimiento que tenía en la espalda, y luego se tumbó sobre el saco para subirse los pantalones—. Un orfanato no es el mejor lugar para crecer, supongo, pero estábamos en un barrio conflictivo de Los Ángeles, y, allí, un orfanato tampoco es el peor lugar. Así que debería haberme sentido agradecida... 


			Jasha se incorporó y la miró, asombrado. 


			—Sí que me sentía agradecida —dijo Ann con sequedad. 


			—¿De verdad? ¿Quién te lo dijo? 


			—La hermana Mary Magdalene. 


			—Hazme un favor. No te sientas agradecida conmigo por nada. 


			A ella le gustó la forma en que lo dijo, con ironía, como si las cosas hubieran vuelto a la normalidad. Echando un vistazo al bosque, Ann dijo: 


			—Ahora mismo, no se me ocurre nada por lo que pueda estarte agradecida. 


			—El café. 


			—Ha sido un acto en defensa propia por tu parte. —Se sentó sobre el saco, se puso los calcetines y se ató los cordones de las botas—. Sabes que soy capaz de matar si no tengo cafeína en las venas. 


			—Sí, no soy el único que enseña los dientes y las uñas. Solo que lo hacemos por distintas razones. 


			Siguió bromeando con ella... hasta que quiso conocer más detalles. 


			Pero ahora Ann ya le había contado lo más impactante y podía eludir contar el resto a base de risas. Supuso que sus sentidos de lobo no podrían detectar una verdad a medias. 


			—¿Adónde fuiste anoche? ¿Dijiste algo sobre una rata? —Totalmente vestida, empezó a enrollar el saco de dormir. 


			Jasha había extendido una lona sobre un montículo de tierra y lo retiró agitándolo. 


			Había hecho una pequeña jaula con dos ramas, la había clavado al suelo, y en su interior... 


			—¡Una rata! —Ann seguía llevando el icono en el bolsillo y lo agarró para proteger a la virgen o como si estuviera pidiéndole que la protegiera a ella. 


			La rata corría en círculo, mirando al vacío, agujereando el suelo, aferrándose a los barrotes de madera. 


			—¿Has traído una rata y la has tenido ahí mientras dormíamos? Una asquerosa rata, horrible, con esos ojos saltones... —No pudo seguir hablando porque estaba temblando. 


			—¿No te gustan las ratas? —Jasha lo preguntó con suma frialdad. 


			—Es un asco, es repugnante, horrorosa... —Recordaba las ratas del orfanato, las que entraban en la despensa y correteaban alrededor de los bebés, amenazándolos con su tamaño y su malicia—. Las odio. 


			—La he traído por un motivo. —Se metió la mano en el bolsillo. 


			—No irás a matarla, ¿verdad? —Apretó el saco de dormir contra su pecho, como si fuera una niña con su mantita. 


			—Creí que no te gustaba. 


			—No voy por ahí matando todo lo que no me gusta. Si lo hiciera, estarías metido en un buen lío. —Puso una mirada tan maliciosa como la de la rata. 


			—Mira. —Le enseñó la bolsa de plástico donde llevaba el localizador. Lo sacó, lo metió en un trocito de galleta y se lo ofreció de comer al roedor con los dedos. 


			—¡Ten cuidado! —gritó Ann. 


			La rata lo olisqueó, luego arrancó de los dedos de Jasha la comida que le ofrecía y se la tragó entera. 


			Con una sonrisa, Jasha sacó las ramas del suelo y dejó ir al animal. El roedor empezó a describir una serie de círculos y luego salió corriendo para ocultarse entre la maleza. 


			Ann se dio cuenta de que había subido a una enorme roca y estaba chillando. No recordaba cómo había llegado hasta allí. 


			Jasha se puso a sus pies y le ofreció la mano para ayudarla a bajar. 


			—No había imaginado que mi tranquila e imperturbable señorita Ann pudiera ser este tipo de chica. 


			—¿Se ha ido ya? —Tenía los pies metidos bajo el cuerpo y se negaba a agarrar la mano de Jasha. 


			—Sí y, por si no te has dado cuenta, se ha llevado el localizador metido en el estómago. Las ratas tienen un sistema digestivo rápido, pero se pasará un buen rato corriendo y está coja. Así que existen muchas probabilidades de que algún búho hambriento la cace o un puma, o acabará en la barriga de algún otro animal y viajará más lejos que nunca... —Jasha seguramente se dio cuenta de lo horrorizada que estaba Ann—. No le he roto una pata. Parece que había pisado algo... y ¿por qué te preocupa? Si no te gustan las ratas... 


			—Lo sé, pero no quiero que nada ni nadie muera. 


			—Todo muere. Lo importante es morir en estado de gracia. —Los párpados de Jasha cayeron sobre su mirada meditabunda—. El tal Varinski cree que yo llevo el localizador en el cuerpo, y perseguirá a la rata, y no a nosotros. Vamos. Dame la mano. Tenemos que seguir avanzando y en la dirección contraria a la rata. 


			Ann bajó de un salto de la piedra y entonces cayó en brazos de Jasha. 


			—Así que si nuestro perseguidor tiene suerte, encontrará un montón de mierda de rata y, si no la tiene... 


			—Encontrará un puma. 


			La sostuvo durante un segundo y la miró como si quisiera penetrar hasta las profundidades de su mente. 


			—Pareces tan delicada... pero a veces creo que debajo de toda esa inseguridad se esconde una coraza de acero. 


			—Sí, pero es acero oxidado. 


			Él rió porque ella pretendía que lo hiciera. 


			—No lo creo. Y pienso que, antes de que esto haya terminado, descubriremos la verdad. 


			¿Qué verdad? Ann se estremeció. 


			¿Qué la asustaba más? ¿El ser que los perseguía o la posibilidad de que Jasha descubriera que su secretaria ocultaba un pasado y un secreto que la condenaba casi de igual forma que un pacto con el diablo? 


			Y si él lo descubría, ¿cómo iba a explicarle algo que ni siquiera ella entendía? 
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			Jasha tenía razón. Si Ann iba de acampada con él sí que resultaba divertido. 


			A las siete en punto habían llegado al campamento, una arboleda pequeña y apartada que se encontraban en lo alto de la montaña. Había un arroyo cerca, donde ella pudo lavarse las manos y la cara. A las nueve, Jasha había pescado unas truchas, las había limpiado y las había cocinado en una hoguera cuidadosamente encendida. Cuando el sol del norte por fin se puso, se dispusieron a disfrutar de un festín de pescado fresco, arándanos, pan ligeramente añejo (que él había sacado por sorpresa de la mochila) y una botella realmente buena de Sangiovese de 1997 de Bodegas Wilder, bebido directamente a morro. 


			La comida parecía deliciosa, las llamas le calentaban las manos y el rostro a Ann mientras el aire frío le helaba la espalda; ver a Jasha al otro lado de la hoguera le provocaba un escalofrío cada vez que alzaba la cabeza, y lo hacía con bastante frecuencia. 


			Una acampada al aire libre no era la forma en que ella había imaginado que avanzaría la relación, pero era algo bastante maravilloso. 


			Cuando las estrellas empezaron a salpicar el cielo nocturno, Ann se había reído tanto que empezó a pensar que estaba ebria. Era la única razón que se le ocurría para haber cometido el error de decir: 


			—Háblame de ese pacto con el diablo. ¿Quién fue el idiota al que se le ocurrió que podía ser una buena idea? 


			Un búho ululó. El agua del arroyo borboteaba. Una alargada espiral de humo ascendía hacia el cielo negro y los árboles le susurraban al viento. 


			Pero Jasha no respondió, y entonces a ella la asaltó la preocupación y dejó de sentirse relajada. 


			¿Le había ofendido? 


			A lo largo de ese día, él había sido Jasha Wilder: amable, inteligente, reflexivo, había necesitado ayuda, la había consultado a ella... sin embargo, en ese momento, el fuego proyectaba sombras en su rostro y reflejaba las llamas en sus ojos. Entonces Ann recordó, con total nitidez, que él había sido el lobo que la había perseguido por el bosque, que la había tirado al suelo y que la había obligado a sentir placer. 


			Jasha bebió de la botella y luego se limpió la boca con la mano. Su voz era pausada y grave y contaba una historia que parecía estar rescatando de las profundidades de su mente. 


			—El primer Konstantine Varinski fue una mala simiente, un niño entregado a la crueldad y, más tarde, un hombre que se deleitaba con la maldad. Las personas que habitaban la estepa aseguraban que era el demonio, y eso es mucho decir, porque hace unos mil años, la vida en Rusia era brutal y corta y solo sobrevivían los más fuertes. Tras años de comportamiento pernicioso, su padre lo echó de casa y le dijo que se buscara la vida en otra parte. 


			Ann se bajó del tronco sobre el que estaba sentada para acercarse más al fuego, y se abrazó las rodillas. 


			—¿Lo echó a la nieve? 


			—Espero que sí. —Jasha le pasó la botella. 


			Ann tomó un sorbo y se la devolvió. 


			—¿Era un psicópata? ¿Un asesino en serie? 


			—Si quieres usar un eufemismo... En mi opinión era un sádico hijo de puta. Durante años, merodeó por la estepa, peleando, violando y saqueando, y fuera a donde fuese, el rumor de que era el demonio seguía creciendo. —Jasha tiró dos troncos al fuego y una lluvia de chispas se elevó hacia las estrellas—. Al final, el demonio en persona tomó nota de lo que ocurría. 


			Un escalofrío recorrió la espalda de Ann. 


			—La leyenda cuenta que el maligno llegó para destruir a su impostor. Pero Konstantine sabía lo que el demonio quería. Le ofreció trabajar para él y, tras cierta negociación, Lucifer accedió. Para sellar el trato, exigió que Konstantine destruyera el icono de la familia Varinski. —Jasha se quedó mirando al centro de la hoguera—. Ya te he hablado de los rusos y nuestros iconos, y de cómo un icono de la virgen se considera un milagro. 


			Jasha era norteamericano. Lo habían educado en Estados Unidos. Afirmaba que su familia no tenía vínculos con la madre patria. Y, aun así, había dicho «nuestros iconos». 


			—Sí, ya me lo has contado. 


			—El icono de los Varinski no era una imagen de la virgen, sino cuatro; cada una de ellas representaba una etapa distinta de su vida. 


			—No era un solo milagro, sino cuatro. —Ann se tocó el bolsillo del pantalón donde tenía el icono de la virgen María y de su familia, cálido y pesado. 


			—Exacto. Así que Konstantine regresó a casa de sus padres para robar los iconos. Su padre había muerto. Su madre vivía sola y era una mujer severa y anciana. No le entregaría los iconos a Konstantine, al hombre que había cometido tantas atrocidades. Salió corriendo hacia la iglesia con los iconos bien agarrados y apretados contra el pecho. Él la persiguió como a un animal, la atrapó en la iglesia... y la mató. 


			Ann había supuesto cómo acabaría aquello, pero aun así se encogió un poco más. 


			—Mató a su madre. —Ella no había tenido madre. Quería una madre, había soñado con ella, todas las noches pedía el deseo a una estrella... y Konstantine había matado a la suya. 


			—Es uno de los pecados más horrorosos. Konstantine lo sabía. 


			—No le importaba. —El aire helado puso de punta el vello de la nuca a Ann, y se subió el cuello de la camisa para taparse las orejas. 


			—Al contrario, disfrutó al hacerlo. La sangre de su madre sellaría el pacto con el diablo. —Las llamas reflejaron un destello rojizo sobre la piel de Jasha y sus ojos... sus ojos parecieron los de un lobo—. Luego prendió fuego a la iglesia. 


			—Pero... —Con una prisa repentina, Ann se desabrochó el bolsillo y sacó el icono. Miró la túnica de color rojo intenso de la virgen y su mirada serena y a la familia que la rodeaba. 


			—Solo una cosa se salvó del incendio. 


			Ann lo sabía. Por supuesto que lo sabía. 


			—Los iconos, los milagros. 


			Jasha inclinó la cabeza. 


			—Konstantine los encontró entre las ruinas calcinadas; los cuatro seguían unidos, los colores, intactos, las vírgenes, serenas, la madera y la pintura se endurecieron por las llamas hasta convertirse en una materia indestructible. 


			A Ann se le puso toda la piel de gallina. 


			—Pero al demonio no se le podía engañar. Si Konstantine no podía destruir el icono, lo reduciría. Así que mientras bebía para celebrar el pacto, con un rayo de fuego, el diablo dividió el icono en cuatro partes y las lanzó a los cuatro extremos el mundo, donde nadie pudiera volver a encontrarlas. 


			—¿Es eso cierto? —Le dio la vuelta al icono y contempló el borde roto y quemado. ¿Eso había sido obra del demonio? 


			No podía ser cierto. Pero Jasha estaba sentado frente a ella con la mirada intensa y ribeteada de rojo. 


			—No lo sé. Es la historia que nos contó mi padre. —Jasha le dedicó una sonrisa compungida y muy humana, y dio un sorbo a la botella de vino—. Adrik siempre decía que parecía algo escrito por los hermanos Grimm mientras comían champiñones alucinógenos en la Selva Negra. 


			Ann rió, con una risotada tan nerviosa que resonó con demasiada fuerza en el imponente silencio del bosque. Rápidamente, acalló el sonido poniéndose la mano en la boca. 


			Estando allí arriba, era demasiado fácil creer que justo donde se acababa el fuego había demonios vigilando y bailoteando a su alrededor. 


			—Pero los hermanos Grimm nunca se fijaron lo suficiente en la naturaleza y en los hechos asombrosos. Porque yo puedo ser un lobo y mis hermanos, una pantera y un halcón, y mi padre es un lobo, supongo, aunque no lo he visto nunca cambiar. —Jasha se quedó mirando a la botella como si no recordara que la tenía en la mano—. Supongo que nunca lo sabré. —La pena que sentía era apreciable por la mueca de su boca, por los hombros caídos, y por la mirada triste. 


			Ann sintió el deseo de rodear la hoguera mortecina y abrazarlo, pero nunca había sabido cómo ofrecer esa clase de cariño sin que la afectara demasiado, y cuando mostraba sus sentimientos otras personas solían sentirse incómodas. 


			—Konstantine Varinski fundó una dinastía de hombres (los Varinski solo tienen niños) que se convierten en animales de caza que persiguen humanos, y se ríen al matar. —Parecía que Jasha estuviera hablando de sí mismo—. Son demonios que solo pueden ser asesinados por otros demonios, y todos los hombres viven sanos y fuertes hasta la ancianidad. Si los hieren, se curan rápidamente. 


			Ann dobló la mano. Ese día, impaciente por quitarse la venda, había acabado haciéndolo y había visto que la herida estaba prácticamente cicatrizada. Sin embargo sentía, en lo más profundo del corte, un calor que irradiaba hacia fuera, le subía por el brazo y se dirigía al corazón. 


			Tenía la sangre de los Varinski en su interior. 


			Jasha prosiguió. 


			—Durante siglos, los Varinski han sido ricos, respetados por su crueldad y temidos, primero en Rusia y luego en Europa y Asia, y en el siglo veintiuno, su influencia se ha extendido por todo el planeta. No sé cómo mi familia ha podido permanecer oculta durante tanto tiempo. 


			Ann analizó la historia que Jasha había contado y agarró el cabo suelto. 


			—No lo entiendo. Dices que los Varinski solo tienen varones. Pero tú tienes una hermana. 


			Él la fulminó con la mirada. 


			—Y tengo otra cosa que ningún Varinski tiene... una madre. —Levantó la botella y brindó a la salud de Ann con ella, y luego se la pasó. 


			Ella la cogió. El fuego ya no iluminaba la noche. Tal vez el vino pudiera hacerlo. 


			—¿Es que los Varinski nacen del barro? —A esas alturas, ya nada podía sorprenderla. 


			—A las mujeres les gustaría que así fuera. Los Varinski toman a las hembras que desean (las nobles, las inteligentes, las artistas y las cortesanas), las dejan embarazadas y cuando dan a luz, llevan a los niños a la fortaleza de los Varinski, los ponen en un torno, tocan la campana y escapan. 


			—¿Las mujeres abandonan a sus hijos? —Ann apartó la botella, y el encantador rubor de ebriedad que había aflorado en ella se esfumó de pronto. 


			—¿Qué quieres que haga una mujer con un niño que se transformará en bestia cuando llegue a la pubertad? ¿Por qué iba a quedarse una mujer con el hijo de un hombre, o varios, que la ha violado con crueldad? —Cuando Ann iba a replicar, Jasha sacudió la cabeza con fuerza—. ¿Qué mujer quiere enfrentarse a la violencia de un Varinski que descubre que le ha ocultado a su hijo? No, las mujeres deben deshacerse de sus hijos. 


			—Eso es algo atroz. 


			—Vayan a donde vayan, los Varinski dejan una estela de sangre, fuego y muerte. 


			—Y están persiguiéndonos —susurró Ann. Para ella, criada en la soleada California, donde lo más terrible que podía pasarte era que te hicieran mal una operación para ponerte pechos, toda aquella historia era absurda. 


			—Solo uno de ellos. Puede que tenga experiencia, pero este es mi territorio y tengo más que perder. 


			Jasha sonrió, y su dentadura lanzó un cruel destello. Mientras la miraba, la sensación de ser acosada regresó con intensidad. 


			Un lobo. Estaba en el bosque con un lobo. 


			—Tengo el honor de ser el primero que se enfrenta a la prueba —dijo Jasha—, y no pienso fallar. 


			—¿Qué prueba? 


			Su voz temblorosa hizo que Jasha se percatara de la oscuridad de la noche. Miró a su alrededor, se puso en pie y se estiró. 


			—Esa es una historia para otra hoguera. Ya se ha hecho tarde. —Rió con malicia y empezó a desnudarse—. ¿Quieres meterte en el saco? 


			Pero era demasiado tarde para la fantasía y la seducción. Ann estaba acuclillada en el suelo. 


			—No, voy a quedarme aquí sentada toda la noche con los ojos bien abiertos. 


			Jasha se lo quitó todo, absolutamente todo. Luego, como quien no quiere la cosa, como si ella no se hubiera percatado de su completa desnudez, le tendió una mano. 


			—El verdadero Konstantine vivió hace mucho tiempo y su mal ha estado en el mundo desde mucho antes de que nacieras. 


			—Pero nunca había oído hablar de él. —Solo había conocido sus propias pesadillas y había hecho todo lo posible por mantenerlas apartadas. 


			—Antes no podías hacer nada para luchar contra ello. Ahora sí puedes. —Se agachó y la obligó a ponerse a sus pies y a abrazarlo—. Venga. Dormiremos juntos. Yo te protegeré. 


			Pero él era un Varinski. ¿Quién iba a protegerla de él? 
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			De forma brusca, Ann se despertó de un profundo sueño, en tensión y esforzándose por oír... algo. 


			¿El qué? 


			Jasha la tenía entre sus brazos; su largo y desnudo cuerpo estaba apretado contra el de ella y, cualquier otra noche, aquella habría sido una forma de seducción. Pero esa noche, pese a estar tan cerca, ella se sentía sola. Sola con sus miedos y el inevitable conocimiento de que lo que había hecho era irreversible. 


			Se sentía sola en un bosque donde nada —ni una sola criatura— se movía. 


			Se le pusieron los pelos de punta. 


			Había algo ahí fuera. 


			Jasha le tapó la boca con una mano indicándole que debía permanecer en silencio. Cuando ella asintió con la cabeza, el salió del saco. 


			Mientras lo hacía, Ann respiró profunda y largamente para inhalar los aromas de la noche. Olió el intenso aroma del mantillo y del pino, pero lo más intenso de todo fue la impresión que tuvo de sentirse en comunión con la naturaleza... 


			Y justo al pasar la arboleda, un lobo alzó su voz a las estrellas. 


			A la luz de la media luna, Ann apenas veía a Jasha, pero sabía que estaba sonriendo. 


			—El líder —susurró, y desapareció en la oscuridad de la noche. 


			Otro lobo se unió al primero y luego, otro más, hasta que Ann supo que estaba rodeada. 


			Un solo cuchillo atado a su pierna parecía una defensa ridícula si decidían deshacerse de Jasha. 


			Pero sus queridos lobos no harían aquello, o eso creía. 


			A Ann se le anegaron los ojos de lágrimas. Se incorporó, se abrazó las piernas y apoyó la barbilla sobre las rodillas. Era una cobarde, pero esa noche la obsesionaba la historia que Jasha le había contado. Él tenía razón, Ann lo sabía. Los Varinski y su maldad ya estaban en el mundo mucho antes de que ella naciera. Sin embargo, la ignorancia era una bendición, y no saber exactamente qué la amenazaba le había ahorrado una cantidad de sufrimiento incalculable. 


			O tal vez, lo que la había salvado de la angustia era haber amado a Jasha desde siempre. 


			Dormir en sus brazos, gemir con la excitación que le provocaba, correr a su lado, conocer sus secretos... esas cosas hacían que sintiera miedo por él. 


			Ann escuchó su propio nombre, pronunciado por la voz ronca de Jasha y, unos segundos después, él apareció. 


			Era humano. Estaba desnudo. Se metió en el saco junto a ella, la abrazó y se acomodó en el interior. 


			—Han corrido a toda prisa para poder alcanzarnos. El líder está preocupado. Creo que siente una alteración en la tierra. 


			—¿Qué significa eso? ¿Lo de una alteración en la tierra? 


			—No lo sé. —Jasha movió sus pies fríos para cubrir los de Ann, para absorber su calor, como si llevaran años casados—. Lo único que sé es que el líder cree que le hemos traído problemas. Quiere asegurarse de que nos marchamos. 


			—Es un lobo de verdad y... ¿puedes hablar con él? —Jasha tenía la piel helada, y Ann se estremeció cuando él se acomodó para acoplarse a ella. 


			—No. No... no. —Le hablaba con suavidad al oído, y su respiración le puso los vellos de punta—. Lo que hago es leerle el pensamiento o interpretar sus sensaciones, por la forma en que me mira y la forma en que reacciona al verme. Creo que él me entiende a mí del mismo modo. ¿Comprendes a lo que me refiero? 


			—Supongo que sí. —Pensó en su viejo gato, en el modo en que formulaba sus exigencias con sus fuertes maullidos y en cómo dormía pegado a su cabeza cuando tenía frío. Pero, a pesar de todas las largas noches que habían pasado juntos Kresley y ella, su comunicación jamás había llegado a expresar algo tan complejo como «una alteración en la tierra». 


			Jasha bostezó y se relajó, y dejó todos los músculos laxos. 


			—Me siento seguro con la manada vigilándonos. Si estuviera solo, no me importaría, pero protegerte a ti, la elegida, convierte esto en algo más que una cacería. Esto es la guerra, y yo tengo que ganarla. —La apretujó contra su cuerpo. 


			Ann escuchó su respiración mientras se metía más en el saco. 


			Jasha había expresado lo que ella sentía a la perfección. Ya no era responsable de su propia vida. Tenía la responsabilidad de Jasha y de su familia en sus manos, y la virgen María la había hecho responsable. 


			Ann siempre había deseado amar con todas sus fuerzas. Pero no se había dado cuenta hasta entonces del precio que le exigiría el amor a cambio. 


			

			 


			Jasha sabía que la había fastidiado por la noche. Había planeado al detalle cómo seducir a Ann. Había buscado deliciosa comida y buen vino, la había llevado al lugar más romántico del mundo y había montado los dos sacos juntos. 


			Entonces ¿qué había fallado? 


			Casi había matado de miedo a Ann con unas historias que más le habría valido contar durante el día. 


			Luego había llegado la manada y eso también había asustado a Ann. 


			Eso de que las chicas se te pegaban cuando estaban asustadas era una chorrada. Ann no se pegaba. Temblaba. Y cuando salió el sol, tenía los ojos abiertos como platos. Jasha estaba seguro de que no había dormido nada. 


			Así que ese día, Jasha estaba dispuesto a acercarse de nuevo a ella, volver a hacer que se sintiera bien o todo lo bien que podía sentirse una mujer educada en un orfanato católico cuando viajaba con un demonio. 


			Le sirvió el desayuno, otra galleta, esta vez de chocolate, y se sentó junto a ella, aunque no demasiado cerca. Con un tono deliberadamente coloquial, charló sobre lo que a su madre y a su hermana les parecía importante. 


			—¿Ves esas florecillas de ahí? Las que tienen forma de corazón. Se llaman flor del corazón. Es fácil de recordar, ¿verdad? 


			—Son muy bonitas. —Ann mordisqueaba la galleta y sonrió mirando la flor, aunque su mirada parecía preocupada. 


			—Los helechos son típicos de la zona y están por todo el oeste de Washington. 


			—También hay en California, pero aquí hay un montón. —Su voz parecía calmada, serena... tensa y asustada. 


			—Los pajarillos que ves revolotear son pinzones. ¿Oyes al pájaro carpintero? 


			—Parece que hubiera más de uno. —Paseaba la vista entre sí misma y Jasha, calculando las distancias. 


			—Es un chico muy ocupado. —Ann siempre había tenido una visión muy amplia como espectadora. En los conflictos, era rápida para alejarse, temía encontrarse en medio del fuego cruzado, tenía miedo a las verdaderas emociones. Contenía la rabia, las lágrimas, las alegrías, en un recipiente alto y delgado con un corcho metido a demasiada presión. En ese preciso instante, Jasha tenía esa botella en sus manos. Podía sacudirla, o intentar arrancar el corcho, pero esas maniobras podían romperla. Así que dominó su impaciencia y su deseo y dijo: 


			—Ann, no tiene ningún sentido que estés asustada de mí. 


			Ella inspiró repentinamente, como alarmada. 


			—¡No lo estoy! 


			—Sí, sí que lo estás. Pero no lo entiendo muy bien... —Tomó aire—. ¿Por qué ahora? 


			—Eres un Varinski. —Lo miró con el mismo horror con el que cualquier mujer miraría a uno de los primos de Jasha—. Anoche me explicaste qué significa eso. 


			Hacía años que Jasha había aprendido a contenerse, a cambiar solo cuando resultaba seguro, cuando estaba solo y cuando tenía la necesidad imperiosa de liberarse de las ataduras de la civilización y correr como un animal. Pero Ann, con sus ojos abiertos de par en par y sus sensuales labios y sus largas, larguísimas piernas, llevaba su sentido del control casi al límite. 


			Ann era suya. 


			Quería poseerla, demostrarle que era su pareja, hacer que entendiera de la forma más primitiva que podía depender de él para obtener comida y agua, seguridad y... pasión. 


			En lugar de eso, Ann se alejaba de él. 


			Cuando la cazó, ella era virgen. Le había hecho daño, había sido algo inevitable, pero se lo había hecho. También le había dado placer. Grandes dosis de placer, y repetidas veces. 


			Aun así, ella se mostraba asustadiza. Jasha no conseguiría nada si forzaba la situación. 


			Aunque la deseaba con una sensación que le provocaba un oscuro tormento que le desgarraba el alma y le hacía preguntarse si Ann tenía razón, si los genes Varinski habían estado a la espera de aprovechar el momento adecuado para apoderarse de su alma y arrojarlo al foso de las llamas y el azufre... y del placer desenfrenado. 


			—¿Quieres saber lo que realmente significa ser un Varinski? —Se movió para sentarse sobre el tronco, junto a ella. Ella se alejó un poco, aunque Jasha fingió no darse cuenta y la miró con intensidad a los ojos—. Te he contado la leyenda. Te he hablado de la reputación familiar. Pero no te he contado que cuando mis hermanos y yo éramos adolescentes, nos escapamos a la biblioteca y buscamos en internet el apellido Varinski. 


			—¿El apellido Varinski sale en internet? —La curiosidad se reflejó en su mirada, disipando así algunas de las sombras. 


			—Te asombraría la cantidad de información que hay sobre la familia. No tienen su propia página, o no la tenían entonces, pero como casi todo lo de la red, la información es incorrecta. La mitad de los datos afirman que eran una familia de vampiros y la otra mitad afirma que son hombres lobo. Supuestamente, la familia es tremendamente rica, aunque había fotos de la «mansión» de los Varinski, y era un choza enorme y oscura rodeada de coches hechos una chatarra. —Jasha sacudió la cabeza al recordarlo—. Adrik siempre ha sido el piquito de oro de la familia y, en cuanto vio ese lugar, dijo: «Uno sabe que es un inmigrante ruso y pobre cuando la caravana en la que tiene que vivir está repleta de las obras completas de Dostoievsky». 


			—¡Eso es terrible! —Aunque Ann lo dijo riéndose. 


			Empezaban bien. 


			—Luego, todos hicimos comentarios similares. «Uno sabe que es un inmigrante ruso y pobre cuando tu primo Boris Bob y tú sabéis tocar una versión increíble de Duelo de balalaikas»; «Uno sabe que es un inmigrante ruso y pobre cuando tu mejor perro de caza se llama Lyudmila». 


			Ann reía cada vez con más fuerza. 


			—Después de «uno sabe que es un inmigrante ruso y pobre cuando lleva el Dodge pintado exactamente igual que el protagonista de Los duques de Kiev», la bibliotecaria nos echó, otra vez. —Por desgracia, la historia era real—. Y cuando llegamos a casa, nos habíamos metido en un buen lío, otra vez. —También era cierto. 


			Aun así, Ann seguía riendo... hasta que un sollozo interrumpió sus ataques de alegría. Luego otro sollozo, y otro más... hasta que empezó a llorar de verdad. 


			Maldita fuera. Esa no era la respuesta que Jasha esperaba obtener. Por otro lado, era su oportunidad. La rodeó con un brazo y la acercó hacia sí. 


			Ella no se resistió, aunque tampoco se apoyó sobre él. 


			—¿Qué ocurre? 


			—No... no lo sé. —Los sollozos interrumpían sus palabras—. Es que es tan... tan raro estar riendo de una historia que parece tan nor... normal en un mundo que jamás he... he conocido. —Inspiró larga y hondamente—. Es que no puedo creer que nos esté persiguiendo un demonio. No puedo creer que el icono viniera hasta mí... mí. No puedo creer que hables con... con los lobos. No puedo creer que podamos acabar muer... muertos. 


			—Si tengo que morir, prefiero hacerlo contigo que con cualquier otra mujer en el mundo. —La besó. Fue un beso breve en sus labios temblorosos, y luego le dio una serie de besos sobre sus mejillas húmedas. 


			—Tengo que sonarme. 


			Él estaba dispuesto a seducirla con sus mejores caricias y ella... tenía que sonarse. 


			Vale. Era de día; Ann necesitaba más café, más comida, y seguramente algo de espacio entre ella y el lugar donde había escuchado la leyenda de los Varinski. Jasha podía esperar. 


			No eternamente, pero sí podía esperar. 


			Le pasó su pañuelo a Ann, y ella se quedó mirándolo para observarlo luego a él. 


			Jasha imaginó a la perfección lo que ella estaba pensando. Ann era tan reservada, estaba tan poco acostumbrada a compartir lo que sentía, sus sueños, incluso su pasado... que ni siquiera era capaz de sonarse delante de él. Maldición, pero si se preocupaba incluso cuando demostraba alguna emoción incontrolada. 


			Con todo, cuando se había reído con ganas, cuando había llorado con ganas, cuando se había entregado a la pasión, él había visto fugazmente a la Ann que podía llegar a ser, y la deseaba aún más. Por eso se alejó, con la excusa de seguir recogiendo el campamento, antes de que ella pudiera ver al lobo que empezaba a asomarse en sus ojos. 


			Ann se adentró en el bosque; se dirigía al arroyo. 


			Jasha le permitió ir sola para dejarle un poco de intimidad, aunque se mantuvo alerta. No podía arriesgarse a que ella metiera la pata. Su truco de la rata distraería a Varinski solo durante un tiempo, y esa mañana, Jasha se había despertado con cierta sensación de alerta. 


			Algo estaba vigilándolos. 


			Al principio, creyó que se trataba de la manada de lobos. 


			Pero, con la salida del sol, los lobos se habían marchado para dormir a la sombra. 


			No, aquella sensación era más un pálpito que una certeza. Algo en sus entrañas le decía que, como máximo, les quedaban dos días para librar la batalla. 


			Pretendía mantener a Ann a salvo. 


			La noticia de que ella no tenía padres lo había pillado por sorpresa. Y no entendía por qué, ya que podría haberlo imaginado. Estaba claro que en un conflicto así, con el mal en un bando y el bien en el otro, y con los guerreros humanos dirigiéndose hacia la batalla, el portador del escudo debía ser un huérfano. Aunque también estaba claro que debía intentar esclarecer los puntos oscuros del pasado de Ann para decidir al final si seguiría a su lado o si saldría corriendo o, incluso, si se convertiría en una traidora. 


			Cuando Ann regresó, tenía la cara y el pelo mojados y parecía haber recuperado el valor. 


			—Jasha, ¿qué hiciste después de ver la mansión de los Varinski? ¿Hablaste con tu padre? 


			—No exactamente —dijo mientras terminaba de recoger—. Rurik, Adrik y yo tuvimos la sensación de que nuestro padre había exagerado la importancia de los Varinski. Sabíamos que la leyenda era real, y que nos convertíamos en animales, pero pensamos que la familia criminal más rica del mundo podría al menos haberse permitido un decorador. 


			—Pero es que todos eran hombres. Los tíos no os preocupáis por las casas —dijo Ann en voz baja—. Lo único que os gusta son las manchas de sangre y el olor a chamusquina. 


			Jasha volvió la cabeza, sorprendido. 


			—Qué comentario tan ingenioso. 


			—En los momentos que he logrado dormir esta noche, y no han sido muchos, he soñado con eso. —Recogió su mochila—. Personalmente, me sorprende que los Varinski no te hayan localizado en Blythe a través de esas consultas que hiciste por internet. 


			—Era la época inicial de la red. —No le gustaba la idea de que los Varinski hubieran invadido los sueños de Ann. ¿Era ella como su madre? No, el subconsciente de Ann lógicamente había atado los cabos sueltos. Puede que proviniera de circunstancias misteriosas, pero todo en ella era ¡muy normal! 


			Aun así, después de mil años, la virgen había permitido que Ann la encontrara. 


			¿Qué secretos ocultaba ella con tanto recelo y prudencia? 
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			Cuando Ann y Jasha se detuvieron para comer a la sombra de un gigantesco cedro de hojas amarillas, ella tenía una serie de preguntas y no iba a dudar a la hora de hacérselas. No quería escuchar más historias de miedo junto a la hoguera. 


			Cogió el pan que había sobrado y el salami que le había pasado Jasha, y se limitó a sostenerlo mientras él comía. 


			—Si no hay madres, ¿quién cría a los hijos de los Varinski? 


			Jasha masticó y tragó. Ann lo observó mientras él pensaba en ella y en su pregunta, y ella supo que estaba barajando todos los factores —el tiempo que le llevaría explicárselo, la distancia que todavía tenían que recorrer, el hecho de que había empezado a explicarle la historia de su familia pero que todavía no había terminado— y observó cómo tomaba la decisión de satisfacer su curiosidad. Cruzó las piernas y se apoyó contra el tronco de un árbol. 


			—Los Varinski conservan a las mujeres mayores para cocinar y ocuparse de los bebés, pero, básicamente, los niños se educan como cachorros, pisoteándose entre sí y poniendo a prueba su dentadura. Entrenan, cazan, luchan entre ellos y contra el mundo, y el hijo dominante lleva el nombre de Konstantine. 


			—Tu padre... 


			—Mi padre se llama Konstantine. —Jasha dio otro mordisco a su bocadillo. 


			—Por teléfono es encantador. —Ann recordó la voz grave y con cierto acento extranjero, lo mucho que disfrutaba él con sus conversaciones, y las constantes y generosas ofertas de matrimonio con su hijo—. Siempre me hace reír. ¿Y dices que él era el líder de la familia? ¿Que mataba a gente? ¿Que violaba a mujeres? 


			—No se siente orgulloso de lo que hacía, pero no hay nada que pueda hacer para cambiar el pasado. —Jasha se pasó una mano por la mejilla cubierta por una barba de varios días—. Lo sabe. Sabe el precio que pagará si muere antes de redimirse. 


			Ann lanzó a Jasha una mirada intimidatoria. 


			—¡Me dijiste que amaba a tu madre! 


			Jasha lanzó el bombazo. 


			—La raptó de su tribu y, desde entonces, han estado huyendo. 


			Ann se quedó boquiabierta. Luego cerró la boca de golpe. 


			—¿Tu padre raptó a tu madre? 


			—Ella tenía dieciséis años. 


			—¿Dieciséis años? Pero ¿qué edad tenía él? 


			—No hay documentos que prueben su fecha de nacimiento, pero creemos que debía de tener unos treinta y tres. 


			Justo cuando Ann había creído que la historia no podía ponerse más fea, sí lo hizo. 


			—¡Pobre chica! 


			—Espera a conocer a mi madre antes de decir «pobre chica». La pobre chica estuvo más cerca de matarlo de lo que ha estado cualquier otro ser humano. Y, por cierto, mi madre mide uno cincuenta y cinco y pesa cuarenta y cinco kilos, y mi padre es una mole. —Jasha sonrió—. Y ella lo hizo ponerse de rodillas. 


			—¿De verdad? —Ann también sonrió y se relajó—. Qué encantador. 


			—Ella lo cuenta a menudo, nos cuenta cómo mi padre le pidió que cocinara y ella le tiró un cazo de agua hirviendo a la cara. Cuando él se puso como una furia y la agarró por la fuerza, ella le clavó una de sus agujas de coser. Cuando mi madre cuenta esta historia, mi padre se pone rojo como un tomate y le dice a Firebird entre dientes que escuche a su madre. 


			—¿Cómo pasaron de agredirse físicamente al enamoramiento? Bueno... supongo que están enamorados, ¿no? 


			—Están locamente enamorados. Ella... siempre he pensado que ella lo adora. —Se quedó mirando el trozo de pan como si no supiera qué era—. Y él la mira como si fuera una estrella caída del cielo que ha aterrizado en su bolsillo. 


			Ann contuvo la respiración. Deseaba que Jasha la mirase de aquella forma. 


			Pero, en lugar de una estrella, él la miraba y la veía como una mujer. Una mujer que deseaba, cuando hablaban, cuando dormía, cuando estaba despierta, siempre que ella sintiera la intensidad de sus intenciones y de su deseo. 


			Ann había dejado atrás el impacto inicial de saber que él era un lobo. Se debatía entre la incredulidad y la aceptación, aunque una curiosidad irreprimible —¿o era el instinto de supervivencia?— la impelía a formularle la pregunta sobre el pacto con el diablo. 


			Qué estúpida había sido. Jasha era un demonio de una larga estirpe de demonios. Cuando estaba con él, Ann sabía que él la proveería de alimento y la mantendría alejada del peligro. 


			Al mismo tiempo, hacía cuatro años que trabajaba para él. Lo había estudiado con la dedicación de una estudiante avezada. Tal vez no pudiera oler sus distintos estados de ánimo, pero los conocía bien. 


			A él le encantaba la caza. Le encantaba correr, el bosque, las noches muy oscuras y los días luminosos. Hacer que Varinski cayera en una trampa era su razón de vivir. 


			Y a ella la había perseguido con la misma habilidad. 


			No importaba el cuidado que pusiera en intentar ocultar sus intenciones, ella no debía olvidar lo que él quería, y lo que pretendía. 


			—Mis padres no nos contaron precisamente todos los detalles de lo ocurrido entre el momento en que mi madre le lanzó el agua hirviendo y el momento en que se enamoraron. Creo que hubo bastantes peleas importantes que acabaron en la cama. —Jasha se quedó mirándola, deseoso de ver su reacción—. Lo siguiente que hicieron fue escaparse para contraer matrimonio. 


			—Y los Varinski se sintieron molestos —comentó Ann con intencionada delicadeza. 


			—Así eran los gitanos. Mi madre era la joyita de su clan, era una chica hermosa, feliz y con dones especiales. 


			—¿Qué clase de dones especiales? —preguntó Ann con curiosidad—. Porque apuesto a que no hablas de saber coser o cocinar. 


			—No precisamente. Mi madre hace que las plantas crezcan. 


			—Les habla. —Ann asintió. 


			—Ya te gustaría. —Se la quedó mirando como si en realidad entendiera que a Ann sí le gustaría que eso hubiera sido verdad. 


			—Manipula el tiempo a su antojo. 


			—¿Que manipula el tiempo? ¿Que lo controla? 


			—Digamos que nuestra montaña tiene un microclima perfecto para plantar viñedos —dijo Josha. 


			Alguien tenía que actuar con lógica. 


			—Eso no quiere decir que tu madre lo dirija. 


			Jasha se mordió el labio inferior con sus dientes blancos. 


			—Cuando mi padre y mi madre compraron las tierras del alto valle, los inviernos eran demasiado duros y largos para plantar nada. Todos los agricultores de las tierras bajas predijeron que los extranjeros raros se morirían de hambre o de frío antes de que terminase el primer invierno, pero ese invierno fue curiosamente suave. En primavera, mis padres plantaron las vides y una huerta. —Jasha terminó de comer y cruzó las manos sobre su vientre plano—. Ahora todos los de la zona plantan vides, pero mis padres son los que tienen más éxito, y los demás vinicultores dicen que mi madre es como un amuleto de la buena suerte. 


			Ann intentó recordar cuándo habían empezado a ser más constantes los comentarios de ese tipo. 


			—Y también tiene la visión —dijo Jasha. 


			Eso hizo que aquello de controlar el tiempo sonara a algo inocente. 


			—¿La visión? ¿Quieres decir que tiene visiones? 


			—No lo supe hasta hace muy poco. —Su expresión se tornó muy seria—. Muy poco. 


			—¿Qué es lo que ve? —Fuera lo que fuese, a Jasha no le gustaba. 


			Él echó un vistazo a su alrededor, a los árboles, las piedras, el despejado cielo azul, y sacudió la cabeza. 


			—No es una historia apropiada para contar aquí. Ni siquiera durante el día. 


			—Está bien. ¿Para cuándo es esa historia? —Ann arrancó un trozo bien grande de pan, se lo metió en la boca y lo desafió levantando la barbilla. 


			—Cuando estemos a salvo y rodeados de guerreros. 


			—¿Y cuándo planeas que será eso? 


			—Cuando estemos en casa de mis padres. En no más de una semana, Ann. Ten paciencia conmigo durante menos de siete días, lo juro, y todas tus preguntas obtendrán respuesta. 


			A ella le gustó la forma en que le rogaba, como si tuviera el poder de rechazar sus condiciones. 


			Pero estaba loca de amor. Haría siempre lo que él quisiera. 


			—Así que tus padres huyeron para casarse y ambas familias salieron tras ellos para romper la unión. 


			—Debes entender que, para el pueblo de mi madre, que son nómadas y que se ganan la vida como vendedores ambulantes y granjeros, tener a alguien que pueda ver el futuro, que controle el tiempo, es algo de incalculable valor. 


			—Es como una versión de Romeo y Julieta escrita por Stephen King. 


			Jasha se echó hacia atrás y la miró. Siguió mirándola y fijó la vista en la curva de sus labios hasta que Ann, de manera afectada, se mordió el labio inferior. 


			—Tienes una forma muy especial de entender la esencia de las cosas y resumirlas en pocas palabras. Siempre he admirado esa habilidad tuya. 


			—En eso consiste mi trabajo. 


			—No, es tu ingenio. 


			Ya le había dedicado algún elogio antes, pero nunca la había mirado en realidad. Ahora estaba viéndola, y su mirada era muy cálida, de admiración... lujuriosa. 


			Después de todo lo que había ocurrido, ¿cómo podía Ann quererle tantísimo? 


			Con un tono de voz pausado, ella preguntó: 


			—¿Y qué pasó luego? 


			—Todo el mundo estaba furioso, los Varinski y los gitanos. Por desgracia, la idea de los Varinski era matar a mi madre, obligar a mi padre a volver a casa y azotarlo hasta que renunciara a su locura. Oleg, el hermano de mi padre, era el número dos en la jerarquía. Era el cabecilla de la expedición... y mi padre lo mató. 


			—Mató a su hermano. Como el primer Konstantine que mató a su madre. 


			—Sí, los Varinski se empeñan en mantener eso del asesinato en familia. 


			Con cada palabra, con cada paso que daba, Ann iba adentrándose cada vez más en un mundo de muerte y sangre, de magia y maravillas. Se había resistido con tanta fuerza... pero siempre había temido que ese fuera su destino. 


			—Así que los hijos de Oleg juraron aniquilar a mi padre y a toda su estirpe. Mis padres huyeron a Estados Unidos, se cambiaron el apellido por el de Wilder y desaparecieron en las montañas de Washington. —Jasha hizo un gesto semicircular con la mano—. Lo que nos lleva a nuestra situación actual. 


			—No... del todo. 


			—¿Sabes? Antes admiraba tu capacidad para captar los detalles. Y ahora... 


			—¿Y ahora...? —Ann enarcó las cejas. 


			—Ahora te admiro aún más. 


			Qué hombre tan listo. 


			—¿Qué les hicieron los gitanos a tus padres? —Mordisqueó el salami y deseó que fuera una zanahoria cruda. 


			—La mujer más anciana de la tribu maldijo a mi padre. 


			—¿Con qué? 


			—Con su conciencia. 


			—Qué inteligente. —Ann pensó en las consecuencias—. Es diabólico. 


			—Nunca dice nada, pero llegues a la hora que llegues a casa, siempre está despierto. 


			—Le da miedo dormir. —Ann conocía esa sensación—. Sus sueños son como recuerdos, y le obsesionan. 


			—Sí. Pero ¿por qué lo dices? —Jasha parecía estar acusándola de algo. 


			—Soy mujer. Tengo la sensibilidad necesaria para percibir ese tipo de cosas. —Sonrió con despreocupación. 


			—Mmm... —Una vez más, mientras él la miraba, Ann captó un destello del lobo que llevaba dentro. 


			¿No se suponía que los hombres eran unos insensibles? ¿Por qué él no lo era? ¿Acaso olía la verdad que ella ocultaba? 


			¿Tal vez había visto el fantasma de la hermana Catherine? 


			¿Había visto la marca que tenía en la espalda? 


			Dio un repaso a los días que habían pasado. ¿Cuándo la habría visto? No en el bosque en esa primera vez... estaban cubiertos de barro. Ni en la bañera; ella había ido con mucho cuidado. Ni tampoco cuando Ann se había vestido para esa caminata... no. Debía dejar de preocuparse por la marca. Y por todas las advertencias funestas de la hermana Mary Magdalene; Ann no era distinta a cualquier otra mujer. 


			—¿Qué pasa con tu hermana? —preguntó Ann—. ¿Cómo es posible que un Varinski haya tenido una niña? 


			Jasha sonrió, y cualquier señal de la presencia del lobo se esfumó y en su rostro afloró una expresión de cariño. 


			—Firebird es nuestro milagro. Mi madre nos tuvo a los tres chicos, todos con la diferencia de un año. Y luego no tuvo más hijos durante diez años, hasta que dio a luz a Firebird en casa, en plena tormenta: era la primera niña Varinski en mil años. La llamamos Firebird, Ave Fénix, porque es el símbolo del renacer en Rusia. 


			—¡Qué bonito! 


			—Mi padre tenía la esperanza de que su nacimiento significara que el pacto con el diablo se había roto, pero esa misma semana... yo me convertí en lobo. 


			Si Ann no hubiera estado observándolo, no se habría dado cuenta de su mirada hambrienta y de la ligera reducción del tamaño de sus pupilas. 


			Ahí estaba ella, compartiendo la comida con ese hombre, y de pronto sintió mucho más respeto por Caperucita roja. 


			—¡Ya he terminado! —Y se levantó de un salto. 


			—Pero ¡si no has comido! —Su voz tenía ese tono profundo y retumbante que la ponía nerviosa. 


			—Estaba demasiado fascinada por la historia —respondió vivazmente—. Deja que me lave y nos pondremos en marcha. —Ann se dirigió al arroyo. Allí, el sol se zambullía entre los árboles y daba al agua un tono celeste plagado de destellos. Alguna tormenta ya pasada había derribado un enorme árbol que estaba en el suelo, y el tronco había quedado apoyado sobre unas piedras en ambos márgenes. Se convertía así en hogar para las ardillas y en un pequeño puentecillo para Ann... si decidía cruzar. 


			Un toque de advertencia hizo que sintiera un escalofrío. Algo estaba detrás de ella. En un visto y no visto, se levantó de un salto y se volvió con los puños en alto, lista para luchar. 


			Jasha, era Jasha. Se encontraba justo detrás de ella contemplándola con un deseo inquietante y muy poca paciencia. 


			Ann retrocedió sin darse la vuelta y estuvo a punto de tropezar y caer al agua. 


			Él la agarró y la aguantó durante demasiado tiempo, recordándole con rapidez e intensidad el deseo que sentía por ella. 


			A Ann se le aceleró el pulso. Contuvo la respiración. No sabía si iba a soltarla. 


			No sabía si quería que lo hiciera. 


			Entonces, él la soltó. 


			Ann se secó las palmas mojadas en los pantalones y fingió no haber sentido la oleada de calor que emitía el cuerpo de Jasha. 


			—Daría cualquier cosa por bañarme. 


			Jasha asintió con calma. 


			—Recordaré que lo has dicho. 


			—Hasta entonces, necesito terminar de lavarme. —Debía calmarse, tranquilizarse. Tenía que prepararse para caminar toda la tarde junto a un hombre que la deseaba... y que tenía la intención de poseerla. 


			¿Por qué eso la ponía tan nerviosa? La primera vez él no había sido cruel. 


			Pero tampoco había sido rechazado. La noche anterior, ella se había mantenido distante, porque mientras él le contaba lo antigua e importante que era la leyenda que los mantenía esclavizados, cada palabra había sido como si alguien estuviera tirando tierra sobre el ataúd de Ann. Estaban enterrándola viva con el peso de la historia y la expectativa. 


			—¿Vamos a sobrevivir a esto? —La voz de Ann temblaba por el miedo. 


			—Te lo prometo. Moriré antes de permitir que tú lo hagas. 


			Eso no respondía a su pregunta, y su mirada con los ojos entrecerrados y la voz suave no la tranquilizaron. 


			—Deja que termine. —Señaló el arroyo—. Solo será un minuto. 


			Él retrocedió con tantos reparos que Ann casi pudo sentir cómo se alejaba el fuego de su deseo. Con la mirada clavada en ella, arrastrándola hacia sí... 


			A lo lejos, Ann oyó un rugido de furia. Levantó la vista y vio un remolino de plumas negras y dos ojos crueles y negros abalanzándose sobre ella. Desde un lado, Jasha se tiró sobre ella, y cayeron rodando por la orilla del arroyo. Ann se encontró boca abajo, con la nariz hundida en la tierra, con Jasha encima, mientras aquel monstruo chillaba justo detrás de ella. 


			—¡No te muevas! —Y entonces Jasha desapareció. Se había levantado. 


			Ann se dio la vuelta justo a tiempo para ver a un enorme pájaro negro arremetiendo contra Jasha, con sus largas patas extendidas. 


			Jasha golpeaba al ave de rapiña con el brazo, pero esta contraatacaba, giraba en el aire y viraba como el piloto de un caza para atacar a su víctima desde atrás. 


			Ann se dio cuenta de que estaba de pie, con una rama caída en las manos, intentando golpear al pájaro como un bateador profesional de béisbol enloquecido. Y llegó a tocarlo, y lo golpeó cuando estaba situado justo detrás de la cabeza de Jasha. Cuando él se volvió y ella siguió golpeando, la rama le dio en la sien. Jasha se tambaleó hacia atrás. 


			El pájaro se recuperó antes. 


			Ann vio sus ojos negros como perlas clavados en ella. Las enormes alas negras se abrieron. Con maléfica intención y las garras extendidas, el pájaro voló en picado hacia ella. 


			Ann se agachó, cerró los ojos, levantó los brazos para protegerse la cara y oyó un chillido de furia. Algo sólido, caliente y fuerte pasó rozándola y la hizo tambalearse. 


			Cayó de espaldas y levantó la vista justo a tiempo para ver un gigantesco lobo gris atrapando el pájaro entre sus zarpas. 


			No era Jasha. Ese lobo no era Jasha. 


			Mientras el pájaro luchaba, agitando sus fuertes alas y desgarrando el aire con su pico y sus patas, el lobo le sacudía la cabeza con violencia atrás y adelante. Entonces empezaron a salpicar gotas de sangre y plumas negras. 


			Ante la mirada horrorizada de Ann, el pájaro cambió y se volvió más grande, le apareció piel... era humano. 


			El lobo soltó al hombre pájaro. 


			Los rasgos de la criatura no eran del todo humanos: los ojos seguían huecos, negros y brillantes. Tenía plumas en el cuello y la boca era un pico cruel, además de enorme... era más alto y musculoso que Jasha. Agarró al lobo por el pellejo del cuello y lo levantó del suelo. 


			Con desesperación, el lobo lanzaba dentelladas a los brazos que lo asían. 


			El hombre pájaro estaba dispuesto a dejarlo caer contra las rocas, y, mientras lo hacía, miraba a Ann directamente a los ojos. 


			Ella sería la siguiente. 


			—¡Jasha! —gritó Ann. 


			Jasha se levantó justo detrás de ellos. Cogió la cabeza humana del hombre pájaro con ambas manos y, con un movimiento rápido, lo estranguló. 


			Ann jamás olvidaría el sonido de la fractura de los huesos y tendones, el ruido de esa vida que tocaba a su fin. 


			Pero antes de que pudiera marearse, el gigantesco lobo gris cayó al suelo, jadeando, agotado, sangrando. 


			—¡Oh, no! —Ann corrió a su lado—. Oh, no. —Posó su mano sobre el lomo jadeante. 


			—¡No! —gritó Jasha. 


			Ann levantó la vista. 


			Un furioso lobo marrón salió de pronto de entre los árboles y cargó contra ella. 


			Ann cayó de espaldas al suelo y se encontró cara a cara con la enorme bestia subida sobre su pecho. El lobo rugía echándole el aliento caliente a la cara, con sus ojos naranja amenazantes. Incluso el olor que desprendía el lobo exudaba hostilidad. 


			Ann ya había vivido aquello, pero esta vez había cierta diferencia; se dio cuenta. 


			Se trataba de una hembra, la pareja del otro lobo. Y Ann la había cabreado. 


			
	    

	 	
	    
            

			 


			22 


			

			 


			A lo lejos, Ann oyó a Jasha hablándole, diciéndole que estuviera tranquila. 


			Oyó el aullido del lobo herido. 


			La loba que estaba sobre Ann no hizo ni caso a ninguno de los machos. Aquel era un asunto entre ella y Ann, la zorra aprovechada. 


			—Siento haberlo tocado —susurró Ann—. Está herido y quería ayudarle. 


			El macho tocó a su pareja con la cabeza y le dedicó un gemido. 


			La hembra lo observó, le miró las heridas, y Ann se fijó en cómo su mirada amenazadora se suavizaba. La loba volvió a mirar a Ann y volvió a rugir. Luego se apartó y acarició al macho cariñosamente con el hocico. 


			—Quédate tumbada y no te muevas —dijo Jasha. 


			No tuvo que decírselo dos veces. 


			El macho permitió que la hembra lo olfateara y le lamiera las heridas; y ambos se adentraron trotando en el bosque. 


			Jasha se quedó mirando cómo se marchaba. 


			—Eson eran el líder y su pareja. Ella estaba molesta porque habían herido al líder y porque había corrido hasta aquí, y ahora, va y ocurre lo del pájaro. Por eso ha atacado. 


			Ann se reincorporó lentamente. Estaba sucia, cubierta de tierra, muerta de miedo y, al igual que la hembra alfa, lo único que quería saber era si su macho se encontraba bien. 


			—¿Estás herido? —preguntó. 


			Jasha le mostró los antebrazos. Tenía largos cortes sangrantes en la piel. 


			—Ya se curarán. —Le dio la mano—. ¿Estás herida? 


			—No. —Ella estaba magullada y temblorosa. Una semana atrás se habría quejado, pero las duras lecciones de esos días la habían enseñado a saber de qué valía la pena quejarse. 


			—Está bien. Porque tenemos que seguir. —Jasha echó un vistazo al cielo—. No era el mismo Varinski que iba con el cazador, lo que significa que yo estaba equivocado. Todavía queda otro que vendrá a por nosotros. No puedo permitirme esa clase de errores. 


			Se culpó a sí mismo. Lógicamente. Se trataba de Jasha, don Responsable. 


			Ann lo tomó de las manos. 


			—Deja que te limpie las heridas. —No era tan distinta a la hembra del lobo, al fin y al cabo. Lo único que quería era reconfortar a su macho. 


			—No hay tiempo. 


			—Jasha, por favor. 


			Él le sonrió, pero su mirada era seria. 


			—Ya me curaré. —Se arrodilló junto al cuerpo del miembro de la familia Varinski—. No lo entiendo. No es del todo humano. ¿Qué se supone que significa eso? 


			—No lo sé. —Y no le importaba—. Puede que el pacto esté cambiando. 


			Jasha la atravesó con una mirada significativa. 


			—Puede que sí. —Se pasó la mano por la cara, como si estuviera comprobando sus rasgos en busca de anomalías—. Voy a ocultar el cuerpo. Tú recoge el campamento. Nos vamos dentro de un cuarto de hora. 


			

			 


			—Vamos. —Jasha se tiró al centro del estanque sin hacer ni un solo ruido mientras movía sus largos brazos en el agua. 


			Ann estaba de pie temblando sobre el borde pedregoso, cubriéndose con los brazos el pecho desnudo. 


			—Está oscura. 


			—Es porque es de noche. 


			—Sí, gracias por informarme. 


			—Venga ya —volvió a animarla—. No está fría. 


			—¡Mentiroso! 


			Habían realizado una ascensión que había durado toda la tarde y ahora estaban en lo alto de la montaña. Ann jamás había visto unas estrellas tan grandes en un cielo tan negro, ni un estanque de aguas tan tranquilas, profundas e insondables. Los riscos rocosos los rodeaban por tres lados, una estrecha cascada caía al estanque y otra nacía en él. En aquel paraje, Ann se debatía entre la vergüenza de estar ahí desnuda —sí, estaba oscuro, pero él tenía esa inconveniente visión de lobo—, y la agonía garantizada que le proporcionaría el agua gélida. 


			—¡Es refrescante! —exclamó Jasha. 


			Ann metió la punta del pie y la sacó. «Oh, Dios, es peor de lo que me temía.» 


			—Dijiste que habrías dado cualquier cosa por un baño —le recordó Jasha—. He venido hasta aquí solo por ti. 


			—Sabías desde el principio que acabaríamos aquí esta noche. 


			Cuando llegaron, se había metido en una profunda y protegida grieta de una roca gigantesca y había salido con comida, toallas, otros sacos de dormir, una pequeña tienda... Resultaba evidente que conocía bien aquel lugar. 


			—¡Salta! —exclamó. 


			Ann cerró bien los ojos y saltó. 


			Aquello no estaba solo frío. Gélido, tal vez, y también helado. Emergió en la superficie y ni siquiera entonces pudo coger aire para gritar. 


			Él la acercó a su cuerpo, riendo. 


			—Vamos, nada. Te hago una carrera. 


			—Quiero salir —dijo ella con un suspiro ahogado. 


			—Tendrás que nadar para salir. 


			—¡Me has engañado! 


			Él le pasó las manos por el cuerpo. 


			—Sí, quería verte desnuda. 


			Ann se alejó y empezó a nadar. Nadó de un extremo del estanque al otro. Lo recorrió a lo ancho dos veces. 


			La tarde había resultado horrible debido a la ascensión, la había pasado maldiciendo las botas que le iban grandes y que la guiara un hombre obsesionado con su seguridad. No había tenido tiempo para preocuparse por el hombre muerto ni por la manada de lobos ni por el icono. Apenas había tenido tiempo para recobrar el aliento. 


			Y justo cuando lo había logrado, se había metido en esas aguas gélidas y había vuelto a perderlo. 


			Cuando empezó a cruzar el estanque por tercera vez, Jasha la agarró. 


			—Ya está bien. —La llevó a la orilla y la subió a una roca. Tomó su pastilla de jabón y empezó a lavarla—. Nadas bastante rápido para ser una chica. 


			Cuando Ann recuperó algo de calor, si podía decirse que había vuelto a sentir calor, se indignó. 


			—Nadaba en el instituto. Gané los campeonatos de California. —Jamás habría imaginado que permitiría que un hombre la enjabonara con las manos, le pusiera champú en el pelo, jabón en el pecho, le levantara los brazos para limpiarle las axilas y le acariciara los senos, sin sentir nada. Aunque era imposible que no sintiera nada. Se le habían paralizado los nervios. Le castañeteaban los dientes. 


			—Entonces estarás acostumbrada al agua. —Se dio la vuelta para limpiarle la espalda. 


			—¡Al agua caliente! —Que era lo que deseaba justo en ese momento. 


			—He estado en el mar de California. Es muy frío. —Le levantó los pies y se los lavó dándole un masaje, luego le dio la vuelta y empezó a subir las manos por los tobillos. 


			—Piscinas. —Mientras Jasha seguía su camino jabonoso subiendo por sus muslos y hasta la entrepierna, Ann descubrió que había partes de su cuerpo que no estaban tan frías como el resto. De hecho, había partes de ella que podían calentar otras partes sin ningún problema. 


			—Deja de retorcerte. Solo estoy lavándote. —Pero se lo dijo nuevamente con ese tono, el tono que aceleraba el pulso a Ann. 


			—No estás solo lavándome. Estás... yendo más allá. 


			—Quiero que estés lo más limpia posible. 


			Quería que estuviera lo más excitada posible. 


			Antes de que ella pudiera escapar, Jasha tiró la pastilla de jabón, la levantó en brazos y la llevó hasta el agua. 


			—Nooo —se quejó ella. 


			—Tienes que enjuagarte. —Y la sumergió. 


			Ann volvió a nadar; nadó a toda prisa de una orilla a otra, y luego, como un tiburón surcando los mares, él la atrapó. 


			No emitió sonido alguno. Ann no lo esperaba. Su grito de asombro se tornó en otra cosa, un grito de horror o excitación cuando él la volvió para mirarla y ella vio el fulgor rojo en su mirada. Cuando él la levantó y la sacó del agua y puso sus labios sobre su pezón erecto, fue como si algo hubiera prendido una llama en su piel. Todo su cuerpo estaba congelado, salvo esa parte; entonces él empezó a chupar y... se incendió. 


			¡Oh, Dios! Se incendiaba, y toda ella se prendió fuego. 


			Ella lo rodeó con las piernas, buscando su calor. 


			Porque él estaba caliente. El vapor de su cuerpo se elevaba hacia el cielo nocturno. Era como una caldera entre los muslos y contra el vientre de Ann. Salió del estanque con ella en brazos, sin dejar de chuparle el pezón, y se arrodilló con ella sobre el lecho de toallas. 


			Entonces ¿lo tenía todo planeado? 


			Le envolvió el pelo con una toalla y luego usó otra para secarle el cuerpo. La cubrió por entero y la frotó con fuerza. La sangre empezó a circularle por la piel, le llegó al cerebro, y Ann sintió con intensidad un momento de pavor. 


			Él lo notó, porque dijo: 


			—No. 


			Y posó sus labios sobre el otro pecho. 


			Ahora ella ya no tenía tanto frío, porque el fuego de Jasha quemaba. Arqueó la espalda intentando alejarse de él, pero él se abalanzó sobre ella y la agarró para que se quedara quieta. Entonces siguió chupando y se metió hasta el fondo el pezón; lo masajeó con la lengua, y una oleada de calor se inició en el interior de Ann. Jasha exploró con una mano la entrepierna de su amante y cuando palpó su humedad, dijo: 


			—Lo sabía. —Y la penetró con el dedo. Primero con un dedo, luego con dos. 


			Rió. 


			—Sabía que estabas lista. 


			—¡Te odio! —¿Cómo se atrevía a reír? Intentó apartarlo de un empujón. 


			Más valdría que no se hubiera molestado. 


			Él la besó. 


			El beso no fue como los que habían compartido en la casa, con cuatro paredes rodeándolos y un techo sobre sus cabezas. Ese beso recordó a Ann que había una parte oculta en él que era un lobo. El beso le supo a naturaleza, a peligro, a ardiente lujuria y a frías promesas. Jasha tomó todo cuanto ella le permitía, luego tomó más; la atraía con sus labios y su lengua, y cuando ella se resistía la mordía suavemente hasta que Ann cedía a sus deseos. 


			Jasha tenía un mensaje para ella. 


			Ella había sido virgen. 


			Él había esperado a que su cuerpo se recuperase. 


			Pero se había hartado de esperar. 


			Jasha se arrodilló, tiró de Ann hacia sí, y ella salió volando, con las piernas bien abiertas. 


			Ann se resistió, pero fue inútil; él la tenía agarrada de forma que quedaba a su merced. Y se había hartado de esperar a que le diera permiso. Así que sencillamente cogió lo que quería. Se sentó y arremetió contra ella. 


			Ya la había poseído antes y las circunstancias eran las mismas, aunque tan distintas... 


			Esta vez, Ann tenía miedo, estaba furiosa. 


			Esta vez, él no era delicado, era exigente. 


			Ann no lograba verlo bien, era como un borrón oscuro con el cielo estrellado de fondo. 


			Pero su cuerpo sí lo reconocía. La altura, el aliento, el calor... era el lobo. Era el hombre. La incendiaba por dentro mientras la penetraba cada vez más con la fuerza de sus caderas. Llegó a tocarla en lo más profundo, en ese lugar de los secretos y las sensaciones, y Ann gritó. 


			Y el muy cabrón volvió a reír. 


			Brevemente, ella se recuperó para luchar, se retorció e intentó volverse, pero eso no hizo más que aumentar el deseo, porque él rugió y la penetró más rápido y con más violencia, exigiéndole sin palabras toda la pasión que ella había controlado con tanto cuidado. 


			Ann no se la podía negar. Y empezó a gemir sin parar. En lo alto, las estrellas surcaban el cielo. A su alrededor, la tierra y el viento se habían detenido, estaban a la espera. 


			Y el clímax estalló en su interior, propulsándola a la eternidad. 


			Él también se corrió, y la llenó con sus fluidos, y la desesperación y el deseo tiñeron su voz mientras gritaba: 


			—¡Ann! ¡Dios, Ann! 


			Lágrimas de placer caían de los ojos de Ann e hicieron que viera borrosa la silueta de Jasha. 


			Poco a poco, él la fue dejando sobre el suelo y la cubrió con su cuerpo. La besó en los labios, en las mejillas, en los párpados. Hizo que echara la cabeza hacia atrás y la besó en el cuello. 


			Parecía desesperado, como si sintiera algo más intenso que el deseo, más profundo que el afecto. 


			Seguía dentro de ella, con el pene todavía erecto, y volvió a penetrarla, haciendo que se estremeciera y gimiera. 


			—Sí, Ann. —Su voz sonó tan oscura como el cielo y tan tersa como el terciopelo—. Vuelve a correrte. 


			Otra mujer podría creer que la necesitaba para algo más que el sexo. 


			«Es una locura, Ann, es una locura.» 


			—Vas a enfriarte —susurró ella. 


			—No hay mucho tiempo —respondió él. 


			Esa respuesta no tenía sentido para Ann, pero... bueno, en ese momento nada lo tenía. Él le había robado los sentidos y solo le había dejado el amor. 


			Poco a poco, fue saliendo de su cuerpo. 


			Ann suspiró cuando estuvo fuera; luego se estremeció cuando él tomó una toalla húmeda y se la pasó por el pecho y el vientre y, con gran delicadeza y cuidado, le limpió la entrepierna. 


			Ella se retorció al sentir su tacto, e intentó retroceder gritando cuando él se agachó y empezó a usar la lengua. Con mucho cuidado se metió el clítoris en la boca. Se lo chupó y, en cuestión de segundos, ella volvió a correrse una y otra vez, y antes de que él hubiera terminado ella estaba agotada y temblorosa. 


			Jasha volvió a colocarse sobre ella y le habló al oído. 


			—Creí que podría esperar. Creí que el agua estaría lo bastante fría para calmarme. Pero no hay nada que pueda mantenerme lejos ni fuera de ti. Eres mía, Ann. No importa lo que ocurra; nunca lo olvides. —Se levantó. La miró desde arriba durante largo rato y luego se volvió. 


			Ann oyó cómo se zambullía en el agua y volvía a sumergirse. Temblando más por sus palabras y el tono con que las había dicho que por el frío, Ann se vistió a toda prisa. 


			Cuando Jasha salió del agua, ella estaba esperándolo con las toallas, se las pasó y se volvió. Aguardó hasta que oyó que él tiraba las toallas y entonces le preguntó con voz grave: 


			—Jasha, ¿qué planeas hacer? 


			—Voy a llevarte a un lugar seguro —dijo—, y voy a ir a por Varinski. 


			
	    

	 	
	    
            

			 


			23 


			

			 


			—¿Tienes que irte ahora? —preguntó Ann. Y quería decir: «Tan pronto después de lo ocurrido, mientras la sangre todavía corre ardiendo por mis venas y lo único que quiero es que tú me abraces». 


			Pero no se atrevió a decirlo. 


			—Sabes que sí. Esta tarde he comprendido que debo hacerlo. No he olido al pajarraco hasta que lo hemos tenido casi encima. He infravalorado a toda la maldita familia. —Jasha le acarició la mejilla con un dedo—. Porque quería pasar tiempo a tu lado. Pero no puedo volver a ser tan terriblemente idiota. Están siguiéndonos muy de cerca. 


			—¿Cuántos más crees que son? 


			—Estoy seguro de que tenemos un lobo detrás de nosotros. Creo que eso es todo. —Se pasó los dedos por el pelo—. Estoy seguro de que no hay más. 


			—¿Cómo puedes estar seguro? 


			—Ann, tómate siempre un tiempo para escuchar la tierra, para paladear los sabores del viento; sigue tus instintos. Yo no me he tomado ese tiempo y el líder ha pagado por ello. Pero si escuchas, los elementos te guiarán bien. 


			Ann se quedó mirando a Jasha. 


			—Mis instintos funcionan y no quieren que te vayas. 


			Estaba desnudo y pronunciaba cada palabra lentamente, como si temiera que ella no pudiera entenderlo. 


			—Tengo que encontrarlo. Quiero interrogarlo, asegurarme de que es el único que queda y dejarlo fuera de juego. 


			—¿También vas a matarlo? —El aire gélido de pronto se tornó más helado. 


			—Querida mía, benévola Ann, ¿te das cuenta de que ese cazador está muerto en algún lugar del bosque por confiar en ese Varinski? 


			—Ya lo sé. —Si estaba congelada, ¿cómo podían sudarle las palmas de las manos?—. Pero no quiero que mates a nadie. ¿Qué ocurrirá si alguien lo descubre? 


			«¿Serás como tu padre? ¿Incapaz de dormir sin ver las caras de las personas a las que has asesinado?» 


			—He planeado vencer a Varinski, llevarlo a la escena del crimen y echarle al sheriff encima. Lo meterán en la cárcel, los Varinski lo sacarán y se irá a casa sintiéndose fracasado. —Jasha se puso en pie, y ella no vio más que el destello de sus ojos—. Pero si me veo en la necesidad, no dudaría en quitármelo de en medio. 


			Ann entendía a Jasha. Es más, estaba de acuerdo con él. Si tenía que elegir entre Jasha y Varinski, habría querido que Jasha siguiera vivo a toda costa. 


			Tal vez la sangre que él le había metido en las venas la había transformado. Tal vez el amor y la lujuria y el apareamiento hacían aflorar la bestia salvaje que llevaba dentro. O tal vez la hermana Mary Magdalene tenía razón y la marca que tenía en la espalda quería decir que Ann estaba destinada al mal. 


			—¿Qué ocurre con el otro? ¿También recuperarás su cuerpo? 


			—No. No es del todo humano y no puedo permitir que lo encuentren. Lo dejaré donde puedan comérselo los carroñeros. 


			Ann tragó saliva. Aquello era la guerra. 


			—Supongo que lo mejor será que me lleves al lugar donde querías que me escondiera. 


			Jasha dio un paso adelante, le agarró la cara entre las manos y la besó; con ese beso la marcaba y proclamaba que era suya. Luego recogió la ropa y las toallas y la llevó a toda prisa colina arriba. Se movía en silencio, como una sombra ante ella, y Ann entendió que si no estuviera presente, Jasha sería un lobo. Y en cuanto ella desapareciera, él se transformaría. 


			Hizo que se detuviera. 


			—Estás caliente. Siéntate. 


			No estaba caliente, en realidad no, aunque sabía por qué quería que se enfriase. Jasha no quería que dejara rastro. 


			Realmente empezaba a pensar como una Wilder. 


			A medida que subían, la vegetación iba escaseando hasta que llegaron a la hilera de árboles más elevada. Allí, la espina dorsal de la montaña asomaba por la superficie, que no era más que basalto barrido por el viento. Jasha la llevó hasta una grieta en la montaña, tan profunda que formaba una cueva. 


			—Escúchame atentamente. —Extrajo un saco de dormir de la mochila y bajó la cremallera—. Tienes que permanecer cubierta. Estarás a merced del viento, pero, lo que es más importante, ese Varinski que ya conocemos se transforma en pájaro. Tiene una visión extraordinaria. Si se convierte en gato montés, lo oirá todo y se moverá como una sombra. Pero creo que han enviado a un lobo. Captará tu olor y después de acabar conmigo, vendrá a por ti. 


			—¿Qué quieres decir con eso de después de acabar contigo? —Ann se puso tensa. 


			—Siempre cabe la posibilidad de que yo no resulte ganador. No es el mejor de su familia, nunca envían al mejor tras un tipo tan fácil de engañar y débil como yo. Pero es un Varinski e intentará matar, y lo hará sin problemas de conciencia. —Jasha le hizo un gesto para que se metiera en el saco de dormir con forma de momia y subió la cremallera—. ¿Prefieres que maten a tu amante con facilidad o que yo dude a la hora de matar? 


			—Menudas alternativas. —Sacó los brazos del saco y le acarició el pelo húmedo con los dedos. 


			»Vuelve conmigo, Jasha. No importa lo que tengas que hacer, vuelve conmigo. 


			Él la besó con ansia. Con voz grave y acelerada, le dijo: 


			—No te muevas. Mantente oculta. No hables, no ronques, no reces. Fúndete con el paisaje, amor mío, y yo volveré contigo mañana por la mañana. 


			Ann se quedó mirando mientras él corría colina abajo y desaparecía, vio cómo se agachaba, con las manos y los pies en el suelo y cómo, de pronto, se transformaba en lobo. 


			Ann se acurrucó en el saco de dormir e hizo exactamente lo que él le había pedido que no hiciera: agarró el icono entre las manos y se puso a rezar. 


			Rezó por la victoria y por el alma de un demonio. 


			

			 


			Se despertó oyendo una risa, si ese graznido discordante podía llamarse risa. Incluso antes de abrir los ojos, supo que no era Jasha. 


			Y no lo era. 


			No cabía duda, era su pariente. Como si fuera un niño espiando a sus amiguitos en el campamento, llevaba una linterna bajo la barbilla. 


			Tenía la complexión de Jasha y los mismos ojos dorados. También tenía cicatrices: una en el párpado y otra que le cruzaba la cara desde la oreja hasta los labios. Le partía la boca y convertía su sonrisa en una monstruosidad torcida. Con un intenso acento extranjero, dijo: 


			—Pero mira lo que he encontrado, ¡el juguetito del primo Jasha! 


			El saco de dormir la mantenía caliente. Y también mantenía sus brazos atrapados a ambos lados del cuerpo y la dejaba indefensa para la lucha. 


			Pero ¿qué iba a hacer? ¿Darle una bofetada? ¿Llamarlo bestia? No tenía forma de defenderse de él. Ninguna forma de defenderse salvo... su ingenio. 


			Así que hizo acopio de ello y se incorporó lentamente. 


			—Jasha dijo que eras uno de los mejores, y tenía razón. 


			—No como ese otro idiota, ese pájaro cantor; esa cosa deforme jamás ha sido humana. —Con gran esmero, Varinski carraspeó y escupió al suelo—. Debe de haber sido fácil de matar. 


			—Sí. No era nada comparado contigo. Tú nos has seguido, has despistado a Jasha y me has encontrado. 


			Le había tocado la fibra, porque Varinski se pavoneó. 


			—Me presenté voluntario para esta misión y, antes de partir, mi padre me llevó a un aparte y me explicó que tenía que enviar a dos cazadores para contentar al viejo Yerik, pero que me confiaba a mí las muertes. De todos sus hijos, soy en el que más confía. 


			—Y seguro que tiene un montón de hijos —dijo Ann con tono de admiración. 


			—Mi padre tiene treinta y cuatro hijos. —Varinski se golpeó el pecho—. Yo tengo ocho. 


			—¿Ya? Pero ¡si no tienes más de veinticinco años! 


			—Veintinueve, pero rapté a mi primera mujer a los doce. —Se puso en pie ante ella y le sonrió mostrándole unos dientes podridos, mellados y malignos, haciendo gala del estúpido placer que le provocaba la crueldad—. Debería hacerte un hijo. 


			Ann agarró el cuchillo que llevaba en la pierna. 


			—Me gustaría, pero ¿eso no te dejaría la retaguardia desprotegida? 


			Varinski se volvió para mirar a la oscuridad. 


			—¿Crees que tu amante volverá a buscarte? No. Está allí abajo, intentando encontrarme mientras violo a su mujer. —Dejó la linterna en el suelo y se acercó a ella. 


			Desde arriba, Jasha saltó sobre él. 


			La cabeza de Varinski dio contra la roca con fuerza suficiente como partir la de un hombre normal, pero aquel tipo era un demonio y un tonto rematado, lo que lo hacía prácticamente indestructible. 


			Ann luchó por salir del saco, buscando la cremallera y, como no podía bajarla, desgarró la tela con el cuchillo. Mientras forcejeaba con el nailon y las capas de fibra que aislaban el saco, oía el choque de los cuerpos y a Varinski blasfemando en ruso y entre gruñidos. Cuando por fin logró salir del saco y se puso en pie, agarró la linterna y la apuntó hasta que vio cómo Jasha le quitaba el cuchillo a Varinski y cómo, amenazándole con él, le decía: 


			—Dime lo que quiero saber. 


			Varinski le escupió en la cara. 


			Jasha sonrió y, aunque su dentadura estaba completa y era blanca, el efecto de esa sonrisa fue tan repulsivo como la mueca de su primo. 


			—La amenaza de un crío. Un poco de miedo en la cara de la muerte. —Hundió más el cuchillo hasta que la punta tocó la tráquea de Varinski—. Dime lo que te han dicho. 


			Varinski se retorcía en el suelo. Clavó la mirada en Ann. 


			—No la mires. No puede salvarte. Es mía. Mi pareja. Solo le importo yo y espera que te mate. De hecho —Jasha dejó de sonreír y clavó el cuchillo en el cuello hasta que la sangre empapó el suelo— espero que no colabores. Deseo que me des el placer de degollarte y ver cómo te retuerces agonizante. 


			Ann se apoyó sobre la piedra, contenta de tener un apoyo, contenta de sentir el aire frío, aunque no dejó de alumbrar a Varinski a los ojos. 


			La bestia volvió a luchar. 


			Jasha le clavó más el cuchillo. 


			Rápidamente, Varinski dijo: 


			—Nos dijeron dónde tenías tu empresa y que usáramos a la mujer para encontrar tu escondite. Y así lo hicimos. 


			—¿Y después? 


			Varinski rugió. 


			El cuchillo se hundió más. 


			—Sabíamos que no habíamos encontrado a la familia y que eso era lo querían mi padre y el resto de ancianos. 


			—¿Cuántos sois? 


			—¡Diez! 


			—Dos —dijo Ann—. Me lo ha dicho antes. Son solo dos. 


			—Bien. —Jasha sonrió, y sus dientes parecieron más largos y blancos que antes—. ¿De quién fue la idea de poner el localizador en la flecha? 


			—¡Mía! —dijo Varinski—. Yo fui el que te la clavó en el hombro, porque sabía que te irías corriendo a casa a buscar a tu mami. Soy yo a quien tienes que temer. 


			Jasha rió y se echó hacia atrás. 


			—No eres muy listo, ¿verdad? 


			En un abrir y cerrar de ojos, el hombre desapareció y apareció un lobo. La bestia saltó sobre Jasha. 


			Ann chilló.  


			Y los dos lobos se encontraron en el aire. 


			Cayeron rodando por la ladera. Sus rugidos rompieron el etéreo silencio y lanzaron a las estrellas plateadas fragmentos fríos e indiferentes de piedra. Ann corrió tras ellos, con el cuchillo en una mano y la linterna en la otra, sin estar muy segura de qué iba hacer, aunque sabía que haría algo. 


			La linterna lanzaba destellos sobre los lobos mientras caían al suelo. Ann vio el brillo de sus dientes y oyó los profundos rugidos. 


			Cayeron rodando y desaparecieron por un saliente. Ann corrió hacia el precipicio y alumbró con la linterna hacia el fondo. 


			Había dos hombres, dos humanos. 


			Y solo uno estaba vivo. 
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			Jasha se encontraba de pie sobre el cuerpo inmóvil de Varinski. 


			Alzó la vista para mirar a Ann. La sangre le caía de un corte que tenía en el cuello. Se echó el cuerpo al hombro para transportarlo. Cuando se adentraba en la oscuridad, dijo: 


			—Empieza a amanecer. Desciende la colina. Yo me reuniré contigo luego. 


			A saber qué significaba eso. 


			Ann miró a su alrededor. Estaba de pie en el techo del mundo, sin nada que la rodeara salvo unas rocas gigantescas y el negro cielo nocturno salpicado de estrellas. La brisa soplaba, tan fresca y ligera que apenas llenaba los pulmones. Ni un solo pájaro, ni un animal se movía. Ni espíritus vaporosos llevados por el viento. Estaba más sola de lo que jamás lo había estado en toda su vida. 


			«Ella atraía a los malos. Siempre atraía a los malos.» 


			Tal vez fuera cierto, pero Jasha los mataba. Con Jasha estaba segura y todas sus oraciones habían sido respondidas. 


			La vida que conocía en California parecía haberse desarrollado hacía mucho tiempo y en un lugar muy lejano. Todo cuanto estaba allí arriba era gigantesco. Demoledor. Prácticamente podía ver los fragmentos de su vida anterior esparcidos a su alrededor. Con Jasha dando las pinceladas, los colores de sus sueños habían pasado de tonos pastel a colores intensos. 


			¿Qué iba a hacer? 


			No podía escapar. Tenía que quedarse allí, en la cima del mundo, y enfrentarse a su destino. 


			El viento empezó a llevarse los pedazos de tela desgarrada de su saco de dormir, lo que la hizo sentirse mal como defensora del medioambiente en el centro de uno de los últimos parajes vírgenes de la tierra. Recogió los jirones de tela y los metió en el fondo del saco, que había quedado intacto. Antes de meterlo todo en la mochila, miró la cremallera. Se había enganchado en la tela; ¡con razón no había podido bajarla para salir! 


			Mientras el cielo iba aclarándose, ella fue bajando y dirigiéndose hacia el norte. No sabía adónde iba. No importaba; Jasha había dicho que se reuniría con ella, y lo haría. Estaba preocupada por él porque se había ido a preparar el campo de batalla, el asesinato de un cazador a manos de otro y después la muerte de ese cazador a causa del ataque de un animal salvaje. Sin embargo, no le cabía duda de que Jasha saldría victorioso. 


			Aunque deseaba que estuviera con ella. 


			Qué idiota era. Hasta entonces había sido una pacifista, preocupada por la muerte de cualquier ser vivo. Más tarde vio cómo Jasha luchaba por su vida. Y ahora no le importaba que él hubiera matado; lo único que le interesaba era que siguiera vivo y que estuviera bien... y ella también. Cuando se reencontrasen, quería sacudirle por haberla hecho pasar miedo, abrazarlo mientras dormía y, cuando se despertase, hacerle el amor como él se lo había hecho a ella: con esa impaciencia que no podía esperar una autorización. 


			Le dolían los pies, y ese día de verano bajo los árboles estaba resultando inesperadamente caluroso. Tuvo que quitarse los calzoncillos de algodón; se quitó las botas y los tres pares de calcetines y tuvo entonces una gran sensación de alivio. 


			Siempre se había considerado torpe; después de andar con unas botas dos tallas más grandes que las suyas, sin duda alguna sería una experta caminando con sus propios zapatos. 


			Se quitó la camiseta de camuflaje y la tiró sobre la piedra. También se despojó de los pantalones sin ni siquiera pensar que alguien pudiera estar mirándola. Y, como Jasha la había enseñado a olfatear el aire, a escuchar a la naturaleza, nadie podría espiarla sin que ella se diera cuenta. 


			Se quitó la ropa interior lentamente, disfrutando de la oleada de aire fresco sobre la piel... Sin volver la cabeza, preguntó: 


			—¿Estás bien? 


			Jasha salió de detrás de los árboles. Estaba desnudo. Se había bañado por allí cerca y estaba mojado, con el cuerpo aún cubierto de gotitas de agua. 


			—Sí. 


			Ann dejó la ropa en el suelo, se apoyó en un árbol y se quedó sonriéndole. Sonriéndole, consciente de su propia sexualidad por primera vez. 


			—Ven aquí. 


			Jasha se acercó a ella, en un impulso feroz de pasión. La tomó con un beso y ella le entregó ese momento. 


			Entonces, lo agarró por los brazos y lo tiró de espaldas sobre una superficie plana de piedra. Se quedó mirándolo: vio sus alargados muslos, separados para sostenerse, el vientre plano y una erección que vibraba y crecía. También vio su rostro, tenso por la angustia y el deseo. 


			Solo ella podía satisfacer ese deseo. Solo ella. 


			Se quitó la camiseta interior de seda, se reclinó sobre él y le posó los puños a ambos lados del pecho. 


			—Estaba preocupada por ti. 


			¿Preocupada? Solo en ese momento, cuando él ya estaba allí, habría podido reconocer que estaba como loca. 


			Él se echó el pelo negro y húmedo hacia atrás con los dedos. 


			—Pues no deberías haberlo estado. 


			—¿Por qué no? —Lo miró a los ojos, con los labios casi pegados a los suyos—. ¿Porque el destino ha sido bueno conmigo? ¿Porque desde que dejé California he seguido llevando las riendas de mi vida? ¡Venga ya, Jasha! He aprendido cuál es la verdad y la he aprendido a fuerza de sangre. La vida está gobernada por una lucha entre el bien y el mal, y, al final, lo único que podemos conseguir es este minuto y tenernos el uno al otro. —Lo cubrió con su cuerpo y apretó sus labios contra los de Jasha. 


			Él echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en la piedra. Dejó que lo besara como ella deseaba, explorando su boca con la lengua y su poderosa curiosidad; ella quería descubrir qué le gustaba a él. 


			Por la tensión del cuerpo que tenía debajo, Ann supuso que a Jasha estaba gustándole todo. 


			Cuando le dio más besos en las mejillas, en la barbilla y en el pecho, el lanzó un gruñido ronco. 


			—¿Vas a darme una lección? 


			—O dos. —Le besó las costillas, el vientre, y tomó su erección con ambas manos y la acarició, hacia arriba y hacia abajo. 


			—Me recuerdas... me recuerdas lo que significa estar vivo. —La angustia de Jasha se había convertido en una ansiedad de deseo y gloria. 


			—Deja que te recuerde lo bueno que puede ser. —Se metió el pene erecto en la boca, con un deseo desesperado de enloquecerlo hasta el punto en que él la había enloquecido aquella noche en la bañera, como lo había hecho la noche anterior... igual que todas las noches desde que se habían conocido. Él tenía la piel fría y mojada por el baño, pero bajo ese frío el calor afloraba con cada lametón de la lengua de Ann. Ella adoraba las protuberancias y la textura sedosa de su miembro. Cuando lo engulló hasta lo más profundo, Jasha levantó las caderas, gruñó e intentó agarrarla. 


			Ella levantó la cabeza y le apartó las manos. 


			—Tú has tenido tu oportunidad. Ahora me toca a mí. 


			Él manoteó, como si la tentación de tener el poder fuera imposible de combatir. 


			Ann se quedó mirándolo. 


			—He dicho que ahora me toca a mí —repitió. 


			Él se dejó caer. 


			—Vas a matarme. 


			—Eso espero —respondió ella con frenesí y volvió a tomarlo entre sus labios. 


			Él se retorcía mientras ella le acariciaba los muslos, le pasaba las manos por las caderas y apoyaba las palmas en su vientre. A Ann le encantaba la sensación de poder, le fascinaba tenerlo a su merced. 


			Pero ella no podría reprimirse durante mucho tiempo; la adrenalina contenida la tenía al borde del estallido, y darle placer a él hacía que ardiera con el fuego y la humedad de la pasión. Levantó la cabeza y lanzó un suspiro ahogado, se apoyó en la piedra para situarse a horcajadas sobre él y lentamente tomó a Jasha, lo poseyó como él la había poseído. Ella seguía estando algo cerrada y él seguía siendo poderoso, pero él estaba húmedo por las caricias de Ann y el contacto de piel con piel provocó en ella una serie de descargas nerviosas. No podía esperar: lo deseaba dentro de ella en ese mismo instante y lanzó una serie de gritos agudos cuando su cuerpo se abrió a él. 


			Jasha apoyó sus palmas en los muslos de Ann para sostenerla, para masajearla al tiempo que se mantenía perfectamente quieto bajo ella, aunque con desesperación. Él no tenía el poder, aunque Ann vio en sus ojos que lo deseaba. Lo deseaba con todas sus fuerzas. 


			¿Dónde habían quedado los suaves y delicados deseos que Ann imaginaba en el pasado? 


			Puede que algún día... pero ahora la pasión era salvaje, desenfrenada, exigente. Lo tenía atrapado, pero eso no era suficiente. Bailaba una danza primitiva y desesperada con él, levantándose y dejándose caer sobre su cuerpo erecto, con las rodillas clavadas en la dura y cálida piedra. El sol impactaba sobre su cabeza y encendía hasta el último pliegue del pecho y el vientre de Jasha, su mentón con la barba de tres días y la mata de pelo negro y húmedo sobre el fondo de blanco granito. 


			Jasha estaba vivo. Ella estaba viva. Era lo único que importaba. 


			—Por favor, Ann. —Jasha tenía las manos sobre sus senos, prácticamente tocándoselos. 


			Ann lo agarró de las manos y lo obligó a acariciarle los pechos. 


			Se los movió e hizo que los frotara sobre su cuerpo para dar y obtener placer. 


			A cambio, ella le acarició el torso y los hombros, hasta que ambos gimieron al unísono. Se corrieron a la vez: un enorme cataclismo que sacudió las montañas y acabó con la resistencia de Ann. 


			Se dejó caer sobre él, agotada por la pasión y el placer que corrían por sus venas. 


			Amaba profundamente a Jasha; anhelaba el momento en que él también correspondiera a ese amor; pero, aunque ese día jamás llegara, ella siempre lo amaría. 


			

			 


			Esa tarde, Jasha llevó a Ann a una cima y ante ellos se extendió el estrecho de Puget, con islas que salpicaban el mar azul oscuro y un banco de niebla que se adentraba en el océano. 


			Él se quedó contemplando el paisaje mientras ella respiraba profunda y plácidamente; Jasha sonrió. La había sacado sana y salva del bosque. Había matado al bastardo que había intentado asesinarlos. Y ese mismo día, Ann había demostrado que lo amaba. 


			Cuando ella hubo contemplado el paisaje lo suficiente, él le preguntó: 


			—¿Llevas el móvil? 


			Ann lo sacó del bolsillo y se lo enseñó. 


			—Marca el número de Rurik. Dile «veintiuno a las ocho», él lo entenderá. 


			Ann se quedó mirándolo con gesto interrogativo. 


			De esa forma, Jasha y Ann se encontraron a las ocho de esa tarde en la esquina de la Quinta con Union en el centro de Seattle, subiendo a la parte trasera de un desvencijado Buick LeSabre de los años ochenta. 


			En el asiento del conductor iba sentado su hermano Rurik, que se volvió y lanzó a Ann una simpática sonrisa. 


			—Agárrese bien, señorita Smith. Dentro de tres horas, habremos llegado a casa. 
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			—Tres habitaciones, dos baños y un aseo, ciento treinta metros cuadrados en dos plantas —dijo Rurik cuando aparcó el coche enfrente de una típica casa de madera. 


			Ann miró por la ventanilla la sencilla y vieja casita que se alzaba sola en la oscuridad, con luces que la alumbraban por todas partes y que salían de las ventanas y el porche. 


			—Se construyó en los años veinte y, cuando nuestros padres la compraron, ya estaba en bastante mal estado. Había ratones en la cocina, los tablones de madera de la escalera estaban podridos, la pintura desconchada y el papel de las paredes del salón era horroroso —comentó Jasha desde la parte trasera; Ann se había situado delante y él estaba apoyado en su asiento, con las manos descansando en los hombros de ella—. Mi padre creyó que no pasaba nada, porque... 


			—Sabes que eres un inmigrante ruso y pobre cuando tu sombrero de cosaco está hecho con una zarigüeya muerta —dijo Rurik. 


			Los chicos se partieron de risa. 


			—Sabes que eres un inmigrante ruso y pobre cuando tienes un oso bailarín y un perro para cazar mapaches —dijo Ann—. Sabes que eres un inmigrante ruso y pobre cuando no puedes ni imaginar comer borscht sin pan de maíz. 


			Los dos hombres dejaron de hablar y se quedaron mirando a Ann con cara de absoluta perplejidad. 


			¡Oh, no! ¿Los habría ofendido? 


			Pero entonces Rurik soltó una risotada. 


			—¡Vaya! Jasha, me habías dicho que la señorita Smith tenía unas piernas de escándalo, pero no me habías contado que tenía sentido del humor. 


			¿Jasha le había dicho a su hermano que ella tenía unas piernas de escándalo? 


			—Es porque eres demasiado simple para saber apreciar su sentido del humor —respondió Jasha. 


			—No, es porque tienes miedo de que ella se enamore de mi belleza y mi encanto. 


			—Eso no me preocupa. También tiene buen gusto para los hombres. 


			—Pero está contigo. Así que sabemos que no anda muy bien de la vista. 


			Ann paseó la mirada entre ambos hombres, siguiendo el intercambio como si se tratase de un partido de tenis. Los hermanos eran tan... normales. Eran tan parecidos a las familias que ella veía en las comedias de la tele, como los hermanos que había visto en la vida real. Se decían burradas y se reían. Observarlos hacía que se sintiera como una extraña, desesperada por participar. 


			Las familias siempre le provocaban esa sensación. 


			—Veo muy bien —respondió remilgadamente. 


			—Será una noche larga para vosotros, ¿verdad? —Rurik sonrió y se tocó el moretón que tenía; luego se volvió hacia Ann—. Mis padres son unos antiguos. Jasha y yo tenemos una habitación. Tú tendrás que dormir en la de Firebird. 


			—Está bien. No me importa. —¿Acaso todas las mujeres que Jasha llevaba a casa se habían acostado con él? 


			—¿Ronca? —preguntó Rurik, lleno de interés—. ¿Se pega todo el rato a ti? Es un vago en la cama, ¿verdad? Siempre lo he sospechado. 


			Ann se puso colorada, pero Rurik no pudo verlo en la penumbra, por eso ella le dio una respuesta atrevida. 


			—Es el mejor amante que he tenido jamás. 


			—Así que era virgen antes de conocerte —dijo Rurik entre risotadas. 


			Jasha le dio a Ann un apretón en los hombros. 


			—Sí. 


			Rurik volvió a reír. Estaba claro que no se había creído ni una palabra de todo aquello. 


			—En cualquier caso... —Jasha miró con malicia a su hermano—, mis padres han tenido unas discusiones gordísimas por la casa. Mi padre quería centrarse en la plantación de viñedos y dijo a mi madre que dejara de fastidiarle. Así que ella empezó a cocinar para otros para poder pagar al carpintero y la pintura y arreglarlo todo. Él acabó cediendo... 


			—Pues claro —dijeron ambos hermanos a la vez. 


			—... y desde entonces, ella ha llevado la casa como ha querido —finalizó Jasha. 


			La puerta de la entrada se abrió y una mujer diminuta, de pelo negro y ojos oscuros, salió por ella. 


			—¡Ahí está! —dijo Jasha con cariño. 


			La mujer gesticuló con impaciencia hacia el coche y luego se dirigió hacia ellos. 


			—Te has metido en un buen lío, tío —dijo Rurik—. No le habías dicho lo que íbamos a hacer y ha estado preocupada. Y, lo que es peor, no has traído a tu invitada antes. Será mejor que vayas a tomarte la medicina. 


			Jasha bajó del coche de un salto y fue directamente hacia su madre. 


			Con cierta inseguridad, Ann se volvió hacia Rurik. 


			—¿Debería...? 


			—Dales unos minutos. —Rurik se quedó mirando cómo su madre abrazaba a Jasha, luego lo reprendió con el dedo (Jasha le sacaba más de una cabeza) y lo abrazó otra vez. 


			En el camino hasta la casa, Rurik se había mostrado relajado, bromista y parecía mucho más joven que Jasha. Era guapo, tenía los ojos de color pardo, el pelo castaño y liso y era casi igual de alto que su hermano. Salvo por la definida estructura ósea, no se parecía en nada a Jasha. Este lo había presentado como el arqueólogo jefe de una excavación en Escocia. 


			En ese momento, Ann entendió cuáles eran los atributos que convertían a Rurik en líder. Su expresión era seria, casi de desagrado; la preocupación ensombrecía su mirada y Ann vio un destello del carácter de acero del chico. 


			—Con la enfermedad de mi padre y la visión que tuvo mi madre y todo lo demás —dijo—, el que Jasha haya desaparecido ha llevado a mi madre al borde de un ataque de nervios. 


			Ann sintió una culpa repentina. 


			—Lo siento. Jamás pensé que nadie pudiera sentirse mal. 


			Rurik le lanzó una mirada. 


			—Por lo que me habéis contado, era bastante inevitable. Mi madre sabía que si Jasha desaparecía, tenía que existir una razón de peso. Jasha es la persona más responsable del mundo, jamás actúa guiado por sus impulsos, siempre tiene que dar buen ejemplo. —Al decir eso, puso cara larga—. Pero con la profecía, teníamos miedo de que esa razón de peso fuera un gran problema. Como la muerte. 


			¿Qué visión? ¿Qué profecía? Pero antes de que Ann pudiera preguntarlo, la señora Wilder había empezado a dirigirse hacia el coche. 


			Había comenzado a hablar incluso antes de que se abriera la puerta del coche por donde saldría Ann. 


			—No me puedo creer que estos chicos no te hayan hecho entrar en casa. Tienes que estar agotada y muerta de hambre. —Le ofreció una mano a Ann. 


			Ann la tomó y se sorprendió de la fuerza con la que la señora Wilder la ayudó a bajar. 


			—No, en realidad, Jasha y Rurik me han cuidado muy bien. 


			—Más les vale. Los hombres no sirven para gran cosa. —Le echó una mirada a Jasha—. Pero yo he educado a estos chicos y espero que hagan honor a la educación que les he dado. Bueno, soy Zorana. —Ayudó a Ann a subir la escalera del porche sin soltarla de la mano—. Este es nuestro hogar; considérate en tu casa. 


			Ann había imaginado una casa enorme con un aire sencillo que reflejase el entorno rural. En lugar de eso, se encontró con un confortable salón, donde estaba la televisión encendida sin que nadie la mirase, un ordenador con el salvapantallas parpadeante, y una cocina repleta de cacharros con una enorme mesa de madera. Las encimeras eran de formica marrón y la nevera era enorme y de color metalizado; en los fogones había una olla a presión de la que salía vapor y todo el lugar olía a pan recién hecho y a ajo dorado. En otras palabras: olía divinamente. 


			Una hermosa chica rubia, más o menos de la edad de Ann, se levantó de un salto y corrió hacia Jasha. 


			—¡Imbécil! ¿No podrías haber llamado? —Aunque lo abrazó con fuerza. 


			—Oye, mocosa, ¡estás radiante! —Jasha le devolvió el abrazo. También había engordado un poco, pero eso mejor no mencionarlo—. Deja que te presente a mi secretaria de dirección. Ann Smith. 


			Ann le tendió la mano. 


			—Encantada de conocerte. 


			—Soy Firebird. —Estrechó la mano de Ann y sonrió—. Me encanta lo que llevas. ¿Es lo que se lleva en California últimamente? 


			—Lo llevan en cualquier secta que practique técnicas de supervivencia —soltó Ann pero luego se dio cuenta de lo que había dicho—. Lo siento, no pretendía... 


			Firebird rió con ganas. 


			—¡No te disculpes! Me alegro de que Jasha haya encontrado por fin a alguien que sepa caminar y masticar chicle al mismo tiempo. 


			Zorana estaba frente a la encimera, cortando cosas con un cuchillo que era casi tan grande como ella, aunque hizo una pausa para vigilar bien de cerca a sus hijos. 


			—Bueno, él no me ha... exactamente... Él y yo no somos... —Ann no miró a Jasha, porque Firebird estaba sacando conclusiones sobre su relación y también Zorana y, durante todo el camino hasta allí, Rurik había estado metiéndose con ellos, y Ann sabía que Jasha odiaba sentirse atado de esa forma—. Es decir, simplemente trabajo para él 


			—Sí, ya. —Firebird sonrió—. Siente amor verdadero si te ha dejado llevar su ropa de camuflaje. 


			—Ya basta, Firebird. Estás avergonzando a Ann. —Jasha posó una mano en la cintura de Ann. 


			Ann se acercó a él, como si pudiera protegerla de su propia familia. 


			Firebird la miró. 


			—No parece avergonzada... lo que sí parece es que quiera poder volver a ponerse ropa de verdad. 


			Ann se preguntó si ese sería el don de Firebird, adivinar los pensamientos, o si simplemente le había extrapolado sus propios deseos. 


			—¿Y de dónde va a sacar la ropa? —Rurik estaba apoyado en la encimera junto a Zorana—. Mamá y tú sois enanas comparadas con ella. 


			—Un metro setenta no es ser una enana —respondió Firebird—. Mamá, por otra parte... 


			Todo el mundo se volvió para mirar a la diminuta Zorana. Ann sabía que como mínimo debía de tener cincuenta años, pero no tenía arrugas y la piel de sus pómulos era muy tersa. Se había pintado la raya de los ojos, lo que acentuaba su forma almendrada y el color castaño. Durante un instante, Ann captó una señal de alegría, discretamente reprimida. 


			Zorana les hizo un gesto de desprecio como si fueran tan insignificantes como mosquitos. 


			—Soy lo suficientemente grande para haber parido a unos niños gigantones y engorrosos que no saben cómo ofrecer su hospitalidad a nuestra invitada. —Se volvió hacia ellos con una bandeja llena de comida. 


			—No, de verdad, gracias. Rurik ha parado en un Starbucks y hemos tomado unos panecillos y café... —Nadie hizo caso de las protestas de Ann. 


			Los hijos de Zorana se pusieron en movimiento y, en menos de un minuto, Ann se encontró en una silla acolchada presidiendo la mesa, con un vaso de vodka y un plato de aperitivos delante de ella. 


			Jasha iba señalando cada alimento y nombrándolo. 


			—Champiñones en vinagre. Arenque troceado. Pan de centeno. Quesos... —Tomó un pedazo y se lo metió en la boca. 


			Sin volverse para poder seguir cortando, Zorana dijo: 


			—No le robes la comida a nuestra invitada. Estoy preparando más bandejas. 


			Firebird y Rurik sonrieron a su hermano. 


			Ann estaba atónita. 


			—¿Cómo ha hecho para...? 


			—No lo sabemos, pero sospechamos lo peor —respondió Jasha. 


			Ann recordó lo que le había dicho sobre la visión, pero seguramente Zorana la reservaría para cosas más importantes. 


			—Soy tu madre. Te he cambiado los pañales. ¿Crees que hay algo en ti que yo no conozca? —Zorana puso de golpe otras dos bandejas en el centro de la alargada mesa. 


			—Oye, Jasha, ¿qué te ha pasado en el cuello?, ¿te has cortado al afeitarte? —Firebird volvió a abrazarlo. 


			—Déjame ver. —Zorana le bajó el cuello de la camisa y dejó al descubierto la roja herida que Varinski le había hecho. Su expresión se demudó al instante—. Mmm... 


			Jasha le cogió los dedos y los besó. 


			—No pasa nada, mamá. 


			—No paras de decir eso, pero ¿qué más me estás ocultando? —Se volvió hacia los fogones, donde hervía el contenido de una cazuela—. Jasha, ve a buscar a tu padre. Ya sabes que está despierto. Rurik, ayúdale... ya sabes cómo llevar el andador. 


			—¿Ha dejado la silla de ruedas? —A Jasha se le amplió la sonrisa. 


			—Todavía la tenemos, pero ya lo conoces. No la usa. —Rurik sacudió la cabeza. 


			—Es más tozudo que una mula —dijo Zorana—. Como sus hijos. Hace solo una semana desde que le dio el ataque y ya actúa como si nada hubiera ocurrido. Firebird, tráeme los cuencos. Rápido, chicos, antes de que el borscht se enfríe. 


			Jasha se quedó de pie en la puerta y abrió la boca. 


			Ann sabía lo que iba a decir. Sabía que iba a preguntar si había pan de maíz. Y ella le señaló dónde estaba. 


			Jasha cerró la boca, se volvió y se fue. 


			Ann se quedó mirando para ver si Zorana y Firebird se habían dado cuenta de lo ocurrido. 


			Ambas lo habían visto. Se quedaron mirando a Ann, asombradas. 


			—No sé qué ha sido eso, pero estoy impresionada —dijo Firebird. 


			Zorana se mostró menos impresionada y más preocupada, pero su voz sonó amable cuando dijo: 


			—Bébete el vodka, Ann. Te calentará y podrás dormir bien esta noche. 


			—Bébetelo de un trago —le aconsejó Firebird, y le puso un vaso de agua delante—. Te ayudará a seguir bebiendo. 


			¿Seguir bebiendo? Por algún motivo, beber chupitos nunca había sido la idea que Ann tenía de una velada en familia. 


			Pero, en realidad, ¿qué sabía ella de veladas en familia? 


			Cuando Firebird hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, Ann bebió el vodka de un trago e intentó contener la respiración mientras bebía el agua con la esperanza de apagar el fuego. 


			Procedente del salón, oyó una ronca y grave voz, como el gruñido de un oso. El sonido fue acercándose cada vez más, hasta que quien lo emitía irrumpió en la cocina y el sonido se convirtió en un grito. 


			Konstantine Wilder avanzaba apoyándose pesadamente en el andador. Llevaba una sonda intravenosa en el brazo y un tubo de oxígeno en la nariz. Tenía la piel acerada y blanca. Pero seguía siendo tremendamente musculoso; en él se reflejaban los rasgos que había legado a sus hijos, y al entrar dominó la cocina. 


			—Así que tú eres la Ann Smith con la que hablo por teléfono —dijo con voz retumbante—. Bonita chica. 


			Ann se levantó para saludarlo. 


			—Bonita y alta chica. —Sonrió y su dentadura se mostró blanca y pareja—. Aunque me gustan las mujeres más bajitas. —Lanzó a Zorana una mirada lasciva, y Ann deseó taparse los ojos. 


			—Lo dices porque me tienes miedo —dijo Zorana. 


			—Por supuesto, ruyshka —respondió con tranquilidad—. Es tonto el hombre que no tenga miedo de su mujer. 


			—Papá, vamos a sentarte para que puedas hablar con Ann. —Jasha sostuvo a su padre por un lado y Rurik por el otro. 


			Konstantine le dio un manotazo y se soltó. 


			—Me sentaré cuando me dé la gana. 


			Ann retiró su silla y se dirigió hacia él. Posó una mano sobre los blancos nudillos del anciano, que se agarraba con todas sus fuerzas a la barra del andador. 


			—Pero yo no puedo sentarme hasta que usted lo haga. 


			Las pobladas cejas del anciano se enarcaron sobre sus brillantes ojos azules. 


			—Me gustas, Ann Smith. Demuestras respeto por tus mayores. —Echó una mirada generalizada a los presentes—. Hay otros chicos que deberían demostrar respeto. —Se dirigió hacia la silla que Firebird había apartado para él. 


			El proceso de sentarlo fue largo y doloroso, ya que el oxígeno y la sonda estaban uno a cada lado de su cuerpo. 


			Mientras sus hijos y su hija lo acomodaban, Zorana se acercó a Ann, le posó una mano en la mejilla e hizo un gesto de asentimiento con la cabeza para darle las gracias. Luego volvió a los fogones y empezó a servir la sopa en los cuencos. 


			Konstantine le hizo un gesto a Ann señalándole el otro extremo de la mesa. 


			—Siéntate en el puesto de honor. Come. ¡Y bebe! —Dio un manotazo sobre la mesa—. ¡No tienes vodka! 


			Rurik acercó la botella a la mesa. Las copas estaban alineadas sobre una bandeja. El chico las llenó hasta el borde y las fue sirviendo a cada uno. 


			Jasha pasó una a Ann, luego cogió otra para él y se sentó junto a ella. 


			Ann se quedó mirando fascinada el líquido transparente. Bebía vino casi a diario —era una de las ventajas de trabajar en una bodega— y de vez en cuando se daba un capricho y tomaba un Cosmopolitan. Pero ¿dos chupitos de vodka en diez minutos? 


			Konstantine alzó su copa. 


			—Za vas! 


			—A tu salud —tradujo Jasha—. Za vas! 


			—Za vas! —exclamó Ann con algo de retraso. Una vez más, el vodka la dejó sin aliento y, cuando miró a su alrededor, el mundo se inclinó hacia la derecha y adoptó un tono rosado—. Será mejor que coma algo —decidió. 


			Jasha le acercó la bandeja de los aperitivos. 


			—Prueba el arenque, el pan y el queso. Eso empapará parte del licor. 


			Todo el mundo permaneció en silencio mientras Ann probaba la comida. 


			—¡Exquisita! 


			La cocina fue un estallido de alegría, como si hubieran estado conteniendo la respiración a la espera de su reacción. 


			Rurik estaba sentado junto a su padre. 


			Firebird y Zorana le sirvieron a Ann un cuenco de borscht. Pusieron un chorrito de nata encima y se quedaron cada una a un lado, con la mirada encendida. 


			Ann ya había aprendido la lección. Convirtió en un espectáculo el probar la sopa de remolacha, patata y col y sonrió ampliamente. 


			—¡Exquisita! 


			Una vez más, todos estallaron de júbilo. 


			Zorana sacó una bandeja del horno de panecillos coronados de ajo y los colocó sobre la mesa. 


			Las mujeres se sentaron y toda la familia empezó a comer. 


			Ann intentó ajustar el volumen de los ruidos que emitía, procuró comer lo suficiente para que todos estuvieran contentos, y trató de observar a la familia. Eran abrumadores, hablaban muy alto y eran unos escandalosos. Sus sonrisas eran relucientes, el placer que les provocaba su mutua compañía era casi tangible. Comían el borscht con verdadero placer y fueron poniéndose al día de los acontecimientos más recientes ocurridos desde la última vez que se habían visto. 


			Qué raro resultaba ver a Jasha con su familia, tan cómodo mientras hablaban y bebían. Parecía como si hubiera perdido el derecho que ella tenía en exclusiva sobre él, aunque, durante el tiempo que habían vivido en el bosque, Ann, en realidad, no había deseado tener ese derecho. 


			Ahora se sentía como una extraña y quería regresar al bosque. Quería a Jasha solo para ella. 


			Cuando Rurik sirvió a su padre otra copa, Ann se acercó a Jasha. 


			—¿Debería seguir bebiendo? 


			—Sus médicos nos matarían si lo supieran. Pero él nos matará si no le servimos. —Jasha se encogió de hombros—. Un poco de vodka no le hará daño. 


			Ann volvió a mirar Konstantine, y se estremeció cuando se dio cuenta de que tenía la mirada puesta en ellos dos. 


			Los había oído. ¿Cómo demonios podía haberlos oído? 


			Jasha se quedó mirándolos a ambos. 


			—Mi padre es una fuerza de la naturaleza. 


			Como para demostrar que lo que había dicho su hijo era cierto, Konstantine usó los nudillos para golpear la mesa. 


			La conversación había terminado. 


			—Bueno, mi hijo mayor ha regresado de una excursión por el bosque. No nos avisó de que iba a marcharse. Vuelve con una mujer y un corte en el cuello. Y bien, Jasha... —Konstantine le lanzó una mirada severa—, dinos por qué has preocupado a tu madre. 


			Jasha se volvió hacia Ann. 


			—Enséñaselo. 


			El icono. Por supuesto. Quería que su familia viera el icono. Ann abrió el bolsillo de su pantalón, lo sacó y se lo puso en la mano. Notó el icono cálido al tacto, suave y vivo. Cuando colocó la imagen de la virgen en el centro de la mesa de la cocina de los Wilder, los colores resaltaron sobre la oscura madera y fueron como un imán para los ojos de todos los miembros de la familia. 


			Nadie respiró, nadie se movió. 


			Estaban todos tan quietos que Ann tuvo una sensación de ahogo, como si alguien hubiera succionado todo el oxígeno de la sala. Se hizo un silencio tan profundo que creyó haber perdido la audición. 


			—Mil años... —Konstantine se inclinó hacia delante, con el tanque de oxígeno a un lado, la sonda en el brazo y la mirada clavada en el icono. 


			Zorana posó una mano sobre la de su marido. 


			—Es tu salvación. 


			—Al menos es el principio. —Inspiró con dificultad—. Es el primer milagro. 
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			Ann miró a Rurik, a Firebrid, a Zorana y a Konstantine. Una sola lágrima le caía a Zorana por la mejilla. Firebird tenía las manos entrelazadas sobre la mesa y contemplaba el icono, atónita. Rurik sacudía la cabeza sin parar, como si no pudiera creer que el icono estuviera ahí encima, con los dorados brillando tímidamente, la túnica roja de la virgen tan reluciente y la sagrada familia a su alrededor. 


			Ann se atrevió a mirar a Jasha. 


			Él también estaba contemplando a su familia, asimilando su asombro. Le sonrió y le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza en forma de agradecimiento. 


			Tal vez eso le diera valor a Ann o tal vez fuera el vodka, pero no pudo seguir reprimiendo su curiosidad. 


			—Entiendo que un icono de la virgen pueda ser un milagro, y comprendo que este icono en especial lo sea. Pero no entiendo cómo puede ser la salvación de Konstantine. 


			Los miembros de la familia se miraron entre sí, porque sabían lo que ella ignoraba y, en silencio, intentaban decidir si decírselo o no y hasta dónde contarle. Tal vez estuvieran decidiendo si podían confiar en ella. 


			Toda su vida, cuando Ann visitaba a la familia de algún amigo, experimentaba la sensación de quedar al margen, de ser juzgada. No importaba lo mucho que gustaba a las familias, siempre mantenían las distancias entre ellos y los extraños. 


			Pero se había hartado de esas tonterías. Estaba marcada, para bien o para mal, pero no importaba, porque Jasha tenía razón. El icono la había elegido a ella, y Ann no iba a incumplir con su responsabilidad. 


			Se levantó lentamente. Señaló el icono. 


			—¿Sabéis? He pasado días hecha un asco y agotada, subiendo y bajando montañas; un asesino brutal casi me viola y me mata, y todo por proteger el icono. Me he quedado junto a Jasha en lugar de salir corriendo y chillando como habría hecho cualquier mujer normal, y creo que eso es suficiente para que entendáis que no soy precisamente un pájaro de mal agüero. Soy una mujer clara y honesta, y la familia Wilder me debe una explicación, y quiero que me la den ahora mismo... 


			Mierda. Estaba dando un discurso. Todos los Wilder sin excepción estaban mirándola. Sobre todo Jasha, quien sabía muy bien que ella odiaba dar discursos. Sobre todo, odiaba dar discursos cuando el final más probable era acabar tumbada en el suelo, patas arriba y lloriqueando como una niña de dos años. 


			Definitivamente, había bebido demasiado. Necesitaba salir de allí. Necesitaba salir enseguida. 


			Pero antes de poder poner cualquier excusa y salir huyendo, Zorana dijo: 


			—Perdónanos, Ann, es difícil hablar sobre ese horrible día. Aunque tienes razón. Tienes todo el derecho a saber la verdad. —Miró a su familia y luego volvió a mirar a Ann—. El cuatro de julio tuve una visión. 


			—¡Oh! —exclamó Ann con un hilillo de voz. Volvió a acomodarse en su silla. 


			—Cuando nací, en mi tribu, me aclamaron como la elegida, la elegida que tendría las visiones que nos han guiado durante tanto tiempo. Llevaba el amuleto de mi clan colgado al cuello y jamás me lo había quitado hasta que abandoné a mi pueblo. Entonces creí que había perdido el don y guardé el amuleto. Durante treinta y cinco años, no vi nada que no estuviera aquí: la tierra, el cielo, mis hijos, mi marido. Pero esa noche... la noche en que tuve la visión, fue poderosa, me sumió en una oscuridad tan profunda que perdí el alma. No veía nada, no oía nada. Pero entonces... sonó una voz. Y me di cuenta de que era mi propia voz. —Zorana habló en un tono más grave—. Dije... 


			—¡Mamá! —Las cuatro patas de la silla de Rurik golpearon el suelo. La agarró de la mano—. ¡No vuelvas a decirlo! 


			Con exasperación, Zorana se zafó de Rurik. 


			—¡No voy a tener otra visión! No son las palabras, sino esa cosa pagana la que la provocó. —Se volvió hacia Ann—. La cosa pagana era una escultura de mi hija. 


			Como si eso lo explicara todo. 


			—¿Qué pasó con la escultura? —Jasha miró a su alrededor como si esperase verla sobre la encimera. 


			—La tiré a la basura —dijo Firebird. 


			—¿La tocaste? —Jasha no se molestó en ocultar su espanto. 


			—Soy tu hermana pequeña, Jasha, y aunque algunas personas pueden creer que soy idiota por estar emparentada contigo, no lo soy. —Firebird lo fulminó con la mirada—. La envolví con una toalla antes de cogerla. 


			—Últimamente ha estado un poco sensible —dijo Rurik lo bastante alto para que lo oyeran, y se columpió sobre las patas traseras de la silla. 


			Firebird se volvió hacia él, roja de furia. 


			—Ya está bien —dijo Konstantine. 


			Aunque Firebird tardó en dejar de estar ruborizada, la pelea se detuvo en seco. 


			—¿Alguien ha hablado con el chico que la esculpió? —preguntó Jasha. 


			—No, porque a la mañana siguiente, cuando River y Sharon Szarvas fuero a buscarlo, se había marchado. —Firebird miró a Jasha. 


			Sus expresiones de terror hicieron que Ann sintiera un escalofrío que le recorrió toda la espalda. 


			Y la mirada enfurecida de Konstantine hizo que deseara salir corriendo en la noche. Aunque las fuerzas del patriarca estaban mermadas por la enfermedad, su ferocidad la aterrorizó. Se sentía muy, pero que muy contenta de estar de su parte. 


			—Y bien. —Zorana se reclinó sobre la silla, con las manos sobre el regazo; era la viva imagen de la calma en un mar de violentas emociones—. Mi visión. 


			Todos volvieron a prestarle atención de golpe. 


			—Predije que cada uno de mis cuatro hijos debía encontrar uno de los iconos de la familia Varinski. 


			—¿Cuatro hijos? —preguntó Ann—. Pensé que eran solo tres. 


			—Yo solo tengo las visiones, no las explico —Zorana lo dijo como si fuera algo evidente—. Predije que sus amores traerían las piezas santas a casa. 


			Ann miró de repente a Jasha. 


			¿Ella era su amor? 


			Él no le había hablado de la profecía. Durante todo el tiempo que habían pasado en el bosque, él sabía lo que su madre había visto y no se lo había dicho a Ann. 


			Entonces la miró con intensidad, como si quisiera comunicarle algo. 


			Por supuesto. Quería que ella se diera cuenta de que la visión no era algo seguro y que no debía tomársela en serio. 


			Porque, evidentemente, él no lo hacía.  


			Zorana prosiguió. 


			—Un niño logrará lo imposible. El amado de la familia se quebrará por el mal... y caerá al fuego. Los hijos de Oleg Varinski nos han encontrado, porque los ciegos pueden ver. 


			—¿Qué significa eso? ¿Los ciegos pueden ver? —Aquello no tenía sentido para Ann. 


			—Sí, mamá, ¿qué significa? —Rurik habló con tanta firmeza que sorprendió a Ann. ¿De verdad un arqueólogo necesitaba utilizar un tono tan firme? 


			—No lo sé. Yo solo veía dos ojos blancos mirándome en la oscuridad. —Zorana se quedó mirando a Jasha—. Pero es evidente que los hijos de Oleg nos han encontrado. 


			—Al menos, a mí sí —dijo Jasha. 


			—Enséñale el cuello a tu padre. 


			Jasha se desabrochó el cuello de la camisa y le enseñó la herida que Varinski le había hecho. 


			Konstantine la examinó de cerca. 


			—La marca del lobo demoníaco. ¿Lo has matado? 


			—Sí. —La voz de Jasha sonó espeluznante. 


			—Entonces te curarás, pero lentamente. —Konstantine se descubrió el pecho. Estaba poblado de vello canoso, salvo sobre el montón de cicatrices blancas de las costillas. Parecía como si, tiempo atrás, alguna bestia hubiera intentado arrancarle el corazón. 


			La luz de la cocina se encendió y el reflejo de la luz del salón entró por las amplias puertas. 


			A pesar de eso, la noche echaba su frío aliento sobre los cristales y los helaba de miedo, y al borde de la conciencia de Ann se encontraba merodeando un fantasma triste. 


			Ann apartó su copa con una mano. 


			Jasha se levantó con la botella y empezó a servir a todos. Luego miró a Ann y a su madre, y se acercó a la ventana para correr las cortinas. 


			De inmediato, se aligeró la presión que Ann sentía en el pecho. 


			Zorana se volvió hacia Ann y le habló directamente a ella, como si necesitara que Ann la entendiera. 


			—Mientras estaba teniendo la visión, dije que... —Hizo una pausa para respirar, como si estuviera conteniendo el llanto—. Dije que si no rompíamos el pacto con el diablo antes de que muriese Konstantine, él iría al infierno y estaríamos separados por toda la eternidad. 


			Ann vio la angustia reflejada en los enormes ojos castaños de Zorana y dio cuenta de que la firme mano de Rurik temblaba mientras se bebía el vodka. 


			Zorana prosiguió. 


			—Dije... dije que Konstantine estaba muriendo. Y entonces... entonces él se desmayó... cayó al suelo... sobre la tierra... Intenté levantarlo, pero también me caí... 


			—Tranquila, ruyshka, no llores. —Konstantine la cogió de la mano y se la apretó—. Los médicos no saben lo que dicen. 


			Zorana también le apretó la mano a él mientras se dirigía a Ann. 


			—Los médicos también han hecho sus predicciones. Han dicho que le quedan dos o tres años. 


			Konstantine levantó un dedo. 


			—¡Son todos unos idiotas! —Pero cada vez tenía más cara de preocupación. 


			No sin mirarlo antes, Zorana se apresuró a acabar de contar su historia. 


			—Pues bien, Ann, que tú hayas sacado el icono y lo hayas puesto sobre la mesa ¡es el mejor de los regalos! No hay nada en nuestra vida que pueda ser más valioso. 


			—¿Dónde debemos guardarlo? —Firebird estiró una mano para agarrarlo. 


			Jasha le apartó la mano. 


			—¡No! La virgen me quemó. —Enseñó a su hermana la rojez de la cara y la mano. 


			—¿De verdad, hijo mío? Déjame ver —masculló Konstantine. Jasha se puso en pie y se acercó a su padre, y Konstantine estudió las marcas rojas—. ¿Te duele? 


			Rurik se inclinó para verlas, luego volvió a columpiarse en la silla y cruzó los brazos sobre el pecho. 


			—Son como pequeñas brasas bajo la piel, me queman hasta los huesos —explicó Jasha. 


			En el rostro de Jasha, Ann observó el reflejo fugaz de un animal que sufría. 


			¿Había estado dolorido todo ese tiempo? ¿Y no había dicho nada? 


			Ann se miró la palma de la mano, la cicatriz ya pálida que le había hecho la flecha. ¿Acaso no había sentido ella algo similar a lo que experimentaba Jasha? ¿Algo que le quemaba aunque no tanto como el fuego que le advertía que la sangre del demonio se había infiltrado en sus venas? Y desde que había sido testigo de la muerte de Varinski, ¿no había notado, e ignorado sin duda, una sensación de calor que irradiaba de la marca que tenía en la espalda? 


			—El dolor es el precio que pagamos por nuestros dones. —Konstantine dio un pellizco cariñoso a Jasha en la mejilla. 


			Firebird se chupó un dedo, y luego tocó el icono como si estuviera probando una plancha caliente. 


			No ocurrió nada. 


			Se miró el dedo, tomó con cuidado el icono de la Virgen y lo alzó. 


			—Es la Virgen con el niño Jesús. Es hermoso. —Empezaron a caerle lágrimas que brillaron sobre sus mejillas. 


			—Sí, me encantan los colores. Me encanta la escena. —De los ojos de Ann también brotaron lágrimas como las de Firebird. 


			Zorana extendió la mano con la palma hacia arriba. 


			—No. —Konstantine la detuvo con un gesto. 


			Jasha y Rurik se pusieron en tensión. 


			—Konstantine, no pasa nada. 


			Él la miró, retiró la mano y agachó la cabeza. 


			—Las visiones vendrán cuando tengan que venir. Intentar detenerlas no servirá para nada salvo para dejarnos en la oscuridad cuando necesitamos la luz. —Zorana miró a sus hijos—. ¿Sabéis por qué vuestro padre me raptó de la tribu? 


			—¿Porque era un salido? —aventuró Rurik. 


			Incluso Konstantine rió y asintió. 


			—Por eso también —dijo Zorana—. Pero me raptó porque quería transmitirle mi don a sus hijos. Y ¿quién sabe? Tal vez lo haya hecho. 


			Rurik echó la silla demasiado hacia atrás. Aleteó con los brazos y se cayó de espaldas, provocando un estruendo que hizo temblar el suelo. 


			Entonces fue Zorana quien rió. 


			Rurik se levantó, rojo como un tomate, se sacudió el trasero, levantó la silla y volvió a sentarse. 


			—Mamá, no hagas esas bromas. 


			—No está bromeando —dijo Konstantine. 


			Ann miró a Jasha, quien murmuró: 


			—Yo no he sido. 


			Con cuidado, Firebird colocó el icono sobre la mano de Zorana. 


			Zorana cerró los dedos sobre la pieza... y no ocurrió nada. 


			Los hombres suspiraron, aliviados. 


			Pero Ann era la que había encontrado el icono. Ella sola lo había guardado y mantenido a salvo. Que otras personas hablaran sobre él, que lo toquetearan, la ponía nerviosa, como si con cada toque ella renunciara a su posesión... y eso no estaba bien. No sabía por qué, pero no estaba bien. 


			Zorana sostuvo a la virgen en la palma de la mano. 


			—Después de haber tenido la visión, preparé el lugar tradicional para los iconos. —Señaló un pequeño rincón forrado con fieltro de un intenso color rojo—. El krasny ugol. 


			Jasha se lo tradujo a Ann. 


			—El rincón rojo o el rincón bello. En Rusia, rojo significa bello. 


			—Mamá, no podemos ponerlo ahí —dijo Firebird—. Cualquiera que entre podría llevarse el icono. 


			Zorana hizo un gesto de exasperación con la cabeza. 


			—¡Todavía no! Cuando los iconos estén unidos, los guardaremos juntos en el krasny ugol. 


			—Por el momento, hay que guardar el icono en una caja fuerte —dijo Rurik. 


			—No —Jasha habló con decisión—. El icono es de Ann. 


			Ann empezó a hablar diciendo que estaba de acuerdo, pero Rurik habló más alto que ella. 


			—¡Esa cosa tiene mil años! No es conveniente que Ann vaya por ahí con el icono en el bolsillo. Es demasiada responsabilidad. Lo menos que puede ocurrirle es que lo pierda con la facilidad con la que Firebird pierde las llaves del coche. 


			—Cierra el pico, Rurik —dijo Firebird. 


			La fría indignación de Rurik recordó a Ann su profesión. Era arqueólogo y no podía soportar la idea de que alguien pudiera tener en su poder una reliquia tan antigua. 


			Con todo, él no tenía el poder para decidir. Solo ella. 


			—No lo perderé. 


			—El icono ha sido entregado a Ann. —Zorana alzó la cabeza y la miró con detenimiento—. ¿No es así? 


			La cocina quedó en silencio. Todo el mundo esperaba la respuesta de Ann. 


			Ella miró a Jasha, quien le hizo un gesto afirmativo para darle ánimos. 


			—El árbol... el rayo derribó el árbol, y el árbol chocó contra el suelo. Cayó, y entre sus raíces encontré a la Santa Virgen. Estaba buscándome. —Ann odiaba ser el centro de atención, pero se trataba de un asunto importante—. Se puso en mis manos y no la abandonaré. 


			Los Wilder estudiaron a Ann y, por primera vez, ella se dio cuenta de lo peligrosos que eran. De lo peligrosos que eran todos. Los hombres cambiaban a su antojo, se convertían en animales depredadores con colmillos y zarpas. Zorana y Firebird eran mujeres fuertes, hembras alfa, que defenderían a su familia hasta la muerte. 


			Ann tenía que hacer lo mismo por la virgen. Odiaba la confrontación. Pero no tenía alternativa. 


			—Yo guardaré el icono. 


			Rurik se levantó. 


			—Está bien, admito que tú la has encontrado. —Apoyó los puños en la mesa y, con una fría lógica, dijo—: pero eso no te da derecho a guardarla, al igual que yo no tengo derecho a quedarme con todo lo que descubro en la tumba céltica que estoy excavando. 


			—No, pero esto sí le da ese derecho. —Jasha también se levantó y se desabrochó la camisa dejando a la vista el hombro, donde tenía la pequeña cicatriz blanquecina—. Varinski me disparó una flecha. No sabíamos por qué. Tal vez quisiera envenenarme o drogarme para manejarme a su antojo. Ann no lo dudó ni un segundo. Me rajó la piel y sacó la flecha y el localizador que los hubiera guiado hasta aquí. 


			Jasha hizo que aquello la hiciera parecer una heroína. 


			—Pasé mucho miedo —susurró Ann. 


			—Estaba muerta de miedo —confirmó Jasha—. No es como nosotros. No ha sido educada para enfrentarse a la violencia. Se crió en un orfanato católico. Es inocente. Ha sido protegida de la violencia que nosotros entendemos tan bien. Pero me ha salvado. Nos ha salvado a todos. —Se quedó mirando a Rurik—. Si quiere quedarse con el icono, el icono es suyo. 


			Zorana se levantó con el icono en la mano. Se volvió hacia Rurik. 


			Ann estaba inquieta. No sabía qué iba a hacer Zorana; solo sabía que necesitaba estar de pie. 


			Zorana dijo: 


			—El icono es de Ann. 


			Rurik asintió en silencio, con un gesto severo y rápido. 


			Zorana rodeó la mesa y colocó el icono en la mano de Ann y le dobló los dedos para que lo agarrara. Tomó sus mejillas entre las manos y se puso de puntillas para besarla en la frente. 


			—Te estoy agradecida. Gracias y bienvenida a la familia. 


			Entonces, la familia al completo se puso en pie, incluso Konstantine. 


			Uno a uno, fueron pasando junto Ann para abrazarla y besarla en la frente, todos con gran solemnidad y cariño. Firebird, Rurik, Konstantine... y Jasha. 


			Jasha la besó en los labios y no en la frente. 


			Esa noche, mientras Ann estaba acostada en la litera de arriba de la habitación de Firebird, empezó a entender lo que ese icono significaba para los Wilder, para su familia, para el amor que los mantenía unidos. Cualquiera de ellos habría muerto por el icono pues, para ellos, representaba la salvación de su padre. 


			Y Ann... Ann había pasado de no tener a nadie preocupado por si ella vivía o moría, a tener a cinco personas totalmente volcadas en su felicidad y seguridad. Al final, después de veintidós años de soledad, tenía la familia que siempre había deseado. Era maravilloso. Era la realización de su sueño... ¿O eso creía? 


			Si los Wilder eran responsables de ella, ella era responsable de los Wilder. 


			Y ¿qué ocurriría si Ann, quien se tomaba las responsabilidades muy a pecho, les fallaba? ¿Qué le ocurriría a ella entonces? 
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			Jasha observaba a su madre mientras esta se movía a toda prisa por la cocina, recogiendo los platos del desayuno. También tenía un ojo puesto en Ann, quien estaba bebiéndose el café como si esperase que la cafeína le curase la resaca o la ayudara a despertar de la pesadilla que incluía un icono milagroso, una familia de demonios y un pacto con el diablo. 


			—¿Qué te apetece para cenar? —preguntó Zorana a Ann—. Seguimos el horario de la gente de campo y cenamos a lo grande bastante temprano, por la tarde. 


			—Me parece genial —respondió Ann. 


			Jasha le había prestado más ropa, pero esta vez no era de camuflaje. En lugar de esas prendas, llevaba una enorme camisa celeste con los puños arremangados y un par de tejanos con un cinturón de Firebird bien ajustado a la cintura. Y aunque los faldones de la camisa le tapaban su bonito culo, estaba tan mona que Jasha solo deseaba volver a quitarle toda la ropa. 


			Ann dejó la taza sobre la mesa. 


			—¿Puedo hacer algo para ayudar? 


			—Sí, puedes decirme qué te gusta comer. 


			—Me gustará cualquier cosa que prepares. 


			—Has estado en el bosque durante cinco días. Debe de haber algo que te apetezca especialmente —insistió Zorana. 


			—Mamá, me encantaría comer pastel de ruibarbo con crema —dijo Jasha. 


			—Sabes que eres el único al que le gusta el pastel de ruibarbo con crema y te lo comes tú solo. 


			Ajeno a cualquier comentario, Rurik se terminó su tercer huevo pasado por agua y otra tostada. 


			—Pues yo no veo el problema —respondió Jasha. 


			Ann se quedó mirándolos con sus ojazos azules abiertos como platos. 


			Jasha se preguntó si esa forma tan típica norteamericana en que estaban comportándose la relajaba, o si la consideraba como una tapadera de su verdadera naturaleza animal. 


			Mientras tanto, su padre estaba en el salón, sentado en su sillón reclinable, viendo reposiciones de CSI. Y su hermana dormía allí mismo. Su hermano era como un grano en el culo. 


			—Mamá, haz tarta de limón con merengue —dijo Rurik. 


			—Podemos comer las dos clases de tarta, pero deberíamos dejar que nuestra invitada decidiera qué quiere comer. —Las palabras de Zorana eran una llamada de atención a sus hijos. 


			—No estoy siendo egoísta. A todo el mundo le gusta la tarta de limón con merengue —dijo Rurik con hipocresía. 


			Jasha resopló. Sabía que Ann jamás expresaría una preferencia. Sus modales eran demasiado refinados, su deseo de complacer estaba demasiado arraigado en ella, y esa monja, la hermana Mary Magdalene, le había enseñado a ser agradecida. 


			Jasha odiaba ser agradecido. 


			Zorana se secó las manos con su trapo de cocina. 


			—¿Cordero? Ann, ¿te gusta el cordero? 


			—Muchísimo. 


			—Está bien para la cena, ¿no? —preguntó Zorana a sus hijos—. Porque vamos a celebrar la salvación de vuestro padre. 


			—Es perfecto. —Ann esbozó una de sus escasas sonrisas. 


			Y Jasha se quedó perplejo. Incluso en el despacho, una de esas sonrisas era todo un acontecimiento. Ella no se daba cuenta de lo mucho que se esforzaban sus compañeros por conseguir que sonriera, ni de que su alegría les levantaba a todos el ánimo. 


			Con su tono más encantador de voz, Zorana dijo: 


			—Gracias a ti, Ann, podemos celebrarlo. 


			—Encontré el icono por pura suerte —respondió Ann. 


			—No. Fue cosa del destino —replicó Zorana. 


			La sonrisa de Ann desapareció, como si hubiera sentido algún dolor. Se puso la mano en la cintura, por el lado derecho. 


			—¿Dormir en una cama de verdad te ha dado dolor de espalda? —Jasha le sonrió—. ¿Quieres que vayamos a dormir al suelo del bosque otra vez? 


			A toda prisa, Ann retiró la mano y se enderezó. 


			—No, de verdad, estoy bien. 


			—No te metas con ella, Jasha —le dijo su madre. 


			No, no debía meterse con ella, sobre todo ahora que recordaba que, desde que habían realizado la caminata, Ann había hecho ese gesto varias veces. ¿Le dolía la espalda? Parecía sentirse culpable; ¿estaba ocultándole algo? ¿Tendría una contractura o una quemadura? 


			Durante la caminata por el bosque, Jasha se había concentrado completamente en Ann, en mantenerla con vida, en complacerla como se merecía. Siempre había sabido lo inteligente y eficiente que era; ahora veía la belleza que irradiaba y la valentía que latía en el fondo de su ser. 


			Jasha se levantó y se sirvió una taza de café. 


			Ann pensaba que era una cobarde por tener miedo. 


			Jasha pensaba que era una campeona por combatir sus miedos. 


			Ann jamás le habría dicho nada si le doliera algo, o, lo que era peor, si él le hubiera provocado algún dolor. Estaría atento para descubrir cuál era el problema. 


			Cogió la cafetera y le sirvió más café, y cuando Ann levantó la cara para agradecérselo, él la besó. 


			Hacía dos noches, Jasha se había entregado a la lujuria. La había poseído porque tenía que hacerlo, porque sabía que existía la posibilidad de morir y quería poseerla una vez más. El día anterior, ella le había dado la vuelta a la tortilla y lo había poseído a él, lo había atormentado con su deseo y le había hecho el amor en una maravillosa celebración de la vida. 


			Entonces ¿por qué había pasado la noche en vela y excitado? 


			Porque se había acostumbrado a tenerla a su lado, a despertarse cuando ella se movía, a abrazarla y desearla. A todas horas. Si vivía hasta los ciento cincuenta años, seguiría deseándola. 


			Ni todo el sexo que habían tenido, sin importar lo bueno que hubiera sido, había convencido a Ann de que era suya. Aunque estuviera rodeada de la familia de Jasha, se sentía aislada. 


			Y Jasha no podía soportar su soledad. 


			—Ann —le susurró y, como no pudo resistirse, le puso la mano que tenía libre en el cuello y volvió a besarla. 


			—¡Buscaos una habitación! —gritó Rurik. 


			Ann se apartó, ruborizada. 


			—Ya me gustaría —respondió Jasha con fervor. 


			—Pero, antes de irte, pásame la cafetera —dijo Rurik. 


			Jasha se la entregó y levantó la vista para ver si su madre estaba mirándolos. 


			No estaba teniendo una visión, pero era evidente que estaba viendo más de lo que su hijo quería. Puede que sus padres se hubieran conocido por un rapto, y que se hubieran casado bajo una nube negra, pero para ellos eso era una prueba del respeto de los valores tradicionales; querían que sus hijos escogieran a sus parejas con inteligencia y las tratasen con respeto. 


			Jasha estaba listo para hacerlo, porque respetaba a Ann más que a cualquier mujer que hubiera conocido, confiaba en ella y jamás se hubiera imaginado deseando a otra como la deseaba a ella. 


			Y, lo que era aún mejor, ella lo deseaba con la misma pasión. 


			En cuanto tuviera la oportunidad, le pediría que se casara con él. 


			A ella le gustaría. Sería un buen matrimonio. 


			Firebird entró a toda prisa, todavía con su albornoz azul turquesa. 


			—Ya era hora. —Jasha miró de forma teatral su reloj—. Son más de las ocho. ¿Qué ha pasado con mi hermanita, la que saltaba de la cama a las cinco de la mañana? 


			Firebird se echó hacia atrás su lacia melena y se quedó mirando. 


			—No me he levantado muy bien, ¿vale? 


			—¿Quieres desayunar? —preguntó Zorana. 


			—No. —Firebird se dejó caer sobre una silla—. Pero gracias, mamá. 


			Rurik le dio un codazo. 


			—¿Resaca? 


			—No —respondió con brusquedad. 


			No podía tener resaca. La noche anterior, Jasha no se había fijado mucho, pero sí se había dado cuenta de que apenas se había llevado la copa de vodka a los labios. Seguramente sería ese momento del mes... 


			Ann volvió a sonreír y dijo directamente a Firebird: 


			—Me han dicho que las náuseas matutinas son muy desagradables. 


			Firebird miró a Ann con expresión de perplejidad. 


			Ann volvió a intentarlo. 


			—Jasha no me había dicho que estuvieras embarazada. ¿Para cuándo lo esperas? 


			—¿Embarazada? ¿Que estás preñada? No seas tonta, Ann. Lo que tiene es la... es decir, Firebird no está... —Jasha miró la cara de culpabilidad de su hermana. Y esperó a que su madre hiciera alguna broma. 


			Pero Zorana sacudió la cabeza y miró al suelo. 


			Jasha cayó en la cuenta de golpe. Fue como un jarro de agua fría. Una furia repentina le recorrió el cuerpo. 


			—Sí, estás embarazada. 


			—Oh, no... —susurró Ann. 


			—¿Puedes decirlo un poco más alto, Jasha? —soltó Firebird—. Creo que la señorita Joyce, que está en el pueblo, no se ha enterado todavía. 


			—Me cago en la puta. —Rurik se puso en pie y se quedó mirando a su hermana con incredulidad—. Tienes que estar de guasa. 


			Al menos, Jasha no era el único que no sabía lo que ocurría. Porque estaba claro que las mujeres sí lo sabían. Incluso Ann, que acababa de llegar, se había dado cuenta de que Firebird estaba embarazada. 


			No, embarazada no, le habían metido un gol. Se había quedado embarazada de penalti. 


			Jasha miró con severidad a Firebird. 


			—Dime quién te lo ha hecho e iré a por él. 


			—Yo te ayudaré. —Rurik se puso junto a Jasha—. Lo obligaremos a volver. Lo obligaremos a... 


			—¿A casarse conmigo? —Firebird tenía la mirada encendida—. Me parece que no. 


			—Te ha abandonado. —Jasha apretó los puños. 


			—No. Yo lo he abandonado. Él ni siquiera lo sabe. —Firebird levantó una mano, como si eso fuera a detenerlos—. Y así va a seguir la situación. No pienso casarme con él. Él no tendrá la custodia de mi hijo ni derecho a visitas. Aprecio el ofrecimiento, pero es un gilipollas. Así que vosotros, chicos, dejadlo estar. 


			—Pero él... —dijo Jasha. 


			—Tú... —dijo Rurik. 


			—Tengo el mismo derecho que cualquier veinteañera a acostarme con el tipo equivocado. —Firebird se enjugó una lágrima que empezaba a asomarse, pero no rompió a llorar. Firebird jamás se desmoronaba—. Y no me digáis que vosotros no hacíais tonterías cuando teníais mi edad, porque recuerdo esa vez en la que Rurik y Paula Hecker, la calienta braguetas, acabaron en La Grange encerrados por beber en la vía pública y comportamiento lascivo... 


			—¡Silencio! —Rurik lanzó una mirada a su madre, cuyos ojos entrecerrados auguraban problemas—. Te pagué para que no dijeras nada. 


			—¡Y cumplí con lo pactado! Pero no me pagaste suficiente para que no dijera nada mientras tú me echabas un sermón. —Se volvió hacia Jasha—. Y tú no me digas que Ann y tú tenéis un amor platónico. Que ya he visto cómo os miráis cuando crees que nadie os ve: la miras como un lobo y ya te oí merodeando por el vestíbulo anoche. Si no llego a estar con ella en la habitación, nada te habría retenido. 


			Sobresaltada, Ann miró a Jasha. 


			Jasha estaba fulminando con la mirada a su hermana. 


			Y Zorana estaba mirando a Jasha. 


			Firebird prosiguió. 


			—Así que no me eches la bronca como si fueras... 


			—¿Tu padre? —dijo Jasha. 


			—Sí. —Firebird se calmó y murmuró—: como si fueras mi padre. 


			—Ya está bien, Jasha. —Ann se levantó y fue a sentarse junto a Firebird; la abrazó por los hombros—. ¿Se disgustará mucho tu padre? 


			Firebird se frotó la frente. 


			—Es un anticuado, y cree que sigo siendo virgen. Reaccionará como Rurik y Jasha, o peor aún. —Habló más bajito—. No estoy segura de que no acabe echándome de casa. 


			—Te adora. —Rurik puso una mano en el hombro a su hermana. 


			—Y eso es peor —dijo Zorana. 


			—Lo sé. ¿Crees que no lo sé? —Firebird se puso una mano en el vientre—. Iba a contárselo esa noche... bueno, ya sabéis, esa misma noche en que... 


			—¿De cuánto estás? —Jasha no podía dejar de mirar esa mano con la que protegía al bebé. 


			—De casi seis meses —respondió ella. 


			—¿¡De seis meses!? —gritó Jasha. 


			Firebird y Zorana lo hicieron callar. 


			—Habla más bajo, Jasha —le dijo Ann con brusquedad. 


			—¿Cómo puedes estar de seis meses? —le preguntó susurrando. 


			—Es su primer hijo —le explicó Zorana—. A una mujer nunca se le nota mucho con el primero, y Firebird ha tomado la precaución de vestirse con ropa holgada. 


			Rurik se volvió contra su madre. 


			—¿Y tú lo sabías todo? 


			—No hables así a mamá —lo reprendió Firebird—. Lo adivinó cuando estábamos en el hospital, y no es que pudiera hacer mucho para evitarlo. 


			Una nueva voz habló desde la puerta: era Konstantine. 


			—A lo mejor, el hijo de Firebird es el cuarto hijo de la profecía. —Estaba allí de pie, apoyado con pesadez en su andador, con sus pobladas cejas bien levantadas. 


			Todos se volvieron para mirarle, horrorizados, pero nadie se movió. 


			Entonces Firebird se puso en pie. Corrió hacia él y lo rodeó con un brazo. 


			—¡Papá, se supone que no debes levantarte solo! 


			—Tenía que ir al baño y toda mi familia está en la cocina dando gritos. ¿Qué se supone que debía hacer este viejo? 


			Jasha tendría que haber hablado en voz más baja, al menos lo había intentado. 


			Konstantine levantó una mano temblorosa y tomó a Firebird por la barbilla. 


			—Entonces ¿vas a hacerme abuelo? 


			—Sí, papá. —Por primera vez, se le anegaron los ojos de lágrimas y rompió a llorar. 


			—Debería decirte que no volvieras jamás a tocar mi puerta. 


			—Lo sé, papá. —Se secó las mejillas con la manga. 


			—Y lo haré, pero primero tengo que ir al baño. —Se quedó mirando a Jasha y a Rurik—. A lo mejor uno de los brutos que se hace llamar hijo mío podría echarme una mano. 


			Rurik corrió a su lado y lo ayudó a darse la vuelta. 


			Zorana suspiró aliviada y volvió a cocinar. 


			Jasha abrazó a su hermana y le susurró: 


			—Felicidades, chiquitina. 


			Ann se relajó en la silla. La tensión de la cocina se había esfumado. La crisis había terminado. 


			Por el momento. 
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			Ann creía no tener hambre, pero a la una del mediodía, cuando Zorana colocó la bandeja llena sobre la mesa, le rugieron las tripas de tal forma que todo el mundo lo oyó y rió. 


			—¡Menudo cumplido! —Zorana se quedó de pie con las manos juntas. 


			—¡Es que huele tan bien! —Ann intentó justificarse. 


			Y así era. Después de tantos días caminando y pasando hambre, el aroma a cordero cubierto de ajo y finas hierbas, de patatas doradas al horno y de zanahorias le hacían la boca agua. La visión de una ensalada elaborada con ingredientes recién recogidos de la huerta y un enorme plato de tomates brillantes, rojos y recién cortados, hacían que le saltaran las lágrimas de satisfacción. El vino granate destellaba en las copas. Y había conseguido, aunque solo a medias, no babear al ver las tres tartas colocadas sobre la encimera, esperando a ser cortadas: de crema con ruibarbo, de limón con merengue y de doradas manzanas con canela. 


			—Este festín es en tu honor, por cuanto has hecho por mi familia. —A Zorana le temblaron los labios mientras miraba a Konstantine, sentado al otro extremo de la mesa. Tenía mejor aspecto esa tarde. No bueno del todo, pero sí mejor—. Nos has traído el primer rayo de luz y esperanza a nuestra larga noche. 


			Toda la familia, incluso Rurik, empezó a palmear la mesa y gritó: 


			—¡Bien dicho! ¡Bien dicho! 


			Ann no supo cómo reaccionar. El placer que sentía por los elogios le parecía pecaminoso, aunque durante el día entero se había dejado llevar por esa sensación, se había integrado en la familia, y había seguido el ritmo de sus bromas, de sus discusiones y de sus silencios. 


			—Si ella no llega a extraerme la flecha, no habrías vuelto a verme jamás —dijo Jasha. 


			—No digas eso, Jasha. Hasta que lo has dicho, es verdad que Ann me gustaba. —Rurik sonrió a su hermano. 


			Los dos chicos empezaron a echar un pulso brevemente y luego se dieron un apretón, de esos típicos rituales prolongados entre hombres que indican afecto sin sensiblería. 


			Cuando Rurik pilló a Firebird mirándolos y sacudiendo la cabeza, la abrazó y le tocó la tripa. 


			—Nos darás un niño, ¿verdad? Una chica cada mil años es lo que máximo que esta familia puede soportar. 


			Firebird rió. 


			—¿Y qué harás si tengo una niña? 


			—Malcriarla tanto como te hemos malcriado a ti —respondió. 


			—Entonces será una niña afortunada. —Firebird le apretó la mano a su hermano. 


			Los Wilder eran distintos a cualquier familia que Ann hubiera conocido. Se querían y demostraban su amor a través del contacto físico. Había un encanto especial en su forma ancestral de mostrar afecto. Para Ann, el contacto constante era una invasión de su espacio personal; sin embargo, aquello le gustaba. Sin duda alguna, explicaba la fama que tenía Jasha en el despacho de ser un tocón. 


			Mientras la familia celebraba, Zorana se sentó junto a Konstantine, se acercó mucho a él y le susurró algo al oído. 


			Él asintió con la cabeza y, cuando se habían vaciado los platos y los habían retirado de la mesa, dio unos suaves golpecitos a su copa con el cuchillo. 


			—Hoy he sabido que mi hija, mi dulce niñita Firebird, va a darme un nieto. Me siento muy feliz. —Se puso una mano en el corazón—, aunque también me siento furioso con el animal que la raptó, la sedujo y la tomó sin pensar en el futuro. No va a decirme quién es para que no pueda tomar las medidas adecuadas, así que tendré que conformarme con que se vaya de rositas. 


			Firebird miró al plato y empezó a juguetear con el tenedor. 


			—Hoy, mi esposa, mi Zorana, me ha dicho que cree que hay otro animal así. —Miró directamente a Jasha—. Y que vive bajo mi mismo techo. 


			Ann se atragantó con la lechuga que estaba comiendo. 


			—A ese animal yo le he enseñado mejores modales. Ese animal no tiene perdón —declaró Konstantine—. Ven aquí, Jasha. 


			Ann estuvo a punto de hablar para oponerse. 


			Jasha le agarró la mano y sacudió la cabeza. La cocina quedó en absoluto silencio mientras se dirigía hacia Konstantine y se arrodillaba junto a su silla. 


			El anciano tenía una serie de tubos agarrados al brazo, que le llegaban hasta la nariz. Su tez estaba pálida, pero sus palabras eran severas. 


			—¿Has tomado a esta muchacha en contra de su voluntad? 


			—Sí. 


			Konstantine levantó el brazo y abofeteó con fuerza a Jasha en la cara y, pese a su apariencia débil, la bofetada fue intensa y firme. 


			Ann se levantó de un salto. 


			—¿Qué está haciendo? 


			Rurik y Firebird la agarraron por los brazos y la retuvieron. 


			Jasha no se movió más que para sacudir la cabeza, como si quisiera despejarse. 


			—Es de la madre patria —dijo Firebird a Ann en voz baja—. Tomaba a mujeres contra su voluntad y raptó a mi madre... 


			—Pero ¡ese no es motivo para pegar a su hijo! 


			—Y ha enseñado a sus hijos que siempre deben controlarse. —Rurik también habló en voz baja. 


			Konstantine respiró profundamente. Su piel, que ya estaba blanca, se tornó gris. 


			—¿Era virgen? 


			—Sí. 


			Ann volvió a retorcerse con el deseo de abrirse paso como fuera. 


			Firebird le habló al oído. 


			—Hoy se ha enterado de que un hijo de puta me ha dejado embarazada. Por no mencionar el hecho de que te ha adoptado como si fueras su propia hija. Está enfadado con Jasha y se muestra protector contigo. 


			Konstantine le dio una nueva bofetada a Jasha en la otra mejilla y el ruido rebotó por toda la casa. 


			—¿Cómo te atreves a no respetar todo lo que te he enseñado? ¿Es que no tienes honradez? ¿Cómo te atreves a violar a una chica inocente? 


			Ann retorció los brazos hasta que logró zafarse de Rurik y de Firebird y salir caminando. 


			—¿Cómo se atreve a pegarle? ¡No tiene ningún derecho! 


			—Ann. No pasa nada. —Jasha seguía arrodillado junto a su padre, con los dedos de Konstantine claramente marcados en las mejillas. 


			Konstantine levantó la vista para mirarla. 


			—Tú eres la hija de mi corazón. Le haría lo mismo a cualquier hombre que te tomara. Pero Jasha... es peor que haya sido Jasha, porque él es mi hijo de verdad. Tengo todo el derecho del mundo a meterlo en cintura. Le he enseñado a comportarse de otra forma. 


			—Bueno, pues él es mi... —¿Qué era? Ann no lo sabía, pero siguió hablando de forma atolondrada—. Es mi pareja, y se lo advierto, no vuelva a ponerle la mano encima. 


			Konstantine levantó la cabeza y la miró con detenimiento. 


			—¿Conque es tu pareja? ¿Y eso cómo lo sabes? 


			Ella se encogió de hombros, con un gesto lento y desesperado. 


			—En cuanto lo vi, supe que era... que él era mi hombre. 


			—Y que él no te haya dado elección... ¿Eso se lo perdonas? 


			—Creo que... Creo que fue algo inevitable. 


			La mirada de Konstantine pasó más allá de Ann, hasta Zorana, quien estaba sentada con los dedos entrelazados. 


			—Me alegro. —Volvió a mirar a Jasha—. Pero estoy dolorosamente decepcionado contigo. ¿En qué estabas pensando? 


			—No estaba pensando. Estaba furioso. La deseaba. Y ella... salió corriendo. —Jasha miró a Ann, y lo que ella vio en su cara la asustó y la inquietó. 


			Todavía la deseaba. Si salía corriendo, todavía habría salido a cazarla. 


			Konstantine prosiguió: 


			—Así que la perseguiste como un animal sin cabeza ni corazón y la violaste. 


			—¡No! —Ann agarró a Jasha de la mano—. Yo... él me hizo... distinta. Antes no lo sabía, pero después... yo... 


			Una vez más, Konstantine dirigió la mirada hacia Zorana. 


			Sus miradas se cruzaron. 


			Ann detectó un destello rojo en la de Konstantine. 


			Y, como si hubiera sufrido un ataque repentino de timidez, Zorana bajó la mirada y una sonrisa de medio lado afloró en sus labios. 


			Algo había ocurrido entre ellos. Un recuerdo de un tiempo muy lejano. 


			Jasha no soltó la mano de Ann, y agarró la de Konstantine con la otra. 


			—Papá, merezco que me abofetees y te doy las gracias por cuidar de Ann. Pero, sinceramente, si tuviera que hacerlo todo otra vez, haría exactamente lo mismo... siempre que, al final, pudiera tener a Ann. 


			—Está bien. —Konstantine le dio una palmada en el hombro, luego sacudió un dedo a la altura de su cara—. Pero no eres un animal. No lo olvides. El instinto puede ser tu amigo... y tu enemigo. Utiliza la cabeza, muchacho, y no dejes que tu erek te señale el camino. 


			Cuando Jasha se dirigió hacia Ann, todos estaban riendo, no por ellos, sino de ellos. Jasha la tomó de la mano y la sacó al exterior. 


			Ella lo siguió encantada, porque quería salir de aquella casa tan llena de amable interés que empezaba a creer que se asfixiaría. 


			Jasha se encaminó hacia el banco de piedra situado justo debajo del arce de anchas hojas, se sentó y dio una palmada en el sitio vacío que quedaba junto a él. 


			Ann se sentó y se quedó mirando hacia delante, con los hombros caídos y las manos bien agarradas al borde de la fría piedra. 


			—¿Así que soy tu pareja? 


			—Supongo que sí. —Había creído que si salía de la casa se sentiría menos avergonzada. Pero se le puso la cara roja como un tomate y le ardieron las mejillas—. Pero ni siquiera sé qué significa eso. 


			—Yo sí lo sé. 


			Iba a decir que la amaba, y que era cierto, pero ella no necesitaba que él alardeara sobre eso. 


			—No es lo que imaginas. 


			—Sí que lo es. ¿Quién va a saberlo mejor que yo? —La agarró por la barbilla y le volvió la cara hacia sí—. Ann, ruyshka, quiero casarme contigo. 


			Anonadada, ella se quedó mirando a sus ojos dorados durante unas décimas de segundo. Luego abandonó la fría piedra en un arrebato de ira y rubor. 


			—¿Cómo te atreves? Sé que soy una huérfana a la que tiraron al contenedor... 


			—Al contenedor... ¡Nunca habías dicho nada sobre ningún contenedor! 


			No había dicho nada sobre un montón de cosas. 


			—Ya sé que no soy más que tu secretaria... 


			—Secretaria de dirección.  


			—Soy demasiado alta y soy castaña y no tengo las tetas muy grandes. Pero al menos son auténticas, y yo también, ¡y no voy a permitir que te burles de mí! 


			—No estoy tomándote el pelo. 


			—Puede que no. Pero tampoco estás diciendo la verdad. —Quería decir que no estaba diciendo la verdad en cuanto a si la quería o no. 


			—Me gusta el pelo castaño. Me gustan las mujeres altas. Es más fácil bailar con ellas. —Se puso en pie, justo frente a ella, y la agarró por la cintura—. Me gustas. Es maravilloso hacer el amor contigo. Te admiro. No tienes familia, pero has reunido un montón de amigos y has creado tu propia familia que te adora. 


			—¡Bah! 


			—¿Te crees que no me he dado cuenta del modo en que hablan de ti? Siempre están hablando de tus cualidades positivas. Y sé muy bien que si Celia se hubiera enterado de lo que te hice en el bosque, mi padre habría tenido que hacer cola para darme una paliza. —Jasha se la acercó más de forma que su cuerpo la calentó, y agachó la cabeza para apoyarla sobre su hombro—. Ann, ¿por qué te resulta tan difícil creer que quiera casarme contigo? 


			Porque él no sabía cómo o qué era ella en realidad. No sabía lo que les ocurría las personas que le importaban. Porque, pese a que él era un demonio, no se daba cuenta de que ella era una clase de asesina aún peor, la clase que ve cómo la gente muere por ella y no hace otra cosa que llorar. 


			Y sí, podía abrazarla y seducirla hasta que ella se derritiera. Pero Ann sabía exactamente por qué quería casarse con ella: por la profecía de Zorana. Porque creía que debía hacerlo o porque pensaba que aquello la ligaría más a él y a su familia. Ann quería ser amada, pero de ninguna manera permitiría que la utilizaran. 


			—Te quiero —dijo Jasha. 


			Ann ya lo había oído usar ese tono tembloroso e impaciente antes, cuando a su prometida le había dado uno de sus berrinches. 


			Ann se zafó primero de uno de los brazos que él tenía puestos en su cintura y luego del otro. 


			—Me gustabas más cuando no me mentías. 


			—¿Qué te hace pensar que estoy mintiéndote? —Fingía muy bien la incredulidad. 


			—Harías lo que fuera por el bien de tu familia —le dijo con amargura—. Pero ¿de verdad piensas que soy tan idiota para creer a un hombre que acaba de descubrir que me ama justo cuando he encontrado el icono que puede salvar a su familia? Venga ya, Jasha. ¿Y si lo hubiera encontrado cualquier otra mujer? ¿Seguirías amándome o te enamorarías convenientemente de esa otra? 


			—Mi padre espera que me case contigo, sí. Mi familia lo espera. Pero yo sé lo que quiero. Hemos pasado por momentos de miedo y dolor y hemos luchado juntos, y por todo ello nos hemos acercado más en unos días que muchas personas en toda una vida. Confiamos el uno en el otro, Ann. ¿Y qué es más importante que eso? 


			—El amor. 


			—He dicho que te quería. 


			—Y yo he dicho que no te creo. Esa cálida admiración que sientes por mí no es amor. 


			—Mi querida Ann —Jasha habló con los dientes apretados—, me gustaría señalar que no serías capaz de reconocer el amor ni aunque te llevara a rastras hasta el bosque, que en estos momentos me parece la única forma de hacerte entrar en razón. 


			Ella se volvió hacia él. 


			—Tienes razón. No soy capaz de reconocer el amor. Pero sé que no es sinónimo de conveniencia. 


			—Está bien, Ann. —Su tono de voz era cortante y brusco—. Creía que entre nosotros había más confianza. Ahora me doy cuenta de que voy a tener que esforzarme más para convencerte de que jamás te defraudaré. 


			Ann no podía soportar verlo enfadado. Pero no se entendía a sí misma. Siempre se había dicho que sería práctica con respecto al matrimonio. Se había prometido ser feliz cuando formara parte de una familia. Y ahora estaba rechazándolo, no porque se hubiera convertido en lobo, ni por la responsabilidad de ser la que había hallado el icono, sino porque ¿él no la amaba de verdad? ¿Cómo podía rechazar lo que él le estaba ofreciendo? 


			Porque quería saber que ella era para él algo más que sus otras mujeres. 


			—Me crié mendigando las sobras de amor de las monjas, de los padres de otros niños, y merezco algo mejor. No voy a llevarme el icono, pero no me importa lo que diga la profecía de tu madre. —Se volvió para mirarlo. Vio de frente la irritación y la impaciencia de Jasha y se quedó observándolo con la barbilla levantada—. No voy a ser la esposa con la que te cases para salvar a tu familia. 


			—Está bien. No vas a creerme. ¿Esto te lo crees? —La agarró por las muñecas, tiró de ella hacia sí y la besó. 


			Su pasión fue como un golpe de las entrañas del infierno, una mezcla de sexo y rabia. Pero Ann no podía responder; en ese preciso instante, él ni siquiera le gustaba. Aunque parecía que el hecho de que le gustara o no no tuviera nada que ver con las estremecedoras sensaciones que provocaba en ella, las que la hacían luchar para liberarse de sus manos y luego agarrarlo por los hombros y gritarle. 


			Cuando él levantó la cabeza, ella estaba pegada a su cuerpo, con las rodillas temblorosas y entregada. Habría ido a cualquier parte con él, habría hecho cualquier cosa por él... 


			—¡Jasha! —Firebird gritó desde el porche—. ¡Ann! 


			Jasha le levantó la barbilla a Ann, y tenía los ojos dorados ribeteados de rojo. 


			—Recuerda este beso cuando imagines que no estás interesada en el amor que puedo ofrecerte. 


			—¡Jasha! —Firebird volvió a gritar—. ¡Ann! 


			Jasha miró a su hermana. 


			—Ya terminaremos la discusión más tarde. 


			—¿Para qué vamos a molestarnos? —murmuró Ann mientras lo seguía hasta la casa. 


			—Entrad, ¡deprisa! —Firebird entró y desapareció de su vista. 


			Jasha se volvió para mirar a Ann. 


			A ambos les pasó la misma idea por la cabeza. 


			Konstantine. 


			Los dos corrieron hacia la casa. 


			En el interior, todos estaban de pie, mirando a Rurik. 


			Rurik sostenía el teléfono, con una expresión en el rostro que era una mezcla de asombro y desazón mientras hablaba con severidad con su interlocutor. 


			Firebird lo agarró por el brazo y le dio un apretón. 


			—Ha recibido una llamada del yacimiento de Escocia y se acaba de poner como si fueran todos general del ejército. 


			Ann no entendía la tensión que tenía a toda la familia tan impaciente por la espera. 


			En cuanto Rurik colgó, Jasha le preguntó: 


			—¿Qué ocurre? 


			Rurik miró a Jasha como si no lo reconociera. 


			—La tumba... mi equipo ha excavado lo suficiente para ver el destello del oro. Hay trampas, pero también hay un valioso tesoro. 


			—¡Bien hecho! —Jasha extendió una mano y volvieron a darse un ceremonioso apretón. 


			—Les he dado orden de que me esperen antes de hacer saltar las trampas e ir a por el oro. Pero una cosa está clara: hemos encontrado la tumba que estaba buscando, la tumba de un gran conquistador celta. —La voz de Rurik se tornó tranquila, pausada y grave—. Una tumba que data de hace mil años. 


			—Mil años. —En ese momento Ann lo entendió todo—. Definitivamente no es una coincidencia. 


			—Exacto. —Los ojos marrones de Rurik reflejaron una mirada serena y satisfecha—. Ese tipo conoció al primer Konstantine Varinski. 
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			Una limusina recogió a Jasha y a Ann en el aeropuerto y los condujo en ese día de caluroso verano a través de los kilómetros y kilómetros de viñedos y de bodegas, por el largo camino bordeado por árboles, hasta el elevado castillo de estilo francés que albergaba Bodegas Wilder. 


			Era por la tarde y estaban en plena época turística, y Jasha observó con satisfacción que el aparcamiento estaba al completo de coches y autobuses. Había turistas haciendo cola para realizar las visitas de degustación mientras, en los terrenos con sombra y bien guarecidos bajo carpas, otros turistas estaban sentados a las mesas de picnic disfrutando de sus decadentes comidas envasadas y sus copas de vino. 


			Tal vez su familia estuviera a punto de irse al infierno, literalmente, y su historia de amor podía tener algunos cabos sueltos, pero, ¡por Dios!, el negocio iba sobre ruedas. 


			En la planta baja del castillo estaba la sala de degustación, la tienda de delicatessen y venta de vinos, la bodega de las botellas que vendían y el centro de envasado y envío. En el sótano, los guías explicaban cómo se fabricaba el vino y mostraban los enormes tanques de acero a la espera del fruto de la prensa de ese año. Las dos plantas superiores albergaban los despachos de las bodegas, y por esa razón, la limusina dejó a Jasha y a Ann en la parte trasera del castillo. Juntos subieron al ascensor para llegar hasta la zona de recepción; eran dos profesionales con traje y ella llevaba un maletín. Un maletín que contenía el primer icono. 


			No hablaron. 


			Al principio, Jasha no se dio cuenta de que no hablaban. Había estado demasiado ocupado felicitando a su hermano por su inteligente combinación de intuición y búsqueda. Había ayudado a Rurik a encontrar billete de avión, lo había llevado en coche hasta Seattle y lo había dejado en el aeropuerto. Luego había ido a casa y se había sentado en el salón con el resto de la familia, donde se habían preguntado qué encontraría Rurik. ¿Una serie de claros datos históricos? 


			Eso sería una decepción para ellos, por supuesto, pero un gran bombazo para la carrera de Rurik, y le reportaría más dinero para proseguir con la excavación. 


			Pero Rurik esperaba encontrar información sobre cómo romper el pacto con el diablo. O incluso... quizá descubría otro icono. 


			Durante toda esa tarde, Ann no había parado de hablar; había hecho preguntas; había expresado asombro y alegría. Por la mañana, mientras preparaban el viaje de regreso a California, Jasha se dio cuenta de la tensión, pero lo achacó a un lento regreso a su personaje de ejecutiva. 


			Sin embargo, poco a poco, fue dándose cuenta de que lo que ocurría era que solo con él era con quien Ann no hablaba. 


			Y ¿por qué no? ¿Acaso no la había pedido en matrimonio, no le había dicho que la amaba? 


			Jasha suponía que estaba indignada porque él no se había arrodillado, ni le había ofrecido rosas ni joyas ni toda una vida sobre un cojín de terciopelo. Pero había hecho lo mismo con Meghan y ella no se había dejado impresionar, o al menos no lo suficiente para casarse con él. 


			Gracias a Dios. 


			Además, Ann era evidentemente una mujer sensata. Seguro que entendía que, en ese caso, su familia requería toda su atención. 


			«Harías lo que fuera por el bien de tu familia.» 


			Tendría que haber hecho algo más que demostrarle la facilidad con que podía seducirla. Pero cuando Ann, la amable, bondadosa y sensata Ann, levantó su tozuda barbilla y le dijo que su amor no era suficiente, activó todas sus tácticas de guerra para demostrarle lo que sentía en realidad. 


			Por desgracia, ella parecía creer que la lujuria que despertaba en él no era distinta a la que le provocaban otras mujeres. 


			Jasha soltó un gruñido. 


			Sobresaltada, Ann lo miró. 


			Las puertas del ascensor se abrieron y Ann salió caminando por delante de él. 


			Jasha se quedó ahí de pie, mirando. 


			Ella se movía como una bailarina de flamenco, con sinuosidad y gracia. 


			El día anterior, su padre había intentado domeñarlo a base de bofetadas, pero lo único que deseaba Jasha era salir corriendo tras ella y derribarla. Quería caer al suelo rodando con ella y besarla hasta que liberase esa naturaleza salvaje que ocultaba tan bien; luego la desnudaría y... 


			¿Acaso creía que podía tenerla siempre que deseara? Maldición, cuando ella estaba cerca, tenía muchos problemas para concentrarse en los negocios, y mucho más para concentrarse en el negocio de la supervivencia. 


			¿Eso era amor? 


			Sí, pero no era la clase de amor que lo hacía volver la espalda a todo lo que había amado antes. Todo lo contario, era la clase de amor que lo hacía llevar a Ann al centro de su manada, donde ella estuviera más segura, y mantenerla allí. 


			—¡Señor Wilder! ¡Señorita Smith! ¡No sabíamos que iban a venir! —La hermosa y joven recepcionista se levantó tan deprisa que Jasha sospechó que había estado leyendo un libro tras el mostrador. 


			—¡Sorpresa! —respondió él. 


			Ann colocó una mano sobre la de Nicole mientras esta cogía el teléfono. 


			—Dejemos que sea una sorpresa. 


			Se dirigieron hacia el vestíbulo y pasaron junto a las cristaleras de la sala de conferencias donde se reunían los compradores con los comerciales de las bodegas. Shawn, el director comercial, estaba hablando con el comprador de Austin Liquor, enseñándole las medallas de oro que habían otorgado a Bodegas Wilder. Shawn iba señalándolas a medida que iban pasando junto a ellas. No tenía ningún reparo en utilizar a su guapo jefe y a su secretaria de piernas largas como símbolos de Bodegas Wilder. Si se casaban, Shawn lo consideraría como un triunfo publicitario. 


			Si se casaban... 


			Ann intentaba mantener su vida profesional siguiendo las normas de su vida laboral. 


			En un transcurso normal de los acontecimientos, Jasha habría estado completamente de acuerdo. Los amoríos de oficina eran letales para las relaciones laborales. Y en lo referente a relaciones laborales, no había ninguna otra que valorase más que la que mantenía con la señorita Ann Smith. 


			O al menos... la que había mantenido hasta entonces. 


			Aunque lo único que deseaba era que ella se tirase sobre él como había hecho sobre esa roca del bosque. O que saltara para defenderlo cuando su padre le estaba atizando con ganas. O al menos que dejara de alejarse cada vez que él se acercaba. 


			Necesitaba pensar en el futuro, por lo menos adelantarse a Ann para intuir en qué estaba pensando ella y los movimientos que haría. Si era astuto, podría mantenerla tan ocupada con el negocio que no se daría cuenta de que él controlaba su vida. 


			Celia Kim, la directora de producción de Jasha, salió de la sala de fotocopiadoras con la cabeza agachada mientras iba revisando unas gráficas. Los esquivó con el ceño fruncido, pero entonces los reconoció. En su cara floreció una cálida sonrisa. 


			—¡Habéis vuelto! ¿Lo habéis...? ¿Lo habéis aclarado todo? —Les echó una mirada intencionada a ambos. 


			En cuanto a lenguaje cifrado, era lo peor que Jasha había escuchado. 


			—Todo está bien —respondió Ann con tono apagado. 


			—Muy bien aclarado. —Jasha sonrió de forma encantadora, dando su típica apariencia de tipo competente... aunque más exagerada—. Me ha gustado mucho tener a Ann en casa. De hecho, la he llevado a conocer a mis padres. 


			—¿De veras? —Celia lo preguntó arrastrando las palabras, llenándolas de intencionalidad. 


			Ann frunció el ceño con serio disgusto. 


			—Sí —respondió Jasha—. Trabajaremos hasta tarde las próximas semanas, hasta que lo hayamos aclarado todo un poco más. 


			Celia rió como tonta. 


			—¡Me alegro tanto! 


			Ann siguió caminando hacia su despacho. 


			—Aunque hoy está todo un poco frío —dijo Jasha a Celia por lo bajo. 


			—Me sorprende —respondió Celia—; ella siempre te ha adorado. 


			—La pasión la ha pillado por sorpresa. 


			Celia lo miró a él y luego a Ann. 


			—En el buen sentido, espero. 


			—En un sentido muy bueno. —En realidad, Jasha había utilizado la pasión para arrinconarla, y esperaba poder encontrar una forma de eliminar el orgullo de Ann antes de que asomaran más problemas por el horizonte de su relación. 


			Cuando Ann llegó a su despacho, Celia se adelantó corriendo y le gritó: 


			—Yo, en tu lugar, no entraría. 


			Ann intentó girar el pomo de la puerta. Estaba cerrada con llave. Se volvió y miró a Celia con expresión interrogativa. 


			Celia le dijo entre murmullos a Jasha: 


			—Jordan y Sophia. 


			Jasha enrojeció por una rabia repentina. 


			—¿De verdad? —¿En el despacho en que Ann había trabajado y había protegido la privacidad de Jasha, donde habían pasado tantas horas hablando y trabajando?—. Pues me parece que no. —Se dirigió corriendo hacia la puerta, la abrió y pilló a los dos amantes entrelazados de una forma que no dejaba nada a la imaginación. 


			Ambos saltaron y se quedaron mirando, y Jordan dijo tartamudeando: 


			—Verás, Jasha, puedo explicártelo... 


			—No, si no te escucho. Vestíos los dos, vaciad vuestros cajones y recoged los cheques del finiquito. Llamaré a limpieza para que se encarguen del escritorio de Ann. 


			Jasha cerró de un portazo. 


			—Sabía que esto iba a ocurrir. —Ann se apoyó en la pared del fondo del pasillo—. No debería haberme marchado. 


			—Esto no ha sido culpa tuya —respondió Celia de inmediato. 


			—Celia tiene razón. —Jasha tomó a Ann de la mano y volvió a llevarla al vestíbulo, en dirección a la cafetería. Celia los siguió—. Puedo entender la pasión irresistible. —La besó en los dedos—. Pero esos dos la pueden padecer en cualquier otro lugar, y no durante las horas de trabajo. 


			—Él es un salido y ella... —Celia miró a Ann—, ella también. 


			Jasha ya se había dado cuenta de eso antes. Cuando Ann estaba cerca, todo el mundo utilizaba su vocabulario más relajado tranquilamente. Ann tenía ese efecto en todo el mundo: todos se sentían de mejor humor. 


			—¿Cómo ha podido convertirse este lugar en un infierno en seis días? —preguntó Jasha. 


			—Ann lo mantiene todo vigilado —respondió Celia—. Porque siempre asume la responsabilidad. Lo controla todo. Trabaja todo el tiempo. 


			—Ann, debería concederte un aumento. —Le dedicó su mejor y más encantadora sonrisa. 


			Pero había sido una pérdida de tiempo, porque Ann no estaba mirándolo. 


			—Claro que deberías. 


			Ann no quería hablar sobre pasiones irresistibles, no quería mirarle a los ojos... 


			—Permite que vaya a buscar algo para beber. 


			Ann se soltó de su mano. Echó un vistazo a la cafetería desierta, colocó su maletín en la silla que estaba junto a Jasha y se dirigió hacia la máquina de café. 


			Celia los miró a ambos. 


			Jasha se encogió de hombros y sonrió a regañadientes, intentando relajarse, consciente de que, si Celia captaba la tensión, toda la empresa estaría atenta para observar los movimientos del jefe y su secretaria. 


			Maldita civilización. Maldito comportamiento apropiado en el trabajo. Jasha sintió ganas de regresar al bosque con su pareja y demostrarle la forma de actuar de un lobo. 


			Pero entonces volverían a irse y volverían a tener que enfrentarse a la bodega y a sus obligaciones y a su familia. Necesitaban arreglar aquello y hacerlo de tal forma que Ann llevara su anillo en el dedo y durmiera en su misma cama todas las noches. 


			Jasha se sentó a una de las mesas y señaló la silla que tenía enfrente. Cuando Celia se hubo sentado, él se acercó. 


			—Cuando la vi fuera del trabajo, no pude resistirme. Llevaba ese hermoso vestido. 


			—Yo la ayudé a escogerlo. 


			—Bien hecho. —Al pensarlo, Jasha recordó aquel vestido. Blanco y negro, con un gran botón... La vio bajando lentamente la escalera y, a cada paso, sus largas piernas se entreveían por la abertura. 


			—¿Qué más? —preguntó Celia con ansiedad. 


			—Se mostró tan tímida y dulce... ¡oh!, es que ni siquiera puedo hablar de ello. —Se reclinó sobre la silla—. Fue perfecto. 


			—Salvo por la parte en que el trato de la bodega se ha ido al traste. 


			—No hablamos mucho sobre eso. —Sonrió a Ann cuando esta le puso una taza de café delante. 


			—¿Qué ha ocurrido desde que nos marchamos? —preguntó Ann, quien seguía conservando el tono de conversación de negocios. 


			—El trato con los ucranianos está definitivamente perdido. Han enviado unos faxes horribles, pero como no pudimos ponernos en contacto con vosotros, no supimos qué hacer. —Estaba claro que Celia lo había pasado mal. 


			—Tengo que leer esos mensajes —dijo Jasha. 


			—No era la empresa adecuada con la que darnos a conocer en el mercado internacional. —Ann pasó una taza a Celia. Colocó el maletín entre Jasha y ella, y se acomodó en esa silla. 


			—Cierto. —Jasha se quedó mirando a las profundidades lechosas de la taza y luego miró a Celia—. Me gustaban porque hablaban ruso y no necesitaba intérprete, pero, en realidad, los intérpretes salen menos caros que los directivos con aires de diva. 


			Celia sonrió y él vio que la tensión abandonaba sus hombros. 


			—Sí, eso es lo que yo pensaba. 


			—Ojalá lo hubiera sabido antes de salir corriendo a buscarte hasta la costa. —El tono de Ann fue brusco hasta llegar al sarcasmo. 


			Un registro totalmente nuevo en ella. 


			Cuánto le había costado volver a sentirse cómoda para volver a dirigirle la palabra. 


			—De todas formas, hemos disfrutado de unas buenas vacaciones. —Jasha tomó la taza con ambas manos mientras hablaba con Celia—. Presenté a Ann a mi familia. Hablamos sobre el negocio de las bodegas y decidimos seguir expandiéndonos por el país. ¿Qué opinas? 


			Celia se apoyó en el respaldo; de pronto se sentía tan relajada que sonrió de forma desproporcionada. 


			—¡Genial! Ya recomendé esa estrategia el año pasado y sigo pensando que es una buena política. Menos arriesgada y con más probabilidad de éxito. 


			—Ya recuerdo tu informe. —En aquel momento, a Jasha no le había gustado—. Cuando Ann y yo nos pongamos al día, nos pondremos manos a la obra con eso. 


			—¡Manos a la obra! —Celia se miró el reloj—. ¡Maldita sea! Tengo una videoconferencia. Me alegro de que hayáis vuelto... juntos. 


			Con la sensación que daba el trabajo bien hecho, Jasha contempló cómo se iba Celia. Había pasado de ser la abogada defensora de Ann a ser la suya, y tal vez fuera injusto para Ann, pero en aquella batalla entre Jasha y su amante, él necesitaba todas las armas que pudiera reunir, y si eso incluía manipular a la mejor amiga de su amada, pues bueno, de momento había supuesto quince minutos de maniobras magistrales. 


			Se volvió hacia Ann. 


			—Espero que tu despacho ya esté limpio, pero si no lo está, puedes venir al mío y ayudarme con el correo. 


			Solos en el despacho. Podría cerrar la puerta. Echar la llave. Y no permitir que nadie entrase hasta que ella le hubiera confesado su amor, hubiera accedido a casarse con él y se hubiera entregado a él. Se hubiera entregado del todo. 


			Sin ni siquiera el rastro de una sonrisa o señal alguna de excitación, Ann se levantó y cogió su maletín. 


			—Por supuesto, Jasha. 


			Él la alcanzó y la agarró por el brazo. 


			—Quiero que encuentres a alguien que se encargue de hacer tu trabajo. 


			Ann se volvió y le lanzó una fría mirada. 


			—¿Y por qué se supone que yo iba a hacer eso? 


			—Porque quiero que te concentres en descubrir la verdadera identidad de la persona que se oculta tras el distribuidor de vinos ucraniano. 


			—Creía que ya estabas seguro de que se trataba de uno de los hijos de Oleg. 


			—Sí, pero quiero saber cómo me ha encontrado. Quiero saber cuánto sabe de mí... y quiero averiguar algo sobre los Varinski. Cuáles son sus puntos débiles, cuál es el tamaño de su organización. Quiero saber cuáles son los nombres exactos y, lo que es más importante, quiero verles la cara. Desde aquella vez en que mis hermanos y yo buscamos información sobre los Varinski en el ordenador de la biblioteca, no he vuelto a preocuparme de ellos. Aquella fue una consulta peligrosa. 


			—Sí, lo fue. ¿En qué estabas pensando? 


			—Estaba pensando en que no nos habían hecho ni caso durante treinta y cinco años, y que más valía no mostrarse muy amenazador con ellos. 


			—Está bien. —Ann entrecerró los ojos y aceleró el paso—. Le pediré al cerebrito de informática que haga que mi rastro sea invisible mientras efectuó la búsqueda en internet. ¿Dónde quieres que instale mi ordenador? 


			—En mi despacho. 


			Ann se detuvo en seco. 


			Él siguió caminando. 


			—Es el único lugar del edificio lo bastante seguro. 


			Ann seguía sin caminar a su lado, y él se volvió para observarla. 


			Ella se quedó mirando, con los ojos entrecerrados, como si intentara encontrar una salida de una trampa que la rodeaba. 


			La táctica de Jasha era activar el cepo cuando ella no se diera cuenta. 


			—Ann, si no quieres casarte conmigo, no pasa nada. Mi ego podrá soportarlo. —Era un recordatorio de que la cuestión estaba en el aire entre ambos—. Pero sabes que eres la única persona a la que puedo confiar esa búsqueda. Eres la única lo bastante inteligente, y la única que conoce las circunstancias especiales lo suficiente para entender el peligro que conlleva. —Le dio un fuerte apretón con la mano cuando mencionó la cuestión de la confianza. 


			Ann asintió lentamente con la cabeza, aunque siguió esperando. 


			Esperaba a que cayera la otra torre. Qué chica tan lista. 


			—Y como, de todos modos, te vas a trasladar a vivir conmigo... 


			—¡No pienso hacerlo! 


			—Para que pueda protegerte... 


			—¡No pienso irme a vivir contigo! 


			—La información que encuentres también estará protegida... 


			Ann respiraba con fuerza; su pecho subía y bajaba mientras buscaba una repuesta que Jasha se dignara escuchar. 


			—Si no vas a venir a vivir conmigo, supongo que puedes entregarme el icono para que lo guarde. 


			Ann lo sobrepasó caminando tan erguida que parecía como si fuera a romperse si él la tocaba. 


			—Eres un imbécil, Jasha Wilder. 


			Él se quedó observando cómo se alejaba por el pasillo y sonrió dejando a la vista toda su dentadura. 


			Jasha tenía una estrategia y Ann no tenía ninguna oportunidad de ganar. 
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			Cuando Jasha tocó a Ann en un hombro y dijo: 


			—Es hora de irse a casa —Ann dio un salto tan exagerado que abandonó la silla. 


			—Lo siento, creí que me habías oído entrar. —Jasha la miró con el ceño fruncido—. ¿Dónde estabas? 


			—En Rusia, en medio de un lío de hechos y documentos. Boris Varinski es tu hombre, jefe de los falsos distribuidores de vino ucranianos. —Ann estiró los brazos por encima de la cabeza—. ¿Sabías que Yerik y Fdoror están imputados en Sereminia por pertenencia a una banda del crimen organizado y asesinato? 


			—Bien por los viejos Yerik y Fdoror. —La primera parte de su estrategia estaba funcionando. Ella era excelente en ese tipo de búsqueda, estaba disfrutando y, lo que era más importante, había vuelto a dirigirle la palabra—. ¿Quiénes son? 


			Ann señaló sus fotos en la pantalla. 


			—Yerik. Fdoror. Hijos de Oleg. También lo es Boris. Oleg era un tipo muy ocupado. Bueno, todos los Varinski son tipos ocupados. ¿Sabes cuántos Varinski han nacido en los últimos treinta años? 


			—No. 


			—Por supuesto que no lo sabes. Porque en Ucrania, los Varinski, al parecer, pueden hacer lo que les venga en gana y lo que quieren es no dejar constancia de los nacimientos, ni de las muertes ni de los crímenes que cometen. Lo único que he podido investigar es el rastro que deja su dinero, y está oculto entre una maraña de empresas fantasma y contratos falsos. Solo en el papeleo de estos últimos años he podido encontrar alguna pista para entender lo que ha estado ocurriendo, y es porque parece que las generaciones de hombres más jóvenes no son tan buenas a la hora de mantener el secreto. 


			Jasha le puso las manos en los brazos para levantarla de la silla. 


			—Eso está bien. Un poco de incompetencia nos ha ayudado mucho en nuestra causa. 


			—No te engañes. Boris y los demás hijos de Oleg son muy inteligentes en todo lo que hacen. No darías crédito al número de delitos que se relacionan extraoficialmente con ellos. Hacen que la mafia parezca una panda de monjes tibetanos. 


			Jasha cerró su portátil y lo metió en su maletín. 


			—Creo que su punto débil es su increíble vanidad. A los jóvenes no les importa que su secreto sea conocido. Se han producido avistamientos «raros» —Ann hizo el gesto de las comillas con los dedos— de animales salvajes y, al parecer, cuando han salido de cacería, las mujeres se han defendido y han ganado. 


			Jasha llevó a Ann hasta el vestíbulo, al ascensor y hasta la puerta de su coche, que acababan de traerle de su casa y ya estaba en marcha. 


			—Son verdaderos inmigrantes ruso y el tema de los banjos de la brutal película Defensa es la banda sonora que se oye de fondo —dijo Ann. 


			Jasha rió. 


			—De verdad que eres un genio con las palabras. —La colocó en el asiento del copiloto, situó el portátil sobre su regazo y cerró la puerta. 


			Cuando él ya se había acomodado en el asiento del conductor, ella había emergido de su fascinación por su familia y estaba mirándolo con expresión acusadora. 


			—Tengo que ir a mi urbanización y coger mi coche, y a Kresley. 


			—Kresley. —Mierda, Jasha no había pensado en el gato. 


			—Kresley. —Ella asintió; luego se quedó mirándolo por si tenía algo que objetar. 


			Pero Jasha no estaba loco. 


			—Por supuesto. Me muero de impaciencia por conocer a ese pequeño tipejo. —Puso en marcha el coche y salieron del aparcamiento. 


			—No es tan pequeño. En realidad, pesa nueve kilos. 


			—Eso sí que es un gato. —Si iba a tener que soportar a una alimaña en su casa, le alegraba saber que al menos era un animal de un tamaño decente. 


			Ann lo guió hasta una urbanización privada en las colinas de Napa, luego lo llevó hasta un edificio de dos plantas dividido en seis apartamentos. Ella vivía en el último piso a la izquierda; mientras subía la escalera, Jasha descubrió que sentía una curiosidad malsana por conocer su casa. 


			Ann se adelantó corriendo, como una mujer que escapaba de su amante. Sin duda alguna, Jasha sintió lujuria al contemplar sus piernas, y dejó volar la imaginación hasta el piso de ella, hasta su habitación, donde lentamente le quitaba la ropa, prenda a prenda... 


			Entonces, Ann abrió la puerta y Jasha se dio cuenta de que no estaba escapando de él, sino corriendo para ver a su gato. 


			—¡Kresley! —Corrió hacia el sofá, hacia aquel gigantesco y peludo cojín de color anaranjado. 


			Entonces, cuando Ann lo levantó, el cojín se convirtió en un gato con las patas colgando y el mismo aire dormido de todos los gatos justo antes de darse cuenta de que tienen una cita urgente y salen corriendo despavoridos. 


			Kresley la miró parpadeante, y luego empezó a hacer un ruidito. Al principio, Jasha no supo qué era aquel ruido y luego se dio cuenta: era el sonido que emitía un gato de nueve kilos ronroneando. 


			—¡Es inmenso! —exclamó Jasha. 


			—¿Verdad que sí? Es muy bonito. —Le acarició la cabeza y el cuello, y habló al minino con la cara pegada a su hocico—. Es mi hermoso niño grande. 


			Kresley saltó como si se hubiera asustado. Levantó el hocico y le olfateó los labios a Ann. Las pupilas se le dilataron. 


			Y empezó a bufar con fuerza. 


			—¡Kresley! —exclamó Ann. 


			Entonces el enorme gato lanzó sus zarpas en dirección al pecho de Ann. Saltó de sus brazos y retrocedió. 


			—¡Oh, Kresley! —Ann suspiró—. Supongo que está enfadado porque le he dejado solo. 


			—¿De veras? —¡Menuda mascota!, pensó Jasha—. ¿Puedes dejarlo solo durante seis días? 


			—No, le había pedido a mi vecina del piso de abajo, la señora Edges, que viniera a darle de comer y a hacerle compañía. Es una mujer agradable, viuda, jubilada de la marina y la oficina de correos. —Ann dejó el bolso sobre la mesa de la entrada. 


			Jasha echó un vistazo a su alrededor. 


			Ann había decorado su salón con tonos tierra y distintos marrones. Detalles de color naranja daban el toque llamativo necesario, transmitían sensación de calidez y convertían el espacio en un lugar acogedor. 


			Que no era precisamente como ella estaba comportándose con él. Ann estaba mirándolo como si fuera un sofá con un resorte roto. 


			—¿Puedo ayudarte a recoger algo? —le preguntó Jasha. 


			—No. —Se volvió y se dirigió hacia el baño. 


			—Está bien —respondió Jasha hacia la puerta cerrada. Se dio un paseo por el piso, echándole un vistazo al resto de la casa. 


			La cocina era pequeña y estaba bien organizada. 


			No le sorprendió. 


			La habitación era bastante más exótica, con un dosel de cortinas vaporosas sobre una cama de dos por dos; eso sí que fue todo un descubrimiento. Por qué, Jasha no lo sabía. Ya se había imaginado que su exterior bien organizado ocultaba un interior romántico y apasionado. Junto a la habitación había un pequeño baño completo que había pintado con cálidos tonos melocotón y toques color aguamarina. Muy agradable. Pudo imaginársela relajándose en la bañera llena de espuma, con el pelo recogido en un moño sobre la cabeza, sus hermosos pies levantados y en punta... Y si seguía imaginándosela así, sus pies no serían lo único levantado y en punta. 


			Con las manos en los bolsillos, volvió paseando hacia el salón, donde el gato estaba sentado en el sofá, mirándolo con malicia. Ese gato iba a irse a casa con él, así que se acercó lentamente y le tendió la mano para que Kresley la olisqueara. 


			—Buen gatito, buen gatito. 


			Kresley volvió a empezar con ese bufido profundo, un bufido que no tardó en convertirse en una amenaza en toda regla. 


			Ann salió del baño con un montón de productos femeninos que hicieron ver a Jasha que todavía no era padre y que esa noche tampoco iba a convertirse en progenitor, algo que sospechó más por el comportamiento de Ann que por su olor. 


			—Kresley, ¿qué te ocurre? —preguntó Ann. 


			—Los gatos suelen hacer eso... sienten al lobo que hay en mí. —Jasha retrocedió unos pasos. 


			Kresley lo siguió. 


			—Reaccionan de forma instintiva —añadió Jasha. 


			—Y con mucha razón. —Ann se quedó mirando—. ¿Está amenazándote? 


			—Creo que sí. 


			—Bueno, pues eso no está bien. —Ann tiró los tampones sobre la mesa y se acercó al gato para agarrarlo... Kresley se volvió contra ella. 


			Si Jasha no llega a apartarla, su propio gato la hubiera atacado. 


			—¡Kresley! —gritó Ann. 


			—Me huele en ti. —Jasha no dijo que tenían un problema. Con Ann, no le hacía falta hablar de lo evidente. 


			A Ann le tembló la voz cuando dijo: 


			—Veré si la señora Edges puede cuidarlo hasta que se acostumbre a ti. 


			—Es una buena idea. 


			

			 


			Ann cerró el portátil y se quedó observando el intenso sol de la mañana durante un largo rato; luego contempló el despacho de Jasha. 


			—¿Sabes? Todo lo que he averiguado sobre los Varinski me ha hecho ver lo formidables que son como enemigos. 


			Jasha levantó la vista de los documentos que estaba firmando. Dejó el bolígrafo y entrelazó los dedos. 


			—¿Tienes tiempo para un resumen? 


			—Parece que son bastante más de cien, con numerosas identidades falsas. Los más viejos son inteligentes, han creado empresas fantasma, blanquean dinero y siempre, siempre cazan, torturan y asesinan. Los más jóvenes, en su mayoría, parecen bastante menos competentes, aunque tal vez solo sea porque son jóvenes. 


			—Es más probable que no tengan disciplina. 


			—Mmm... Sí, es posible. 


			O tal vez los demonios que viven muchos años maduraban más tarde que los hombres corrientes. Aunque Jasha le había parecido maduro desde el momento en que le echó el ojo. Y guapo. E inteligente. Demasiado inteligente. 


			Habían pasado juntos los últimos cinco años. Hasta el último maldito minuto. 


			Por la mañana, se despertó en la casa de Jasha, en su habitación, en sus brazos. Tenía el período, así que lo había usado como burda excusa... lo había utilizado para no tener relaciones, pero, sobre todo y con mucha más satisfacción, se había valido de él para castigarlo. 


			Su capacidad para escarmentarlo y comportarse como una bruja la sorprendió a ella misma. 


			Desayunó con él; luego fueron al despacho en coche, por separado. Gracias a Dios que ella había tenido el buen juicio de insistir en llevar su propio coche. Aunque, en cuanto llegaron a la bodega, Ann trabajó en la búsqueda de datos por internet en el despacho de Jasha. Durante todo el día. Todos los días. Mientras él hablaba, caminaba y respiraba... siempre allí, siempre mirando... no había ni un solo momento en que Ann no fuera consciente de su presencia. 


			Él le había dicho que conocía su olor. 


			Bueno, pues ahora ella también conocía el de Jasha. Y le gustaba demasiado. 


			A las cinco, Ann se escapaba para alimentar a Kresley, aunque no era realmente una escapada. A Kresley ya no le gustaba ella. No la atacaba, pero la miraba con recelo, y cuando Ann le daba de comer, él bufaba. Ann intentaba explicarle que podría ir a casa de Jasha con ella si dejaba de comportarse así, pero el gato no cambiaba de actitud. 


			Luego se iba a casa para cenar y siempre lo hacían en alguno de los mejores restaurantes de Napa. 


			De forma premeditada, Jasha intentaba demostrarle el contraste entre el tiempo que habían pasado juntos en el bosque y el que estaban pasando juntos allí. Cenaban los menús más espectaculares, y siempre a la luz de las velas. Los famosos se paraban en su mesa para charlar un rato y, una noche, Jasha la llevó a bailar. Al principio de la velada, Ann se había sentido demasiado tímida para bailar con soltura. Pero al final de la velada, era como si siempre hubiera estado entre los brazos de Jasha. 


			No era tonta. Sabía perfectamente que Jasha intentaba demostrarle que siempre le daría lo mejor, sin importar las circunstancias. 


			Sí, sí. Estaba decidida a no dejarse impresionar... pero estaba impresionada. 


			Después de cenar, iban a casa, veían algo de tele o leían... y se acostaban juntos. 


			Como estrategia, el estar juntos hasta el último minuto estaba resultando bastante bien. No importaba lo mucho que Ann intentara aferrarse a su resentimiento, Jasha no dejaba de sorprenderla. Ella olvidaba todo el tiempo la maldita profecía de Zorana que había hecho que Jasha le hiciera una insultante proposición de matrimonio, y solo recordaba lo agradable que era estar con él y lo cómodo, y todas las razones por las que se había enamorado de él en un principio. Además, a medida que la incomodidad por el período iba desapareciendo, le venían a la mente esos otros recuerdos de... 


			Todo lo relacionado con su apareamiento había sido primitivo, excitante, violento por la lujuria y tierno por la pasión. Las manos de Jasha sobre sus senos, su peso sobre el cuerpo, las lentas penetraciones, los latidos acelerados... La noche anterior, Ann había soñado con todo ello y con él, y se había despertado al borde del orgasmo. Se había quedado ahí tendida, temblando, intentando calmarse antes de despertarlo. Lo conocía. Si se daba cuenta de lo caliente que estaba ella, se aprovecharía. 


			Pero había logrado ocultar su excitación, porque el muy cabrón no se había despertado. 


			Una vez fingió que estaba dormida y soñando y que no era responsable de sus actos, pero él no reaccionó. 


			Tenía que asumirlo. Él no era de fiar. 


			Pero se la devolvió. Iba al despacho vestida con faldas hasta media pierna y con una tablilla que le marcaba el trasero o incluso una abertura por detrás. Ese día llevaba una chaqueta negra y una falda lápiz, y bajo la chaqueta una sensual blusa de satén rosa. Lo había pillado mirándole las piernas con un deseo que le compensó en parte por el que ella había sentido. 


			¡Ah! Y siempre se maquillaba la marca de la espalda, por si acaso. 


			Al menos esa parte de la semana había sido divertida. 


			—¿Qué sugieres? —preguntó Jasha. 


			—¿Cómo? —Ann se quedó mirándolo. ¿Estaba preguntándole si debía proponérselo? ¿Si debía seducirla? ¿O a qué restaurante quería ir esa noche? 


			—¿Llamo a Boris para hablar con él? 


			—¡Ah! —Gracias a Dios que no había respondido nada tan tonto que «¿Cómo?»—. El Varinski al que mataste dijo que no habían localizado a tus padres, y creo que podemos suponer que es cierto. Pero, de alguna forma, si os han localizado a tu hermano y a ti... 


			Cuando Ann mencionó a Rurik, a Jasha se le encendió el fulgor rojo de los ojos. 


			El descubrimiento en la excavación de Rurik había llegado a internet antes incluso de que él aterrizase en Escocia: el descubrimiento de una tumba de mil años llena de oro había sido todo un bombazo para los periódicos en un día en que no había noticias interesantes. Y cuando alguien había hecho volar la tumba por los aires, y Rurik y la reportera gráfica Tasya Hunnicutt habían desaparecido, los periodistas se habían vuelto locos de emoción. 


			Ann prosiguió: 


			—Así que tomar la iniciativa de hacer la llamada podría impresionarles. Está claro que lo suyo es una pose. 


			—Los animales y los hombres orinan para marcar el territorio. Yo ahora soy el que puede hacerlo mejor, porque puedo decirle a Boris que he matado a sus hijos. 


			—Sí. —A Ann le encantaba cuando intercambiaban ideas; siempre le había gustado. Esas ideas eran más importantes que cualquier tema que hubiera tratado antes, y Ann sabía que él valoraba sus aportaciones—. Sabe que sus asesinos no han cumplido, pero puede que no sepa que están muertos. 


			—Depende del seguimiento que me esté haciendo, puede que crea que estamos todos muertos. Así que, si tú estás de acuerdo en que es una buena idea, voy a llamar a Boris. 


			—Estoy de acuerdo, pero ahora es medianoche.  


			Jasha levantó el teléfono y sonrió con esa sonrisa maléfica que siempre presagiaba problemas para sus enemigos. 


			—Pues tanto mejor. 
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			Boris colgó el teléfono y se agarró su pelo hirsuto con ambas manos. 


			Dos Varinski habían muerto. 


			Y uno de ellos era hijo suyo. 


			Tenía muchos hijos; uno más o menos no importaba. 


			Pero Gravrie era el mejor rastreador de los Varinski, el más dispuesto y voluntarioso, era bueno en electrónica y sabía cómo utilizar la herramienta más importante de un depredador: el hocico. Puede que no fuera muy inteligente, pero era un guerrero poderoso. Con todo, ¿de qué le habían servido al chico esas habilidades? 


			Los hijos del degenerado Konstantine no podían vencer a un verdadero Varinski. 


			Sin embargo, algún asqueroso hijo de Konstantine había vencido a Gavrie y había dejado su cuerpo para que lo encontrase y lo profanase la policía norteamericana. Boris no había conseguido averiguar la ubicación de Konstantine para matarlo y también a su progenie... y así invertir la decadencia de la gran familia Varinski. 


			Cierto, le había dado a Jasha una noticia que podía partirle el corazón a un hermano y sabía que lo había impresionado, pero también sabía que no le había creído. 


			Y tenía sus buenas razones. Rurik seguía vivo. 


			Pero no durante mucho tiempo. No mucho tiempo. 


			Boris quería rugir, salir de la gran habitación y darle una buena patada en el culo a algún Varinski, pero ¿de qué le serviría? La mayoría de los chicos allí sentados, boquiabiertos, no entenderían su furia. Los que sí la entenderían se habrían burlado, y su hijo Vadim se habría quedado mirándolo fríamente y preguntándose si había llegado la hora de acabar con Boris. 


			El poder se le estaba yendo a Boris de las manos... ¿Y por qué razón? 


			Por culpa de Konstantine y su furcia gitana. Porque Konstantine había traicionado a su familia. Había traicionado todo cuanto significaba su familia: asesinato, terror y beneficios. Pues ¿cómo podía permanecer unida una familia si los hermanos se mataban entre sí por defender a una simple mujer? 


			Por... amor. 


			Boris escupió al suelo y luego llamó a gritos a una de las mujeres para que fuera a limpiarlo. Mientras la mujer trabajaba, él paseaba impaciente por la habitación, sin prestar atención a las quejas de la fémina. 


			Al principio, cuando Konstantine había matado a su padre, Boris y sus hermanos solo podían pensar en la venganza. Boris había dirigido a su ejército de miembros de los Varinski en la búsqueda de Konstantine y de su mujer —Boris volvió a escupir al suelo—, para matarlos a ambos. Matarlos de un modo bestial, lento y doloroso. 


			Pero Konstantine había sido demasiado inteligente para ellos. La pareja había desaparecido de la faz de la tierra. 


			Eso no le había dado más que problemas. Los hermanos y sobrinos comentaban entre dientes que Boris les había fallado. Boris había tenido que reafirmar su poder a través de fechorías y batallas. Hacía treinta y cinco años, su mente y sus reflejos eran rápidos y audaces, y le hubiera bastado un año para recuperar el mando. 


			A esas alturas, el rastro de Konstantine había ido desapareciendo, y también la obsesión de Boris. 


			Dejaría escapar al traidor. No le importaba. Lo que sí le importaba era trasladar la operación Varinski al mundo moderno. Faxes, ordenadores, localizadores electrónicos... a los viejos jefes no les gustaba todo eso, y los viejos no cambiaban fácilmente, pero Boris era joven. Boris tenía la oportunidad de reconvertir la familia en una empresa moderna con oleadas de terror que podían extenderse por todo el mundo para dominarlo. 


			Incluso en ese momento, Boris pensó que era un buen plan. 


			Salvo que, poco a poco, le pareció evidente que al diablo no le gustaría. El pacto con el diablo estaba resquebrajándose. 


			El primer hijo había nacido cojo. Luego, a otro le faltó un dedo. Había otro que se transformaba, pero no en lobo, ni en águila, ni en tigre. Era un hurón pequeño, huidizo y asqueroso, un roedor de dientes afilados y ojos vidriosos. 


			En mil años, jamás se había dado un cambio así. 


			Boris lo había matado, claro, antes de que alguien se enterase. 


			Pero aquello no era más que el principio. En cuestión de cinco años, otros hijos se habían transformado y habían sido serpientes y comadrejas: animales depredadores sí, pero no nobles. 


			Hacían que Boris se estremeciera de asco. 


			No todos los varones que nacían eran criaturas menores. Pero sí la mayoría y, algunos de ellos, una vez que se habían transformado, no recuperaban del todo su forma humana. 


			Lo que era peor, por primera vez, los estragos del tiempo hacían mella en los Varinski. Se les pudrían los dientes. A los viejos se les endurecían las articulaciones de los dedos. El tío Ivan estaba sentado en una esquina, ciego, con una película blanca sobre los ojos, y eso era lo más terrorífico de todo. 


			Porque el tío Ivan veía cosas, cosas que nadie podía ver. El año anterior, a finales de invierno, había dicho a Boris una serie de cosas... 


			Ivan dobló sus viejos dedos para agarrar a tientas a Boris por las solapas de la camisa. Con una fuerza sorprendente, tiró de él hacia sí, y con aliento a podrido y una voz profunda y distinta a la que solía tener, susurró: 


			—Durante mil años, el pacto conmigo se ha mantenido intacto. Pero ahora, Boris Varinski, está fallando. Todos los días, el fuego del infierno va aproximándose un poco más, porque Konstantine y sus mocosos continúan en este planeta. Elimínalos y salvarás el pacto. Si fallas, atormentaré tu alma durante el resto de la eternidad. 


			A Ivan le brillaban los ojos, no de color rojo, como a un verdadero Varinski, sino de color azul, como un ascua. 


			Boris se estremeció y se alejó, y supo que le habían dado un ultimátum directamente de parte del diablo. 


			El colmo fue cuando Boris se llevó de caza a una partida compuesta por los más jóvenes. Siguieron a su presa; les habían pagado por eliminar a una pareja con un hijo pequeño. Durante la lucha, a Boris le habían disparado en la pierna. Había aullado de dolor, se había reído y luego había regresado a casa para curarse. 


			La herida había sanado, pero no tan rápido como acostumbraban a hacerlo en el pasado, y eso le había dejado una punzada permanente en la cadera. 


			Una punzada. ¡Una punzada! Los Varinski no sufrían punzadas. Se curaban enseguida. Era parte del pacto, o del antiguo pacto. 


			Después de un mes, Boris salió de caza en solitario, a buscar un médico. Había encontrado a uno en Minsk. Era evidente que el aburrido y joven doctor jamás había oído hablar de los Varinski, o no creía en su existencia, o no le importaba, porque le hizo una radiografía a Boris y le dijo sin tapujos que tenía artritis. 


			¡Artritis! Él, Boris Varinski, el líder de los Varinski, ¡él tenía artritis! Su abuelo había muerto a los ciento veintisiete años. Decían que Konstantine el Grande había vivido hasta los ciento cincuenta. 


			Y Boris... Boris solo tenía cincuenta y tres. 


			Boris había matado al médico, claro, y el único placer que obtuvo fue contemplar la vana lucha del hombre, y ver cómo se le salían los ojos de las órbitas y se le ponían moradas las mejillas, luego negras, y cómo la luz se apagaba en su rostro mentiroso y estúpido. 


			Luego Boris se había ido a casa, se había tomado en secreto la medicina y no se lo había contado a nadie. 


			Pero siempre que Vadim lo observaba, se le encendía la mirada de malicia. 


			¿Acaso el chico lo sabía? ¿Cómo? Era imposible que hubiera seguido a Boris... O eso creía. 


			El patriarca levantó la cabeza y miró hacia el patio, donde los hierbajos cubrían la valla y los coches desguazados inundaban el patio, y su imaginación voló para recordar la historia de la familia. 


			Los problemas de los Varinski habían empezado cuando su tío Konstantine se había vuelto blando y había dejado que esa zorra gitana lo mangonease. 


			Así que se suponía que cuando Boris destruyera a Konstantine y a toda su familia, el diablo volvería a estar contento. Entonces los hijos serían como antes: sanos, crueles y nobles. Y Boris volvería a estar bien, sin punzadas de la edad que auguraran su decadencia. Y Vadim volvería a mezclarse con la manada, volvería a mirar al suelo y a mostrar respeto. 


			Sí. Eso sería lo que ocurriría. 


			Y, ahora, Boris ya sabía cómo conseguir que Konstantine saliera de su escondite. 


			Levantó el teléfono y realizó una llamada al Varinski instalado en el valle de Napa. 


			

			 


			En su despacho, Jasha se sentó en su banco de ejercicios y trabajó los bíceps una y otra vez hasta que dejó de sentir rabia y pudo volver a pensar. 


			Ann tenía razón. Jasha había pillado a Boris con la guardia baja. 


			Pero Boris también lo había pillado a él con la guardia baja. Con su fuerte acento ruso, le había dicho: 


			—He oído que tu hermano ha desaparecido en Escocia. Puede que haya tenido un accidente, ¿eh? Es que eso de la arqueología es muy peligroso, es una desgracia cuando ocurre algo malo. Claro que si encontramos su cuerpo, te lo enviaremos. Al fin y al cabo, somos parientes. 


			Jasha no le había creído; no habían tenido noticias de Rurik desde la explosión, pero no podían acabar con su hermano tan fácilmente. 


			Aunque el hecho de que los Varinski estuvieran vigilando las actividades de Rurik significaba que se habían acercado mucho más a los secretos de los Wilder de lo que Jasha era consciente. 


			Tenía que aumentar la seguridad de su casa y de la bodega. 


			Ann asomó la cabeza por la puerta. 


			—¿Cómo ha ido? 


			Lo más importante era que Jasha debía mantener a Ann a salvo a cualquier precio. 


			—Tengo que hacer otra llamada, pero ya te lo contaré luego. 


			Se quedó mirando mientras ella asentía con la cabeza y salía para dejarlo a solas. 


			¿Se lo contaría más tarde? 


			Mierda, tendría suerte si ella seguía hablándole más tarde. 
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			A las cinco de la tarde, Ann metió el portátil en el maletín, se volvió hacia Jasha y dijo: 


			—Voy a pasar un rato con Kresley. Iré más tarde a tu casa. —Siempre la llamaba «tu casa», era una pequeña batalla entre ambos. Ella no esperaba que Jasha dijera nada diferente a: «Vale, te espero en casa». 


			Jasha la llamaba «casa» para provocarla. 


			Sin embargo, aquella noche, cuando sus miradas se cruzaron, los ojos de Jasha estaban entrecerrados y ribeteados de fuego. 


			—¿Qué ocurre? —Ann creía saberlo. La llamada de Boris había dejado a Jasha muy concentrado y callado. Ann reconocía esa actitud: él había instigado un plan que consideraba necesario, aunque nadie más lo aprobase. 


			Ann no se daba cuenta de que era ella a quien no gustaría ese plan. 


			—Ve a la urbanización, recoge a tu gato y tráelo a casa —dijo Jasha. 


			El tono que usó irritó a Ann, pero ella mantuvo la voz pausada y razonable. 


			—A Kresley no le gustas. 


			—Pues ya aprenderemos a llevarnos bien. —Se quedó mirándola directamente a los ojos—. Él estará más contento en mi casa que en tu apartamento vacío. 


			—¿Vacío? ¿Mi apartamento? —Se acercó a él—. Estás de guasa, ¿no? 


			—Ya te he dicho que luego hablaremos sobre la llamada de esta mañana. 


			—La que le has hecho a Boris. —Ann se quedó en tensión y quieta. 


			—Sí. La que le he hecho a Boris. —Jasha se levantó como si estar de pie pudiera calmar su inquietud—. Lo he despertado de un sueño profundo, pero es como un animal. Resucita de golpe. Me ha preguntado qué le había ocurrido a su hijo. Le he dicho que lo maté y que me comí su corazón. Él me ha contestado que le daba igual, que era el menos preciado de sus hijos, y me ha dicho lo mucho que admiraba mi brutalidad primitiva. Ha sugerido pactar una tregua. 


			Ann había estado indagando. 


			—Los Varinski no pactan treguas. 


			—Lo sé. Lo sé mucho mejor que tú. Mi padre me enseñó la diferencia entre lo que dicen los Varinski y lo que realmente quieren decir, y las tácticas que usan, cuándo y por qué. —Jasha rodeó su mesa de escritorio y se dirigió rápidamente hacia Ann—. No dejaré que vuelvas a quedarte sola. 


			—¿Así que has hecho que trasladen mis muebles a tu casa? ¿Hoy? —Su enfado creció hasta que le dio la sensación de que le ardían los ojos—. ¿Por qué no me lo has consultado? 


			—No me des problemas con esto. —La agarró por los brazos. 


			—¿Que no te dé problemas con esto? ¿Con esto? No me lo has consultado, no me lo has contado, te has limitado a trasladar mis muebles, ¿y te atreves a insinuar que soy yo la que actúa de forma ilógica? —Siempre había sabido que era un mandón, pero ¡aquello era demasiado! 


			—De todas formas, duermes en mi casa todas las noches. ¿Qué diferencia hay si tienes tus muebles allí? —No estaba burlándose de ella. Estaba hablando en serio. 


			Ann sentía cómo le hervía la sangre y se le encendían las mejillas. Apretó los puños y luchó por liberar los brazos para poder dar un sopapo a Jasha. 


			—¿Que qué diferencia hay entre tener mi propia casa, la primera casa que he tenido en mi vida, donde están mis muebles y mi gato se encuentra a gusto? No sé, ¿por qué no te mudas tú conmigo y vemos si te sientes desplazado? 


			—Lo siento. No sabía que el apartamento era tu primera casa. 


			Sí que parecía sentirlo y eso acabó de sacarla de quicio. ¿Cómo se atrevía a sentir pena por ella? 


			—Me quedaría contigo si fuera posible —respondió Jasha—, pero es imposible que estemos seguros en tu casa. 


			—¿Y a ti qué te importa? El icono está en tu caja fuerte. —Y eso también la cabreaba. Puede que fuera el icono de Jasha, pero todos habían estado de acuerdo, al menos Zorana y ella, en que era responsabilidad de Ann. 


			—No me importa el icono, sino tú. 


			—Vamos a hablar de lo que realmente importa... tu casa es más bonita —bromeó Ann. 


			—No es más bonita. Es más grande y más fácil de vigilar. 


			Y ahora, además de estar sintiendo pena por ella, era condescendiente. 


			—¡Oh, por favor! Como si el gran Jasha fuera a quedarse en mi pequeño apartamento con... 


			Jasha la besó. 


			No la había besado desde el momento en que le había pedido matrimonio, y ese ataque furtivo la había pillado por sorpresa. Todos aquellos días junto a él, aunque sintiéndose sola, pudieron con ella, y le devolvió el beso. Lo besó con toda su alma y su corazón, y mostró su vulnerabilidad. Lo besó apasionada y amorosamente. 


			Cuando Jasha retrocedió, cometió el error de sonreír a Ann de una forma que ella le había visto poner en práctica con muchas mujeres. 


			—Créeme, te quiero y quiero que te cases conmigo. Por favor. 


			Hacía un mes, Ann habría matado por escuchar esas palabras y haberle visto sonriéndole así. 


			Pero ahora solo quería matarlo a él. 


			—¿Crees que con tratarme como tratas a cualquier mujer del mundo te bastará? Me parece que no, guapito. 


			—No te trato como a todas las demás. —Le pasó las manos por detrás y se pegó a su cuerpo, para que sintiera su erección—. Otras mujeres no me tienen empalmado las veinticuatro horas del día. 


			—¿Se supone que tengo que sentirme halagada? —Puso tono de desprecio, pero la sensación de tenerlo pegado hizo que se le erizaran los pezones y que su cuerpo lo buscara. 


			Era una chica muy fácil. Y él lo sabía, porque era un lobo. 


			Genial. Sencillamente genial. 


			—No, no se supone que debes sentirte halagada por esto. Pero sí deberías sentirte halagada de que siga diciéndote que te quiero. Podría haber pedido matrimonio a otra mujer, pero jamás le he dicho eso a ninguna. —En contraste con su tono irritado, le subió la mano sensual y lentamente por la columna y sus dedos le susurraron con cariño acariciándole los pelillos de la nuca. 


			—No me sentiría halagada ni aunque lo hubieras intentado. 


			Ann se dio cuenta de cómo se ruborizaba Jasha, de cómo entrecerraba los ojos. Por fin había conseguido sacarlo de quicio. 


			—¿Y yo qué? Lo único que buscas en mí es protección. 


			—¿Qué? —¿Qué le hacía pensar eso?—. ¡Eso no es cierto! 


			—Al principio creías que querías al hombre de tus sueños, un noble caballero que te rescatase de tu soledad. Y cuando me convertí en lobo, cuando encontraste el icono, cuando te diste cuenta de que estábamos luchando por nuestra vida y nuestras almas, quisiste huir... hasta que te demostré que podía protegerte. Y entonces preferiste estar a mi lado. 


			—¿Cómo puedes decir eso? —Ann intentó zafarse de Jasha empujándolo con los codos. 


			Él no la soltó. 


			—Al final, cuando te dije que te amaba, sentiste miedo de mí. Vale. No me creas. Ya puedes pensar que el amor que te ofrezco no es el amor que te conviene. Pero deja que haga lo que mejor se me da y que te proteja del peligro. 


			Jasha estaba amargado, molesto y, lo que era peor, había algunas cosas que había dicho que sí eran ciertas. 


			Esas cosas ciertas eran las que consiguieron enfadar realmente a Ann. 


			—Está bien. Me iré a vivir contigo, hasta que el peligro haya pasado, a pesar de lo mucho que pueda tardar en ocurrir. Pero no pienso casarme con un hombre como tú. 


			—¿Qué quieres decir con eso de «un hombre como tú»? —Jasha se puso serio. 


			—Un hombre que siempre lo dispone todo a su antojo. Un hombre que no confía en mí lo suficiente para contarme sus secretos. 


			—¿Y yo soy el único que tiene secretos? 


			Ann se puso en tensión cuando Jasha le lanzó una mirada directa a los ojos. 


			—Ya me parecía a mí. —Seguía acariciándole la nuca con una mano, aunque la sensación que tenía Ann había cambiado. En cierta forma, el gesto resultaba menos tierno y más descaradamente sexual—. Y tú sí que conoces mis secretos. 


			—Si conociera tus secretos, tal vez esto no me habría pillado por sorpresa. A lo mejor me habría... 


			—¿Te habrías mudado voluntariamente conmigo? —Jasha encontró las terminaciones nerviosas que provocaban sensaciones a Ann en los codos y las rodillas, y que llegaban hasta las partes más sensibles del interior de sus muslos—. Si hubiera creído por un momento que podías demostrar esa clase de comportamiento razonable, te habría pedido que encargases la mudanza. Al fin y al cabo, esa es la clase de trabajo de una secretaria. 


			Su sereno insulto la había pillado por sorpresa y la había herido en lo más hondo. Jamás la había llamado «secretaria», siempre la había tenido en buena estima y siempre insistía en que dejara que la recepcionista contestase las llamadas. 


			Pero el estallido de odio que sintió Ann la sorprendió más a sí misma que a él. 


			—Jamás había odiado a nadie como te odio a ti. —En ese preciso instante lo sentía así, aunque a lo mejor solo se odiaba a sí misma. 


			Jasha se dirigió hacia la puerta de su despacho. La cerró y echó la llave. Y cuando se volvió, el brillo de sus ojos hizo retroceder a Ann. 


			—Como de todos modos ya me odias, voy a demostrarte lo mucho que me amas. 


			Se dirigió hacia ella, y solo por la forma en que caminaba, con el paso lento y pausado, como el de un depredador, Ann se dio cuenta de sus intenciones y se le aceleró el pulso. 


			—Jasha, no. 


			—¿Por qué no? ¿Qué vas a hacer? —Mientras la rodeaba se quitó la corbata—. ¿Vas a despreciarme? ¿Vas a odiarme? ¿Vas a negarte a casarte conmigo? Todo eso ya lo has hecho. Así que ¿qué tengo que perder? 


			Ann creyó sentir que le acariciaba el lóbulo de la oreja, pero cuando se volvió de golpe, él se había apartado y estaba quitándose el cinturón. 


			—No te quites la ropa —dijo Ann—. No va a ocurrir nada. 


			Podría haberse ahorrado saliva, porque él le preguntó: 


			—¿Sabes lo mucho que me gusta verte caminar con esa falda? Por supuesto que lo sabes, la llevas para provocarme. 


			Ann lo olió por la izquierda, le llegó una ráfaga de su aliento a la oreja, pero, al volverse, él estaba detrás de ella. 


			—No, no lo sabía. 


			Jasha rió con incredulidad. 


			—Todos los días de esta semana te has puesto falda para castigarme por tenerte en casa. ¿Crees que no reconozco una buena estrategia cuando la veo? Y ha funcionado. Tienes unas piernas tan largas, y la raja de la falda... 


			Ann dio un salto cuando Jasha empezó a subirle la mano por el muslo. 


			—La raja de la falda muestra un hermoso pedazo de esa pierna de cremoso color carne. Pero me pregunto... ¿Qué tipo de bragas llevarás? —Su voz se convirtió en un susurro ronco—. ¿Biquini? ¿Tanga? ¿Unas delicadas bragas de algodón? 


			A Ann fue secándosele la boca y movió las piernas; se sentía incómoda, deseosa, y muy desnuda con su tanga. 


			—¿Sabes cuál ha sido mi fantasía durante todos estos días? 


			—Me da igual. —Le importaba mucho. 


			—El banco de ejercicios. Te he visto montada a horcajadas en él, dándome la espalda, mientras yo... —Le dio la vuelta agarrándola por la cintura; lo hizo tan rápido que ella no tuvo tiempo de gritar. La echó hacia atrás; el movimiento fue casi de baile, hasta que ella quedó sentada sobre el banco tras perder el equilibrio. 


			Él la levantó y la colocó de pie frente al banco, y al mismo tiempo, le subió la falda. 


			Ella se encontró de pie, doblada por la cintura y con las manos agarradas a los lados del banco. 


			La fantasía de Jasha era casi una realidad. 


			Él gimió de placer y le acarició sus desnudas nalgas. 


			—Ann. ¡Dios mío! Vas a matarme —exclamó Jasha. 


			—Si pudiera ponerte las manos encima... —Pero cerró los ojos mientras él movía la fina cuerda del tanga para acariciarla, metiéndole los dedos hasta tocarle el clítoris y penetrándola con ellos para explorar sus profundidades y salir lentamente hasta tocarle la raja. 


			Ann agarraba el banco con tanta fuerza que tenía los dedos blancos. 


			¡Dios mío! Estaban a plena luz del día; tenía las piernas separadas; Jasha podía ver los colores y las texturas, todos los contrastes que la convertían en mujer. Lo que era peor, Jasha no iba a esperar a que ella le diera permiso para hacer lo que quería. Realmente era tan mandón como ella le había dicho y lo único que deseaba Ann era ordenarle que se diera prisa. 


			Jasha le arrancó el tanga, y eso fue un paso en la dirección correcta. La empujó hacia delante, y eso la obligó a abrirse de piernas sobre el banco. 


			Ann oyó cómo caían los pantalones de Jasha. Luego se colocó detrás de ella lo más cerca que pudo. La apretó contra su cuerpo y usó su polla para golpearla. 


			La piel era tersa y caliente, el tamaño grande, el miembro estaba rígido, y Ann deseaba que dejara de hacer el tonto y que... 


			—Te odio —volvió a susurrar Ann. 


			—¿Y? 


			Ann se frotó contra él como si fuera una loba en celo. 


			—Y... Jasha, te necesito ahora mismo. 


			—Eso es. Eso es exactamente lo que quería. 


			Su tranquila exclamación hizo que ella deseara volverse y gritarle. 


			Pero no pudo, porque él la había penetrado. 


			La punta y los pliegues de su polla entraban y salían de Ann. La acometida repentina hizo que se erizara casi hasta el borde del orgasmo. Cuando él se retiraba, Ann lo permitió a regañadientes y él gimió. 


			Entonces volvió a penetrarla, una y otra vez, y ella recibía cada una de las acometidas con un anhelo que pedía que no parara. 


			Ann quería correrse. Necesitaba correrse. Deseaba esa dulce liberación, esos instantes en los que solo el placer ocupaba su mente y Jasha y ella eran uno. 


			Sin embargo, el clímax seguía escapándosele entre los dedos. No importaba las ganas con las que lo intentara... se agachó más, apoyó una mejilla sobre el banco de ejercicios y se entregó a los movimientos, a los sonidos, a los olores. 


			—Por favor —oyó que decía alguien—. Por favor. —Entonces reconoció su propia voz pronunciando el ruego. 


			Pero antes de poder reclamar su dignidad, la mano de Jasha se interpuso entre ellos. Sus dedos golpearon con suavidad el clítoris y el clímax la golpeó y la hizo revivir y la llevó hasta la gloria. Se estremeció y sufrió espasmos y, cuando ya no pudo aguantar más, gritó de placer sin poder reprimirse. 


			Y él estaba allí con ella. Le movía las caderas hacia atrás y hacia delante mientras la penetraba. Oleadas de aromas manaban de su cuerpo: placer, liberación, satisfacción y más placer. 


			Realmente lo odiaba, pero él tenía razón, también lo amaba, y, si no se andaba con cuidado, su amor acabaría consumiéndola. Porque, cuando por fin se relajó, se dio cuenta de que podía identificar el ánimo de Jasha por el cambio en su olor. 


			¿Cuándo había ocurrido? ¿Cuándo la había marcado de forma tan intensa? 


			Jasha salió de ella, y Ann se agarró al banco reuniendo todas sus fuerzas y su valor. 


			—Ann. —La cogió por la cintura y la ayudó a sentarse y a desenrollarse la falda. Se sentó a su lado y la agarró de la mano—. No podemos seguir así. Tenemos que hablar. Debemos ser sinceros. 


			—Estaba pensando exactamente lo mismo. —Se arriesgó a mirarlo. 


			Parecía a un tiempo cansado, preocupado y satisfecho, todo a la vez. 


			Ann pensó que tal vez ella tuviera la misma cara. 


			Él no entendía por qué Ann lo mantenía apartado y por qué todo entre ellos se había vuelto complicado, tenso y confuso. Ann debía contarle la verdad. 


			Por primera vez en su vida, iba a contarle a alguien... iba a enseñarle su secreto. 


			—No solo me negué a casarme contigo porque tu madre te lo haya sugerido —dijo Ann—. Tengo motivos personales. 


			—Jamás me casaría contigo para cumplir con las expectativas de mi familia. Si hubiera querido hacerlo, me habría casado a los veinte años. Pero, por favor... me encantará saber cuáles son tus motivos personales. 


			«Ella atraía a los malos. Siempre atraía a los malos.» 


			—¿Sabes cuál es el primer recuerdo que tengo? Debía de tener tres o cuatro años y estaba en la bañera. Una de las voluntarias estaba enjabonándome, y de pronto se puso a chillar y a señalarme; no paraba de gritar. —Con un movimiento tan brusco que incluso le sorprendió a ella misma, se levantó y se dirigió hacia la ventana que daba hacia el oeste, por donde el sol entraba en el despacho—. Recuerdo lo que gritó: «Demonio. Monstruo». Yo no sabía qué significaban esas palabras, pero las recuerdo con claridad. —Ann todavía se acordaba del miedo que había sentido—. La chica estaba tan asustada que salió corriendo. Entonces lo supe. 


			—Ann, ya te he visto desnuda —comentó Jasha con paciencia—. No tienes nada monstruoso. 


			—No has visto esto. —Ann le dio la espalda a Jasha, se levantó la falda y señaló la marca—. Me he asegurado de que no lo vieras. 


			Jasha se acercó con curiosidad, aunque estaba muy seguro de lo que ya sabía. 


			—Acabo de verla ahora, mientras hacíamos el amor. Es un tatuaje. No sé lo que es, pero tengo cosas más preocupantes en las que pensar. —Le sonrió con un gesto pícaro en los labios que hizo que Ann se alegrase de haber tenido una última oportunidad de gozar entre sus brazos. 


			—Mírala mejor. —Se quitó el maquillaje con el dedo pulgar y dejó a la vista la marca que la convertía en alguien especial. Eso la diferenciaba del resto del mundo. 


			Jasha se agachó para mirarla de cerca y Ann intuyó que estaba a punto de hacerle una broma pesada. 


			Pero entonces Jasha vio la forma de la marca, su contorno, y tal vez viera aquello que diferenciaba a Ann del resto de la humanidad. 


			Jasha abrió los ojos como platos y dio un paso hacia atrás de repente. 


			—¿Qué...? ¿Cómo...? 


			—La tengo desde que nací. A la hermana Mary Magdalene no le gustaba hablar de ello, ni siquiera conmigo, pero me dijo un par de cosas. Me dijo que pensaba que esa marca fuera posiblemente la razón por la que mis padres me habían dejado en el vertedero municipal, como si yo fuera un montón de basura. Me dijo que nunca se lo contara a nadie, o los malos vendrían a llevarme. 


			—Eso es ridículo. —Pero volvió a mirar. Puso un dedo sobre la marca... pero no se atrevió a tocar aquello que la señalaba. 


			—No, no es ridículo. Los malos sí que vinieron a por mí. 


			Jasha la miró de golpe. 


			—¿Qué ocurrió?  


			—La hermana Catherine era una monja joven. Era una mujer buena y joven y se preocupaba por mí. Me dijo que era la niña de nueve años más solemne que había conocido. Me contaba chistes. Me abrazaba. Intentó enseñarme a jugar. —Ann se bajó la falda—. Una noche, ella sugirió que saliésemos a escondidas, que dejara mis deberes y que fuéramos a los columpios. Ella era muy guapa y lista y yo quería ser como ella, así que la acompañé. Y nos columpiamos. Entonces vinieron los malos... —Ann estaba con la mirada clavada en el rectángulo de luz solar que se reflejaba en la alfombra, y la vieja angustia, la angustia que había intentado olvidar, emergió de las profundidades de su alma—. Habían venido a por mí. Cuando ella se dio cuenta de que querían secuestrarme, me dijo que escapara y se enfrentó a ellos por mí. Murió por mí, justo delante de mis ojos. 


			—Ann. —Jasha la rodeó con los brazos, pero con delicadeza, como si estuviera herida... o como si tuviera miedo de ella—. No fue culpa tuya. 


			—Eso no es lo que dijo la hermana Mary Magdalene. 


			La visión del cuerpo roto de la hermana Catherine y de su sangre carmesí quemaban la memoria de Ann como un estigma. 


			—No me gusta esa tal hermana Mary Magdalene. 


			—No es muy amable, pero me dijo la verdad. Me dijo que los malos me querían, que querían aprovecharse de mí y de mi marca. Me dijo que... que Dios tenía una misión para mí y que rezara todo cuanto pudiera para llevarla a cabo. —Ann recordó los años de obediencia alentados por el miedo y una rabia interior y contenida arraigada en sus entrañas. 


			Se había pasado la vida haciendo lo que le habían dicho. 


			Primero, había vivido en un orfanato sin posibilidad de ser adoptada por culpa de aquella misteriosa marca. 


			Luego había hecho un curso de secretariado y había encontrado un puesto en Bodegas Wilder, y había empezado a trabajar, gustosa, para Jasha, abriéndose paso hasta convertirse en secretaria de dirección. Porque lo amaba. 


			Siempre, siempre había vivido cumpliendo las normas que le había impuesto un poder superior, haciendo sacrificios para proporcionar tranquilidad a otros, y lo había hecho sin esperar ningún tipo de recompensa. 


			Y había recibido lo que había imaginado, pues nadie se había molestado en hacerla feliz. Al menos, no sin un motivo oculto. 


			Miró a Jasha con los ojos entrecerrados. 


			Ann se había hartado de intentar complacerle. Se había hartado de ser una mártir... no lo sería por nadie más ni por nada. 


			Se zafó de su abrazo. 


			—Si la misión de Dios me exige que me case contigo, no pienso hacerlo. No pienso sacrificarme ni por Dios, ni por la hermana Mary Magdalene, ni por tu familia ni por ti. 


			—Me amas. 


			Él no se rendía fácilmente, ni siquiera cuando conocía la verdad; ella se lo había dicho. 


			—Sí, te amo, pero hay algo que me ha enseñado nuestra aventura: merezco el mismo tipo de amor leal y total que soy capaz de dar. 


			—¿Por qué crees que yo no te lo daré? 


			—No creo que no me lo des, sino que no puedes dármelo. —Ann estaba muy segura de sí misma—. No puedes porque estás en el filo de la navaja, entregado por completo a romper el pacto con el diablo. Y porque ambos sabemos que la hermana Mary Magdalene podría estar equivocada. 


			—¿A qué te refieres? —Jasha se tensó de cuerpo entero, como si estuviera esperando una explosión. 


			—Me refiero a que jamás te casarías con una mujer que puede que esté involuntariamente relacionada con el diablo. —Agarró su chaqueta de la silla y salió corriendo hacia la puerta. 


			—Ann, no te vayas muy lejos. 


			Ella se volvió y lo miró. 


			—Porque ¿no lo sabes? En la naturaleza, los lobos forman pareja de por vida. —Y el fulgor rojo prendió su mirada. 
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			Movido por la rabia, la preocupación y la confusión, Jasha buscó respuestas de la única forma que sabía: recurriendo directamente a la fuente. Levantó el teléfono y marcó el número del Convento de la Virgen Santísima de Los Ángeles. 


			—Quisiera hablar con la hermana Mary Magdalene. 


			La persona que le contestó, una mujer seria con una actitud que demostraba con toda claridad que Jasha estaba siendo insolente, dijo: 


			—La madre superiora está ocupada. ¿Quiere dejarle algún recado? 


			—Se trata de un asunto relacionado con la huérfana Ann Smith. 


			La voz cambió. Se tornó dulce y preocupada. 


			—Voy a ver si puede hablar con usted. 


			A Jasha no le sorprendió que la monja se pusiera de inmediato al teléfono. 


			—¿Ann está bien? —La voz de la hermana Mary Magdalene era fina, anciana y con un profundo acento del sur de Estados Unidos. 


			—Está bien. —Y él estaba realmente furioso—. ¿De verdad le importa? 


			Una prolongada pausa siguió a la brusca pregunta. 


			—Sí que me importa. Todos los días desde que Ann acabó el instituto y se fue, he rezado por su bienestar. 


			—¿Y por su malvada alma? 


			—El alma de Ann no tiene nada de malvado —respondió la hermana de forma cortante—. Es amable y sensata y, permita que le diga algo, señor, he educado a muchos niños y ella es una de las pocas de las que puedo decir algo así. 


			Jasha acababa de recibir un golpe imaginario con una regla en los nudillos. 


			—Señor Wilder, es usted el jefe de Ann, ¿verdad? 


			—Ann le ha hablado de mí. —Así que todavía seguía en contacto con el convento. 


			—Es usted el jefe de Ann. —La monja quería una respuesta a sus preguntas y, sin duda alguna, tenía experiencia en obtenerla. 


			—Sí, lo soy. 


			—Entonces, escúcheme bien, señor. Lo que me preocupa ahora y me ha preocupado siempre es que, por su amabilidad y su inocencia, acabe en manos de alguien que quiera utilizarla para sus fines oscuros. Y, señor, si es usted una de esas personas, se lo advierto, una monja vieja y enfadada es un enemigo increíble. Y ahora, veamos, ¿para qué ha llamado? 


			Vale. Tal vez Jasha había interpretado mal la situación. 


			—Llamo porque hoy he descubierto la marca que tiene Ann, y quería saber... 


			—¿Es usted su marido? 


			—Estoy intentando serlo, pero ella no quiere. 


			No quería por montones de razones, aunque Jasha acababa de darse cuenta de que toda la vida de Ann estaba relacionada con esa maldita marca. 


			La actitud dubitativa de la persona al otro lado del teléfono fue prolongada y pensativa. 


			Jasha buscó las palabras correctas para convencer a la hermana de sus buenas intenciones, pero lo mejor que se le ocurrió fue: 


			—Hermana, yo la amo. 


			—Muy impresionante. No hay ningún hombre que haya dicho esa mentira para obtener beneficios propios. 


			Vaya, una monja cínica. Exasperado, Jasha preguntó: 


			—¿Cómo espera que le demuestre mis buenas intenciones por teléfono? 


			—Con que me demuestre que tiene buen carácter, me bastará. Dígame, señor Wilder, ¿qué fue lo que vio al contemplar la marca? 


			—Vi una rosa abierta con una serpiente enroscada en el tallo. 


			—¿Y? 


			—Y... —Se sentía estúpido al admitir lo que había visto. Se sintió tan incrédulo como debía de haberse sentido Ann al ver a un lobo convertirse en hombre—. Y la serpiente abrió los ojos y me miró, luego volvió a cerrarlos. 


			—¿Eso es todo? 


			—¿Es que no es suficiente? 


			—Sí, lo es. 


			Había pasado la prueba. No sabía exactamente de qué prueba se trataba, pero la había pasado. 


			—¿Ann le ha contado a qué me dedico? —preguntó la hermana Mary Magdalene. 


			—¿Es monja? ¿Es profesora? —Jasha buscaba posibilidades a tientas. 


			—Ahora soy la madre superiora del convento y la gestión y las oraciones me llevan mi tiempo, así que he tenido que dejar la enseñanza. 


			Sin duda, estaba orgullosa de su ascenso. 


			—Pero cuando enseñaba, impartía historia y doctrina eclesiástica, no solo porque la labor de guiar a los niños es gratificante, sino porque la historia es mi pasión. —Su tono de voz cambió, se volvió más intenso—. Especialmente, el estudio de la eterna lucha entre el bien y el mal. 


			Jasha retrocedió a su época escolar. 


			—No recuerdo haber leído nada sobre ello en los libros de historia. 


			—No enseñaba a los niños las historias que conozco. Si hubieran sabido lo cerca que está esa violenta batalla de sus casas, y qué igualadas están las fuerzas, los habría matado del susto. 


			—Sí. —Jasha oyó de fondo las voces cada vez más altas de los niños. La clase debía de haber terminado y estarían saliendo al patio—. Supongo que sí. 


			—No sé si ella se lo ha contado, pero a Ann la tiraron a un vertedero. 


			—Sí, me lo ha contado. 


			—Entonces confía bastante en usted. —La hermana Mary Magdalene tomó aire—. Tirar a un bebé a un vertedero es algo común en esta zona de Los Ángeles. Es algo normal en cualquier parte, en realidad. La diferencia es que Ann había nacido prematura, llevaba días allí, y el borracho que la encontró le tenía tanto miedo que no la tocó. Habló a otros vagabundos de la niña y de su marca en la espalda. —La hermana cerró la puerta y el ruido de los niños dejó de oírse—. El borracho decía que era la marca de una bruja. 


			—¿Es la marca de una bruja? 


			La voz de la hermana Mary Magdalene adoptó un tono pedagógico. 


			—No, en realidad, un tercer pezón es la marca de una bruja. Ann no tiene. 


			Jasha estuvo a punto de corroborarlo, pero se reprimió a tiempo. 


			—Como de costumbre, me llegó la noticia del descubrimiento. Y fui a buscarla. En realidad, creí que iba a recoger un cadáver diminuto, porque aquello sucedió durante una de las pocas heladas que hemos vivido, y los bebés no sobreviven sin calor. Cuando llegué al callejón... —La voz de la hermana tembló por la angustia revivida. 


			Jasha se inclinó hacia delante en su asiento. 


			—Tranquila, hermana. 


			—Una vagabunda, una mujer esquizofrénica y muy querida por mí, había rescatado a la criatura y la había envuelto con un periódico y la había llevado a su comunidad para mantenerla calentita. Mientras avanzaba por el callejón vi a un vagabundo que no había visto nunca intentando llevarse a Ann. —Jasha casi pudo ver a la hermana Mary Magdalene apretando los puños—. El vagabundo y Mary estaban jugando al tira y afloja con el bebé, mientras Mary chillaba diciendo que él quería a la criatura para un sacrificio. Antes de poder rescatarla, le habían dislocado los hombros y habían prendido fuego al periódico. 


			En su imaginación, Jasha pudo ver la escena: el bebé llorando, la mujer chillando, la monja interponiéndose en medio del caos, como Moisés separando el mar Rojo. 


			—El hombre no luchó conmigo para quitarme al bebé. Desapareció de forma bastante rápida. Apagamos el fuego, llamé a una ambulancia y di las gracias a Mary. 


			—Dígame dónde está ahora y yo se lo agradeceré aún más. —Golpeó la mesa con la punta del bolígrafo. 


			—No sobrevivió. Una semana después, apareció con el cuello roto. 


			Jasha dejó de golpear con el boli. 


			—Dios mío. 


			—Exactamente, señor Wilder. Cuando destapé a la niña entendí a qué venía tanto jaleo. Justo a la derecha de la columna vertebral había un capullo cerrado de rosa rodeado por una pequeña serpiente enroscada. 


			—¿Un capullo cerrado? Pero si ahora está... 


			—Abierto. Ya lo sé. A medida que Ann iba creciendo, la marca de nacimiento iba cambiando. 


			Jasha se apoyó en el respaldo de la silla y se tapó los ojos con una mano. Escuchar aquella historia mientras el sol brillaba con tanta intensidad le parecía obsceno. Esa historia tenía que contarse de noche, en una fiesta de pijamas de chicas adolescentes, justo después de haber visto La noche de los muertos vivientes. No era una historia que hablara sobre la dulce Ann, con su suave boca y sus enormes ojos azules, ni de la forma en que lo miraba, como si fuera un héroe, o al menos hasta ese día en Washington cuando él le había declarado su amor. 


			Ann dijo que estaba mintiendo y que su amor solo era por conveniencia. 


			Como siempre, había visto la verdad. 


			Él quería sexo fabuloso y una relación genial. 


			Pero ella quería más. Ann lo quería todo. 


			—Yo sabía que era una niña especial, pero me costó años descubrir qué significaba la marca. —La voz de la hermana Mary Magdalene se tornó cortante—. Y no, no puedo buscar en internet. La Iglesia no introduce sus textos antiguos en la red. Y no, tampoco podía viajar para leer los textos porque no podía dejar a Ann sola. 


			—¿Qué podía ocurrirle en un convento? 


			—No la tenía aislada, señor Wilder. Iba al colegio con los demás niños e iba a jugar a sus casas, pertenecía al grupo de niñas excursionistas y al equipo de natación. Pero no le hablé a nadie de la marca, un secreto lo es si lo guarda una sola persona; así que no podía confiar en nadie para mantener a Ann a salvo. 


			—Lo entiendo. —Imaginó la infancia de Ann como algo totalmente distinto a lo que creía. La hermana Mary Magdalene no era el ogro que había pensado, sino una mujer piadosa que hacía lo que podía en unas circunstancias extraordinarias. 


			—La primera pista sobre el significado de la marca llegó cuando Ann tenía tres años. Teníamos una trabajadora en la guardería, una joven, ex drogadicta a la que le dimos trabajo cuidando a los niños. La envié a bañar a Ann, y oí un grito de terror procedente del baño. La chica salió corriendo, gritando que una serpiente la había atacado. 


			—¡Dios mío! —Jasha tenía que dejar de decir eso. 


			—Cuando entré, Ann estaba en la bañera, con los ojos abiertos como platos, asustada, pero sin llorar; Ann no solía llorar. Y cuando la miré, la serpiente estaba moviéndose. Rodeaba la rosa con rapidez, como si estuviera agitada. Cuando me vio, se tranquilizó y cerró los ojos. 


			Entonces Jasha supo por qué le había preguntado lo que había visto en la marca de nacimiento y por qué su respuesta la había convencido. 


			—Unos días después, la mujer vino a trabajar y pidió cuidar de Ann. Dijo que debió de haber imaginado que la serpiente se movía. 


			—Era mentira. 


			—Exacto. Así que la vigilé. La pillé escapando del orfanato con Ann en brazos. Había vuelto a sus malos hábitos y había hecho un trato para vender a Ann por bastante dinero. 


			Jasha se dio cuenta de que estaba agarrando su mesa con tanta fuerza que podría haberse cortado las palmas de las manos con los bordes. 


			—Si esa mujer hubiera cerrado el trato, habría ganado tanto dinero que podría haberse metido suficientes dosis para matarse cien veces. Cosa que, por cierto, alguien hizo por ella una semana después de que yo la echara. 


			—¿La mataron? 


			—Cayó desde uno de los edificios más altos del centro de Los Ángeles. No quedaron suficientes restos de su cuerpo para practicarle la autopsia. 


			Jasha se estremeció. 


			—¿Cómo llegó hasta allá arriba? 


			—Nadie lo sabe. —La monja habló con entusiasmo—. Pero ese incidente me dio la pista que estaba buscando. Por desgracia, en los siete años que me costó descubrir la verdad sobre la marca, sufrimos otro incidente. 


			—La hermana Catherine. 


			—Sí. La hermana Catherine. Esa tragedia estuvo a punto de hundirme, porque si le hubiera hablado sobre la marca de Ann, ella no habría... bueno. —La voz de la hermana Mary Magdalene se ahogó por la pena—. Esa suposición es una tontería. Mis intenciones eran buenas, y tal vez no existe una forma correcta de tratar la cuestión. 


			¿Debería haber observado Jasha a los Varinski desde lejos? ¿Lo habrían descubierto, habrían descubierto su verdadera identidad y estarían buscando antes a su familia a causa de ello? ¿O estaría Jasha preparado para su ataque? 


			—Pensar en lo que podría haber ocurrido no nos lleva a ninguna parte, hermana. 


			—Tiene razón y, por supuesto que la verdadera tragedia no fue la hermana Catherine, quien murió en estado de gracia, sino Ann, que ha vivido culpándose de su muerte. 


			—Ann cree que la marca atrae a las malas personas —dijo Jasha con suavidad. El recuerdo de la angustia de Ann seguía partiéndole el corazón—. ¿Por qué la tiene? ¿Qué significa? 


			Angustiada, la monja le explicó: 


			—Encontré su significado en un misterioso texto que tomé prestado del convento de Santa Agnes, en Cracovia, Polonia. La rosa, por supuesto, es Ann: la inocente, la que debe ser protegida hasta que pueda realizar la misión que Dios le ha encomendado en esta tierra. 


			—Pero la serpiente... en la mitología bíblica, la serpiente no está exactamente de parte de los ángeles. 


			—Dios usa la serpiente como marca de sus propios deseos. Para empujar a la humanidad a que salga del Edén y se ponga a prueba, o como una gran protección para uno de sus elegidos. 


			—Entiendo. —Aunque no sabía si estar de acuerdo. 


			—Así que Dios nos usa a todos en la batalla entre el bien y el mal. Hay un dicho ruso que me gusta: «Dios está sentado en lo alto y ve a lo lejos». 


			—Lo he oído. —En labios de su padre. 


			—Y tal vez lo haya comprobado en su propia vida, señor Wilder. 


			Jasha pensó en su madre y en la profecía, en el rayo que derribó el árbol y que reveló la existencia del icono a Ann, en el amor que unía a sus padres... y que a él lo unía a Ann. 


			—Sí, así es. 


			—Yo también tengo un dicho: «Reza como si todas las cosas dependieran de Dios, y trabaja como si todas las cosas dependieran de ti». Así que recé, trabajé e hice todo lo que pude. Evité por todos los medios que adoptaran a Ann, porque creía que su marca de nacimiento atraía a los malvados. Creo que tiene un papel especial en la batalla entre el bien y el mal. 


			—Ha cumplido ese papel, al menos en parte, al encontrar un icono de mil años de antigüedad que es muy valioso para mi familia. 


			—¿Ah, sí? ¿Y está protegiéndola a ella y al objeto? 


			—El icono está en una caja fuerte de mi casa. Y yo voy a casi todas partes con Ann. 


			No todos los demonios querían destruirla. Pero él deseaba mantenerla a salvo. Porque temía que la hermana estuviera en lo cierto. 


			—Ann se merece el amor y la devoción de un hombre bueno. ¿Es usted un hombre bueno, señor Wilder? 


			—Muy pocas veces —admitió. 


			La monja rió. 


			—Entonces será mejor que la ame con toda la pasión que pueda sentir, porque no merece nada menos que eso. 


			—Lo sé. Y... lo hago. —Por supuesto que lo hacía. Pero oía las palabras de la hermana Mary Magdalene retumbando en su cabeza. 


			«La marca de Ann atrae a los malvados.» 


			De pronto se dio cuenta de que estaba de pie. 


			—Hermana, tengo que colgar. Tengo que... 


			Tiró el teléfono y salió corriendo por la puerta. 


			Dios no podía cometer la crueldad de enseñarle el amor a Jasha y luego arrebatárselo. 
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			Ann entró en su apartamento, el hermoso apartamento que con tanto cariño había decorado; el lugar estaba tan vacío que había eco en su interior. Los pasos de Ann retumbaban en el suelo de madera, igual que los recuerdos de la alegría de tener una casa propia por primera vez... y los maullidos de Kresyley tras la puerta cerrada del baño. 


			Ann se acercó deprisa y lo sacó del aseo; el gato pasó de largo, tan ofendido que tenía todo el pelo del lomo erizado. Echó un vistazo en busca de su cuenco lleno de comida, de su sof y de sus juguetes, y cuando no vio nada, bufó y se paseó por el salón como si fuera la mismísima furia felina. 


			—Ya lo sé, cariño, ya lo sé. —El lugar estaba demasiado vacío e incluso el aire resultaba sofocante. Se acercó a la puerta corredera de cristal y la abrió, salió al balcón y miró a los jardines de césped recortado. 


			Su casa. Aquella era su casa, con una piscina y robles dando sombra al jardín y los aparatos de aire acondicionado a pleno rendimiento en todos los bloques. Había pasado las noches fuera durante dos semanas... y Kresley estaba hecho una furia. 


			Volvió la espalda al paisaje y se paseó por el apartamento: miró la habitación vacía, el baño desierto y la cocina sin cacerolas ni colgadores. 


			Volvió al salón, se sentó en el suelo y se apoyó en la pared, junto a la chimenea de gas, cerró los ojos y contuvo las lágrimas. 


			Se había separado de Jasha representando una salida dramática digna de una diva de la ópera. 


			¿Y de qué le había servido? No tenía muebles y ningún lugar adonde ir, salvo a la segura casa de Jasha. Porque, a pesar de lo furiosa que pudiera estar, sabía muy bien que corría casi tanto peligro como el icono. No importaba lo mucho que quisiera fingir lo contrario: los malos siempre venían a por ella. 


			Conocía lo suficiente a Jasha para saber que, aunque que pudiera estar impresionado o asustado a causa de la marca de Ann y por los horrores de su vida pasada, y también por su cobardía, siempre querría tenerla vigilada. 


			Esa había sido la estrategia de la hermana Mary Magdalene. Mantener a la niña dentro de los límites del convento y lejos de las familias que podían querer adoptarla para utilizarla en algún rito o como sacrificio a Satán. Porque ese había sido el verdadero miedo de la hermana: que la marca de Ann atrajese al maligno y a sus secuaces. 


			Pero en lugar de eso, la marca había atraído a una familia de amables demonios que la incluyeron en su seno colectivo. Y a Jasha. La marca había traído a Jasha y, no importaba lo que Ann dijera o hiciera, él seguía estando ahí. En sus sueños, en su corazón y en su cuerpo... 


			Las penetraciones, los movimientos, los sonidos, los olores del sexo... todo la hacía pensar en él, hacía que lo deseara constantemente. Cuando los recuerdos la pusieron húmeda, apretó las piernas e intentó reservar el placer para otro momento fugaz. 


			¿Dónde situaba a Ann todo aquello? 


			En el lugar en que siempre había estado. Sentada y sola en una habitación vacía, sin amor, sin que nadie la quisiera y sintiendo verdadera lástima de sí misma. 


			Kresley pasó caminando por delante de ella, bufando. La olisqueó, y Ann creyó que se pondría a llorar si volvía a rechazarla. Entonces, el gato se abrió paso hasta su regazo y se hizo un ovillo en él; era un peso pesado que ella agradeció y un calor que anhelaba. Le rascó el gaznate, y el minino retorció el cuello y ronroneó, y lo hizo tan alto que pareció una pequeña motocicleta. 


			—Gato tonto —le susurró Ann y se agachó para hundir la cara en su pelaje—. Así que me has perdonado, ¿no? 


			Kresley le lamió la cara con su lengua de papel de lija y ella rió como una tonta. 


			Un fuerte golpe en la puerta hizo que se sobresaltase. 


			¿Quién se atrevía a interrumpir su fiesta particular? ¿Jasha? 


			No. A él no le iba eso de llamar a la puerta. A él le iba más abrir la puerta a empujones o llamar por el móvil o incluso exigir algo o dar órdenes, como si ella fuera tan tonta que necesitara que él la orientase para poder pasar el día, cuando en realidad había estado sola y ocupándose de su propia vida desde... 


			Fuera quien fuese, volvió a llamar a la puerta, y esa vez se mostró claramente impaciente. 


			Agarrando al gato entre sus brazos, Ann se dirigió hacia la puerta y echó un vistazo por la mirilla. 


			Un tipo alto, vestido con un mono con el logotipo de las mudanzas, estaba ahí de pie con una carpeta en la mano y tomando alguna nota. 


			Por supuesto. El papeleo. Jasha seguramente quería que ella pagase la factura. ¡Qué cabrón! 


			Ann abrió la puerta. 


			El de las mudanzas apenas la miró al decir: 


			—Hola, señora Smith, soy Max Lederer. Solo necesito que firme estos papeles para garantizar que ha inspeccionado el apartamento y que ha visto que no hemos provocado ningún desperfecto. 


			—Yo... todavía no he echado un vistazo. —¿Vería él el rastro que le habían dejado las lágrimas en las mejillas? 


			—¿Quiere hacerlo mientras espero? —Miró a Kresley, que, para variar, estaba totalmente quieto y en silencio. 


			—Claro. —Se cambió el gato de postura y extendió la mano para coger la carpeta. Los papeles decían «Mudanzas Cantu», seguido por una lista de habitaciones. 


			Max se sacó un lápiz de detrás de la oreja y lo utilizó para señalar el formulario. 


			—Vaya pasando por las habitaciones y compruebe que está todo en orden, y si todo está bien, marque las casillas que dicen «Paredes», «Instalaciones», y todo eso. Si hay algún problema, anótelo y yo la acompañaré para verlo. —Max tenía una increíble corpulencia, el pelo rubio, la piel morena y un ligero acento extranjero. 


			Ann habría jurado que atraía a las mujeres a puñados. Olía algo fuerte, pero ¿cómo quería que oliese? Había estado trasladando muebles todo el día y estaban en el valle de Napa, en pleno mes de julio. Además... iba descalzo. Qué raro. 


			Él seguramente se dio cuenta de cómo lo miraba ella, porque se justificó rápidamente: 


			—Es que me he puesto unas botas nuevas para el trabajo y ahora me duelen los pies. 


			—Vaya, no tengo tiritas para ofrecerle. —Porque, sin pedirle permiso, el imbécil de Jasha le había vaciado el apartamento. Y no era que ella no le hubiera dado permiso de habérselo pedido. Y no era que él no fuera a enviarla otra vez a vivir sola cuando considerase que ya era seguro—. Está bien Max, entendido. Si quieres esperar aquí, lo haré en un santiamén. —Empezó por la habitación y fue avanzando desde allí. 


			Pero, en cuanto Max cruzó el umbral de la puerta, Kresley empezó a bufar, con el mismo sonido grave y amenazante que había usado con Jasha. 


			—Menudo gato más tremendo. —Max había puesto la típica cara de las personas que odian los gatos. 


			—¿Eres tú el que lo encerró en el baño? Eso explicaría por qué se muestra así de hostil. —De hecho, con los ruidos que Kresley estaba haciendo, Ann no estaba muy segura de que no fuera a lanzarse a atacar a Max y entonces, con la suerte que estaba teniendo últimamente, ella acabaría con una demanda—. Lo encerraré. 


			Cuando se dirigió hacia el baño con el enorme gato, sonó su móvil. 


			A su espalda, oyó el portazo que dio Max al cerrar la puerta y el clic del cerrojo. 


			Ann se quedó helada. Entendió por qué estaba bufando Kresley. 


			Siempre atraía a los malos. Siempre atraía a los malos. 


			Y esta vez, sin duda, lo había atraído hasta ella. 


			Lo había dejado entrar. 
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			Ann se volvió. 


			Max sonrió con malicia. 


			Ann ya había visto antes esa sonrisa, en el bosque, cuando el otro Varinski estaba listo para atacar. Pero, a diferencia de aquella vez, Ann no llevaba ningún cuchillo atado a la pierna y no poseía ningún icono que protegiese su alma. 


			Tenía el corazón desbocado. El sudor le corría por la espalda. Y el móvil había dejado de sonar. 


			Jasha habría creído seguramente que ella no quería hablar con él. Se lo había dicho. 


			¿En qué estaría pensando? 


			Estaba sola, y no tenía nada con que defenderse ni quien la protegiera más que ella. 


			Max empezó a caminar hacia ella, sin hacer ni un solo ruido con sus pies descalzos sobre el suelo de madera. 


			El teléfono empezó a sonar de nuevo. 


			Ann entró corriendo en el baño. Tiró a Kresley al cajón de arena. Cerró la puerta de golpe, giró el pestillo, el estúpido pestillo que no impediría la entrada ni a una mosca. Lo único que tenía que hacer Max era encontrar un destornillador, meterlo en el agujerito y... 


			Abrió la puerta de una patada. 


			La puerta golpeó contra la pared y arrancó el pestillo de la moldura. 


			Max llenaba el umbral con su cuerpo, seguía sonriendo, seguía apestando, saboreando cada momento previo al asesinato. Dio un paso hacia delante; luego otro; el sonido de su risa entonaba la melodía de la muerte de Ann. 


			Ann agarró la barra donde estaba colgada la toalla. Con la fuerza que da el miedo, la arrancó de la pared. La dirigió hacia la cabeza de Max. 


			Él la paró con una mano. 


			Ann le dio en los nudillos. 


			Max se dobló sobre sí mismo. La sonrisa desapareció de su cara. 


			Agarró a Ann tan deprisa que ella no tuvo tiempo de ver cómo movía las manos. Le apretó el cuello y ella no pudo respirar. Ann le arañó. 


			Él no se movió. 


			Ella vio su atractivo rostro y de nuevo esa sonrisa. A lo lejos, oyó cómo caían los cristales hechos añicos contra el suelo. Luego no oyó nada más que su corazón luchando por seguir latiendo. No veía más que explosiones de color rojo y una neblina negra. 


			De pronto se sintió liberada. Cayó contra la pared, tomando aire con dificultad para no asfixiarse y agarrándose la garganta. 


			Max retrocedió tambaleante, con el gato de Ann pegado a la cabeza. Ella vio cómo las zarpas de Kresley arañaban a Max una y otra vez, desgarrándole el rostro. 


			Max soltó una retahíla de horribles blasfemias en ruso. Agarró al gato, se liberó de él y lo tiró con toda la fuerza que pudo contra la pared. 


			Kresley golpeó contra el muro, cayó al suelo y se quedó tendido e inmóvil. 


			El criminal había matado a su gato. 


			Entonces el tiempo se detuvo. 


			La tierra abandonó su eje. 


			Ann inspiró profundamente y, cuando el aire le llenó los pulmones, una furia ardiente llenó su ser. 


			Max se dirigió hacia ella, sangrando por los profundos rasguños en la frente, la nariz, los labios... 


			—Vas a pagar por esto... 


			Encendida por la ira, Ann dio un salto para alcanzarlo. Y le arañó el pecho. 


			Él retrocedió unos pasos, tambaleante, y cayó en el vacío salón provocando un ruido sordo que hizo que el edificio se estremeciera. 


			El tiempo volvió a correr. 


			La tierra volvió a su eje. 


			Max estaba despatarrado en el suelo. Se tocaba a tientas el pecho. Tenía cuatro alargados zarpazos que le habían desgarrado el uniforme y la sangre no paraba de manar de los cortes. 


			Ann levantó la mano derecha y se la puso frente a la cara; entonces vio fugazmente unas garras largas, como de lobo. 


			Pero desaparecieron casi al mismo tiempo que las estaba mirando. 


			Él también las vio y empezó a gruñir con gravedad. Lentamente se puso en pie, con los hombros agachados, la cabeza estirada hacia delante y los ojos... los ojos llenos de un fulgor rojo. Con un tono gutural de animal salvaje, exclamó: 


			—¡Abominación! ¡Ninguna mujer puede formar parte del pacto! Voy a matarte. ¡Abominación! 


			Salió corriendo hacia ella. 


			Entonces Jasha, el lobo Jasha, atravesó la puerta corredera de cristal abierta y entró en la habitación. 


			Con un solo y rápido movimiento, Max se arrancó el mono de trabajo y se convirtió en un lobo enorme, de pelaje claro, espaldas anchas y una sonrisa de afilados colmillos. 


			Ann se echó hacia atrás de un salto y se apartó justo en el momento en que las dos bestias chocaron en el aire. Salían volando mechones de pelo por efecto de sus zarpazos, por las dentelladas y los ataques que realizaban con garras y dientes. 


			Ann no podía soportar verlo, aunque tampoco podía dejar de mirar. Retrocedió y fue a colocarse junto al cuerpo inerte de Kresley. Acarició al gato todavía caliente y hundió sus dedos en el pelaje. Le dolía el cuello por el intento de estrangulamiento de Max y el corazón le latía tan rápido que sintió ganas de desmayarse. 


			Pero no lo hizo. Tenía que seguir con la mirada fija en Jasha, como si pudiera proyectar su fuerza en él. Porque estaba luchando a muerte por ella. 


			El icono estaba a salvo. Él no necesitaba que ella siguiera con vida para protegerlo. Así que... 


			Dios mío, Jasha hablaba en serio. La amaba. 


			Los dos lobos gigantes rodaban por el suelo y gruñían, y sus dientes blancos lanzaban destellos; primero uno estaba arriba y luego el otro. Saltaban chispas de sus lomos erizados. Sangre de color escarlata manchaba la pared y un olor metálico impregnaba la atmósfera. 


			Ambos contrincantes chocaron contra la pared con fuerza. El cristal de la ventana se hizo añicos. Las fieras salieron rebotadas. 


			Ann oyó un golpe seco y un grito. 


			Y luego... Nada más. 


			Mientras se levantaba poco a poco, la cara se le transfiguró por la horrorosa visión de los dos lobos, uno oscuro y el otro claro, tendidos inconscientes en el suelo de su casa, mientras se producía una doble transformación. 


			El gran lobo claro se convirtió en Max: desnudo, sangrante y con la cabeza retorcida en un ángulo muy raro. 


			Y Jasha... Ann cayó de rodillas junto a él. Había recibido un horrible mordisco. Tenía moratones y cortes profundos en piernas y brazos, y el pecho le recordó al de su padre: parecía como si Max hubiera intentado arrancarle el corazón. 


			Ann presionó la arteria del cuello de Jasha con los dedos, y luego agachó la cabeza en gesto de agradecimiento. 


			Seguía vivo. 


			A toda prisa, se agachó sobre Max para comprobar si seguía dando señales de vida. 


			Estaba muerto; tenía el cuello roto. 


			Bien. 


			La ropa de Jasha. ¿Dónde estaba su ropa? 


			Ann corrió hacia el balcón. 


			Allí abajo, en el suelo, estaban sus pantalones, su camisa y sus zapatos. 


			—Cariño, ¿estás bien? —La señora Edges estaba justo ahí, mirando hacia arriba—. Al ver a ese joven amigo tuyo tirando la ropa por el balcón, me he alegrado por ti, pero cuando ha dado un salto, el golpe ha sido tan fuerte que he llamado a la policía porque creí que estaba matándote. 


			—No, estaba matando a un tipo que ha intentado matarme. —Pensó en Max. Cuando la policía apareciese, podría explicar por qué había un hombre desnudo, pero no por qué había dos—. Y violarme. 


			La señora Edges se llevó la mano al corazón. 


			—¡Mira qué moratones tienes en el cuello! ¿Estás bien? 


			—Jasha me ha salvado. —De nuevo. Jasha la había salvado de nuevo—. ¿Puede tirarme la ropa de Jasha, por favor? 


			—Por supuesto, cariño. 


			Ann se agachó para coger el montón de ropa enrollada, los pantalones, la camisa y la ropa interior. 


			Entonces, la señora Edges dijo: 


			—¡Cuidado! —Y aparecieron los zapatos volando por encima de la barandilla. 


			—Gracias, señora Edges. —Ann entró a toda prisa. 


			—No, gracias a ti —respondió la señora Edges—. Hacía mucho tiempo que no veía a un joven como el tuyo tal como Dios lo trajo al mundo. 


			«Debe de haberlo visto antes de que se transformara.» 


			Ann se detuvo junto al umbral de la puerta. 


			Jasha estaba sentado, con la espalda apoyada en la pared, lleno de sangre. Todavía tenía la mirada encendida, con sus ojos dorados y enérgicos. 


			—Me parece que eso ha sido dar demasiada información por parte de la señora Edges, ¿no crees? 


			Ann corrió hacia él, lo abrazó y al final se apartó. 


			—Estás tan malherido... Tan malherido... 


			Los moratones brotaban sin parar, como enormes manchurrones violáceos. 


			—Sí, y recuerda, los mordiscos de demonio no curan tan bien como todo lo demás. 


			—Entonces ¿puedes ir al hospital? —Gracias a Dios. 


			—Y tú, mi amor, y tú. —Le acarició las magulladuras del cuello—. Cuando pienso lo poco que ha faltado para perderte... 


			—No. —Le agarró los dedos—. Estoy bien. 


			—Vamos a tener que encontrar una buena explicación para los mordiscos y arañazos de lobo que me he llevado para intentar matar al tipo que quería matar a mi prometida. 


			En un arrebato de inspiración, Ann dijo: 


			—Tuviste que atravesar los jardines a toda prisa para salvarme y... y el violento pastor alemán de algún vecino te atacó. 


			—¿Alguien tiene un violento pastor alemán? 


			Ann se encogió de hombros. 


			—Pues fue un perro callejero. 


			—Vale. —Jasha pensó en Varinski, que yacía muerto en el suelo—. ¿Y de dónde ha salido él? ¿Cómo ha conseguido entrar? 


			—Me dijo que era de la empresa de mudanzas. Y le dejé entrar. —Ann se ruborizó, disgustada—. Pensé que lo habías enviado para cobrar la factura. 


			Pese a lo herido que ya estaba, Jasha logró parecer más herido aún. 


			—Porque esa es mi típica forma de actuar. 


			—No, porque estaba enfadada. —Ann reposó ligeramente la cabeza en el hombro de él—. Lo siento, Jasha. Siento las cosas que he dicho, que he pensado y... lo siento. 


			—No pasa nada. A los dos nos ha cegado el amor. —Haciendo caso omiso del dolor, apretó el cuerpo de Ann contra el suyo—. ¿Quieres apostar algo a que la policía encuentra el cuerpo de un mozo de mudanzas sin el uniforme en el jardín? 


			—¡Oh, Dios, Jasha! —Ann empezó a sollozar, y volvió a acercarse para abrazarlo; luego se apartó lentamente y le acarició las heridas con los dedos—. No paras de salvarme y te han hecho tanto daño... y yo creí que íbamos a morir, y no he dejado de amarte nunca, no importa lo mucho que lo haya intentando... 


			—Es todo cuanto quería oír. —La abrazó y la estrechó contra su cuerpo. 


			Ella intentó apartarse. 


			—Voy a hacerte daño. 


			—Valdrá la pena. 


			Ann se relajó sobre su cuerpo. 


			Él la besó en la cara. 


			Ella lo besó en el hombro. 


			De no haber estado a punto de morir, Jasha no habría dicho aquello. Pero Varinski podría haber ganado fácilmente aquella batalla. Y todavía quedaban batallas por librar. Si Jasha no hablaba ahora, no se merecería tener a Ann. 


			—Desde que regresamos de Washington, solo he podido pensar en que quería volver al bosque, donde dependías de mí para mantenerte a salvo. Aquí, cada vez que te perdía de vista, me asustaba. 


			—No puedo estar encerrada todo el tiempo. Eso no es vida. —Ann intentó reír—. ¡Tengo que comprar zapatos! 


			—Ya lo sé. Los zapatos son importantes. —La estrechó entre sus brazos, intentando transmitirle comodidad, amor y cualquier emoción positiva—. Pero no es solo porque tema por ti. Temo también por mi vida. Sin ti, no estoy completo. Puede que no sea el amor que quieres. Puede que quieras a un hombre más fuerte que no te necesite. Pero es el único amor que tengo, y es tuyo si lo quieres. —Sintió cómo caían las lágrimas de Ann en su hombro. El líquido salado se le deslizó por el torso y empapó sus heridas y le escocieron, pero resultaba un dolor agradable. 


			—Es la clase de amor que quiero, porque es exactamente la clase de amor que he estado buscando toda mi vida. Pero mi marca de nacimiento... no necesitas a más villanos en tu existencia y te juro que la marca los atrae. 


			Le levantó la barbilla y la miró a la cara. 


			—¿Qué he hecho para que creas que soy mucho menos que tú? —Se sintió encantado de ver cómo se agrandaban sus húmedos ojos azules. 


			—¿Qué quieres decir? 


			—Estás dispuesta a aceptarme, y he firmado un pacto con el diablo. Algún día tendré que pagar por mi capacidad de transformarme en lobo. Sería mucho más seguro para ti salir corriendo lo más lejos y rápido posible en dirección contraria a mí. 


			—Bueno... tú... eso sería... 


			—¿Una cobardía? Pues sí, lo es. Entonces ¿por qué crees que yo tengo que salir corriendo por tu marca de nacimiento? 


			—Al menos tú puedes controlar esa... —Buscó una palabra adecuada. 


			—¿Esa monstruosidad? —sugirió Jasha—. No estés tan segura, Ann. Me he pasado la última semana luchando por no ser un verdadero Varinski y poseerte al margen de lo que tú pensaras. Estaba haciéndolo muy bien hasta que se me ocurrió que podías correr verdadero peligro. Entonces... —El recuerdo de esos minutos en su despacho le provocó un encendido placer y humillación. Placer por el disfrute y humillación por la sensación de que, al estar con ella, no podía controlarse—. Cariño, lo siento mucho. Por favor, perdóname. 


			—No hay nada que perdonar. Fue algo brusco, rápido, pero estuvo... bien. —Le tocó la cara como si estuviera recordando cada uno de sus rasgos con la mirada y el tacto—. Aunque me creería más esa disculpa si no viera ese fulgor rojo en tus ojos. 


			Jasha gruñó y los cerró, intentando ocultar el deseo que lo traicionaba tan fácilmente. 


			—La marca de nacimiento te convierte en alguien muy especial. Aunque yo ya sabía que lo eras. 


			—Y yo que me he esforzado tanto por ser una chica del montón... 


			Él rió. 


			—Sí, eres tan del montón como yo. 


			Era un momento especial, habían quedado claras muchas emociones que solo se sienten una vez en la vida, y solo una cosa podía interrumpir ese instante. 


			Un tremendo maullido y un golpecito de la cabeza del estúpido gato de Ann. 


			Ann dio un salto. 


			—¡Kresley! ¡Cariño!, ¡mi niño querido!, ¡creí que habías muerto! —Intentó acariciar su enorme cuerpo. 


			Kresley la empujó, subió al regazo de Jasha y se acurrucó en él. 


			Jasha gruñó y podría haber jurado que el gato le había sonreído. 


			Ann se acercó para acariciarle la cabeza. 


			—Me ha salvado. Cuando Varinski estaba estrangulándome, él me salvó. 


			—¿Él le hizo los arañazos en el pecho y en la cara? —Jasha le rascó la barbilla al gato. 


			Kresley permitió la caricia e incluso se dignó ronronear. 


			—Algunos. Otros se los hice yo. 


			—¿Tú? ¿Con qué? 


			Ann se lo explicó y le enseñó la mano. 


			Jasha la miró fijamente, pero no vio nada fuera de lo común. Era normal. Aunque, en el tiempo que llevaban juntos, se había dado cuenta de algo: el verdadero milagro no era el icono, era Ann. 


			—Supongo que tu sangre se ha mezclado con la mía, pero ¿cómo he podido hacerlo esta vez? —Frunció el ceño, sin pensar en lo único que era lo que había hecho—. ¿Por qué no antes? 


			—Supongo que ese milagro en particular precisaba de los ingredientes adecuados: tu marca de nacimiento, mi sangre y la rabia que sentiste al ver que mataban a un animal inocente. 


			Sí, eso tenía sentido. Ann odiaba ver que le hacían daño a un animal, a cualquier animal. Y cuando Varinski atacó a su amado gato... 


			—Escucha... oigo las sirenas. —Jasha se levantó como pudo y empezó a vestirse. 


			Ann lo contempló con un interés halagador, aunque, al mismo tiempo, tenía el ceño fruncido mientras su mente pensaba a toda prisa. 


			—Jasha, entiendo que tu sangre se haya mezclado con la mía y que tenga el poder de protegerme a mí y a mi gato. Pero, cuando te saqué esa flecha, mi sangre entró en ti. ¿Qué has obtenido a cambio? 


			Jasha terminó de abrocharse los pantalones e hincó una rodilla en el suelo. 


			—La salvación, cariño. Y amor... mucho amor. 


			

			 


			Jasha creyó que Ann y él tendrían que inventar algo para justificar la sangre y el caos. 


			Sin embargo, el sargento Black aceptó sin problemas sus explicaciones sobre el violento perro callejero, el tipo de las mudanzas con el mono de trabajo, el ataque contra Ann y la forma en que la había salvado Jasha. El policía envió a un agente a registrar el patio y allí encontró el cuerpo de un mozo de mudanzas muerto y con el uniforme desgarrado. 


			El sargento no preguntó sobre los zarpazos ni las mordeduras en el cuerpo de Varinski. Se limitó a cerrar rápidamente la cremallera de la bolsa del forense y aseguró a la pareja que en el informe constaría que la causa de la muerte había sido un ataque en defensa propia sin ninguna clase de dudas. 


			Entonces, cuando los enfermeros metieron a Ann y a Jasha en la ambulancia, encendieron la sirena y se alejaron, Dough Black se quedó mirando... y en sus pupilas se encendió un fulgor rojo. 
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